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Ciudades
Ecología política urbana y Justicia Ambiental

Metabolismo socioambiental y conflictos urbanos
Derecho a la ciudad y alternativas al desarrollo inmobiliario

En este número la revista Ecología Política se 
centra en la Ecología Política vinculada a las 
ciudades.

El número incluye artículos de la máxima 
actualidad. Entre ellos destacan textos que 
analizan de forma crítica el concepto de 
Smart City, la importancia de los conflictos 
socioambientales causados por el desarrollo 
inmobiliario, el papel dominante del coche en 
el espacio urbano o los impactos negativos del 
turismo, entre otros.

Así mismo incluye artículos sobre redes de 
resistencia urbanas y críticas de libros. En 
total, casi 20 artículos sobre la temática.

También ponemos a vuestra disposición 
nuestra web: www.ecologicapolitica.info, 
para poder subscribirse a la revista y acceder 
libremente a la versión electrónica de los 
primeros 45 números. Igualmente tenéis a 
vuestra disposición nuestro twitter  
@Revista_Eco_Pol y facebook  
https://www.facebook.com/revistaecopol  
para manteneros permanentemente 
informados sobre las principales novedades  
en el ámbito de la ecología política.

PV
P:

 1
5€

Cuadernos de debate internacional

Políticaecología

https://twitter.com/Revista_Eco_Pol/
https://www.facebook.com/revistaecopol


ecologíaPolítica
Cuadernos de debate internacional

Índice
Opinión
8	� El rol de las okupaciones en la ecolo-

gía política de las ciudades
	 Claudio Cattaneo
13	� Ciudades y ciudadanía ante la cri-

sis ecológica y el cambio de época:  
Reflexiones sobre el caso de España

	 Fernando Prats
17	� Reflexiones sobre los cambios mi-

gratorios a partir de la experiencia 
de Olesa de Bonesvalls, Catalunya

	 Núria Ferrer i Felis

En profundidad
23	� Ciudad, comunidad y huerto: los 

diggers del fin de los tiempos
	 Gualter Barbas Baptista
29	�U na revisión crítica desde la Eco-

logía Política Urbana del concepto 
Smart City en el Estado español

	 Hug March y Ramon Ribera-Fumaz
37	� La Justicia Ambiental  urbana en la 

renovación  de los barrios. Entre-
vista con Isabelle Anguelovski

	 Entrevistador: Santiago Gorostiza
46	� El choque del automóvil con la ciu-

dad. Entrevista con Alfonso Sanz
	 Entrevistador: Santiago Gorostiza

Breves
56	� Ecología política y geografía crítica de 

la basura en el Ecuador: determina-
ción social y conflictos  distributivos

	 María Fernanda Solíz
62	�� ¿Acumulación por desposesión hídri-

ca? Crecimiento inmobiliario, neoli-
beralismo minero y mercantilización 
wdel agua en Copiapó, Chile

	 Francisco Astudillo Pizarro

67	� Conflictividad en construcción: desa-
rrollo urbano especulativo  y gestión 
del agua en Santiago de Chile

	 Michael Lukas y Maria Christina Fragkou
73	�D iversidad vegetal y seguridad ali-

mentaria en quintais urbanos: estu-
dio comparativo entre dos barrios de 
la ciudad de Maringá (Paraná, Brasil)

	� Fabio Angeoletto, Camila Essy, Pablo Gar-
cía-Serrano, Federico Fonseca Silva, Ricardo 
Massulo Albertín y Juan Pedro Ruiz Sanz

78	� ¿De lo rural a lo urbano? Trans-
formación productiva y mutación 
de la experiencia del espacio en la re-
gión pampeana argentina del siglo XXI

	 Verónica Hendel
82	� Una transición hacia la resiliencia li-

derada por la comunidad en Europa:  
la perspectiva de un practicante

	 Robert Hall
87	� Bienvenidos a la f iesta: turistiza-

ción planetaria y ciudades-espectá-
culo (y algo más)

	 Ivan Murray Mas
93	� Los corregimientos de Medellín, Co-

lombia: Percepciones y resistencias 
desde un territorio entre lo urbano 
y lo rural

	 Carlos Egio Rubio y Eryka Torrejón Cardona

Redes de resistencia
99	� Resistencias urbanas: Gamonal, 

Stuttgart 21 y OL Land
	 Alfred Burballa Nòria
104	� Movimientos sociales, políticas y 

conflictos ambientales en la cons-
trucción de ciudad: El caso de Bogotá

	 Germán Andrés Quimbayo Ruiz



Referentes ambientales
110	� Erik Swyngedouw y la ecología polí-

tica urbana
	 Joan Ramon Ostos Falder

Crítica de libros, 
informes y webs
119	� Herramientas clave para entender 

la crisis y su dimensión urbana: Fin 
de Ciclo y Paisajes Devastados

	 Ivan Murray Mas



Esta revista ha recibido una ayuda a la
edición del Ministerio de Educación,
Cultura y Deporte. Subvención 2014.

Editores: 
Joan Martínez-Alier, Ignasi Puig Ventosa, Anna Monjo 
Omedes, Miquel Ortega Cerdà.

Editor invitado:
Santiago Gorostiza Langa

Coordinación editorial: 
Maria Mestre (secretariado@ecologiapolitica.info)

Gestión de artículos: 
Irmak Ertör (articulos@ecologiapolitica.info)

Subscripciones y venta: 
Mar Santacana (subscriptores@ecologiapolitica.info) 

Diseño, maquetación e impresión: 
El Tinter, SAL.

Fotografía de la cubierta: 
Senai Aksoy (www.shutterstock.com).

Secretariado: 
Fundació ENT. 
C/Sant Joan 39, primer piso. 
08800. Vilanova i la Geltrú. España. 
Tf/Fax: +34 938935104.

Edita: Fundació Ent / Icaria editorial.

Consejo de Redacción:
Gualter Barbas Baptista, Iñaki Bárcena Hinojal, Gusta-
vo Duch, Núria Ferrer, Eduardo García Frápolli, Marc 
Gavaldà, Gloria Gómez, David Llistar, Patricio Igor 
Melillanca, Ivan Murray, Marta Pahissa, Jesús Ramos 
Martín, Albert Recio, Tatiana Roa, Jordi Roca Jusmet, 
Carlos Santos, Carlos Vicente, Núria Vidal, Joseph 
H. Vogel, Florent Marcellesi, José Aniol Esteban, Eva 
Hernández.

Consejo Asesor:
Federico Aguilera Klink, Elmar Altaver, Nelson Álvarez, 
Manuel Baquedano, Elisabeth Bravo, Esperanza Mar-
tínez, Jean Paul Deléage, Arturo Escobar, José Carlos 
Escudero, María Pilar García Guadilla, Enrique Leff, 
José-Manuel Naredo, José Agusto Pádua, Magaly Rey 
Rosa, Silvia Ribeiro, Giovanna Ricoveri, Victor Manuel 
Toledo, Juan Torres Guevara, Ivonne Yanez.

Impreso en Barcelona
El Tinter SAL, La Plana, 8 (Barcelona)
Junio de 2014. Revista bianual
ISSN: 1130-6378
Dep. Legal: B. 41.382-1990

Ecología Política en internet

	http://www.ecologiapolitica.info

  http://www.facebook.com/revistaecopol

  http://twitter.com/Revista_Eco_Pol/

Licencia Creative Commons de Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 2.5 España
Usted es libre de copiar, distribuir y comunicar públicamente la obra, y hacer obras derivadas bajo las condiciones siguientes:
•	 Reconocimiento. El material puede ser distribuido, copiado y exhibido por terceros si se muestra en los créditos.
•	 No comercial. No puede utilizar esta obra para fines comerciales.
•	 Compartir igual. Si altera o transforma esta obra, o genera una obra derivada, sólo puede distribuir la obra generada bajo 

una licencia idéntica a esta.
Esto es un resumen legible del texto legal (la licencia completa) se encuentra disponible en 
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/2.5/es/legalcode.es



4 ecologíaPolítica

Editorial

Mientras cerrábamos el número 47 de Ecolo-
gía Política, en Barcelona estallaban las protes-
tas por el desalojo de Can Vies, un centro so-
cial okupado de gran raigambre en el barrio de 
Sants. En Estambul se conmemoraba el aniver-
sario de la ocupación del parque Gezi y 25.000 
policías invadían la ciudad, intentando conte-
ner las manifestaciones. En Salónica (Grecia), 
se ganaba un referéndum en contra de la priva-
tización de los servicios de suministro de agua. 
En Brasil, las protestas y las huelgas de trans-
porte amenazaban la celebración del Mundial 
de fútbol. Y en Berlín, los activistas celebraban 
la victoria en el referéndum ciudadano sobre 
el destino del espacio ocupado por el antiguo 
aeropuerto de Tempelhof, cuyo resultado fue 
mantenerlo como parque público.

En todos estos ejemplos de conflictos urba-
nos encontramos imbricados aspectos ambien-
tales y sociales. Más que nunca, las ciudades 
son hoy el escenario donde se dirimen conflic-
tos de carácter socioambiental, vinculados al 
metabolismo de los recursos naturales, pero 
también a la gestión del espacio urbano. Hace 
un siglo, apenas unas decenas de ciudades su-
peraban el millón de habitantes. Hoy ya son 
cientos de ellas, y desde 2008, más de la mitad 
de la población mundial reside en espacios ur-
banos. Es necesario, por tanto, abordar diver-
sas temáticas relacionadas con la ecología po-
lítica urbana, desde el rol de las okupaciones a 
la crítica al concepto de Smart City, pasando 
por el análisis de los huertos urbanos comu-

nitarios, la justicia ambiental en la renovación 
y embellecimiento de los barrios, o el análisis 
del dominio de la ciudad por parte del auto-
móvil privado.  No es esta la primera vez que 
Ecología Política se ocupa de temas urbanos 
y de la historia del urbanismo, elogiando las 
aportaciones hace cien años de Patrick Geddes 
y Lewis Mumford, y criticando a los corbu-
sieristas. La ecología política urbana ha avan-
zado mucho como muestran las aportaciones, 
entre otras, de  Gualter Barbas Baptista, Ivan 
Murray, Hug March, Ramon Ribera-Fumaz, 
Claudio Cattaneo, Núria Ferrer, Fernando 
Prats, María Fernanda Solíz, Francisco Astudi-
llo, Michael Lukas, Maria Christina Fragkou, 
Fabio Angeoletto, Verónica Hendel, Robert 
Hall, Carlos Egio, Alfred Burballa, Germán 
Andrés Quimbayo y Joan Ramon Ostos. Ade-
más, incluimos sendas entrevistas a Isabelle 
Anguelovski, investigadora en Justicia Am-
biental recientemente premiada, y a Alfonso 
Sanz, experto en urbanismo y movilidad.

La revista está estructurada, como es habitual, 
en artículos de opinión, artículos breves y artí-
culos en profundidad, incorporando visiones de 
diferentes partes del mundo entre las cuales des-
tacan España y Sudamérica. Completan la re-
vista el apartado de redes de resistencia, webs y 
libros recomendados, además de un texto sobre 
referentes ambientales, en esta ocasión dedicado 
a Erik Swyngedouw.

Como en el número anterior, volvemos 
a contar con un editor invitado. Se trata de 
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Santiago Gorostiza, licenciado en Historia y 
en Ciencias Ambientales por la Universitat 
Autònoma de Barcelona, y miembro de la 
Red Europea de Ecología Política (proyecto 
europeo ENTITLE, www.politicalecology.
eu). Santiago Gorostiza ha investigado la 
gestión del agua en Barcelona y Madrid du-
rante la Guerra Civil española (1936-1939) y 
actualmente realiza su doctorado en el Cen-
tro de Estudos Sociais de la Universidade de 
Coimbra (Portugal), donde estudia los con-
flictos socioambientales durante las primeras 
décadas de la dictadura franquista. 

El tema central del próximo número de Eco-
logía Política será la geografía y el mapeo de los 
conflictos ambientales y se publicará en diciembre 
de 2014 contando con aportaciones de diversos 
proyectos de investigación sobre metabolismo so-
cial y conflictos ambientales (como EJOLT, www.
ejolt.org, www.ejatlas.org). Esperamos vuestras 
aportaciones. Para cualquier duda sobre el plazo 
para enviar artículos o las condiciones de envío 
podéis visitar la web de la revista www.ecologia-
politica.info y/o contactar con el secretariado de la 
revista, a través del correo electrónico artículos@
ecologiapolitica.info. 

http://www.politicalecology.eu
http://www.politicalecology.eu
http://www.ejolt.org
http://www.ejolt.org
mailto:art�culos@ecologiapolitica.info
mailto:art�culos@ecologiapolitica.info
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Claudio Cattaneo* 

Introducción: 
derecho a la ciudad  y okupación

Este artículo de opinión analiza el rol de las 
okupaciones “políticas” en el contexto urbano. 
Estas okupaciones son aquellas que no se limi-
tan a dar un uso exclusivamente privado al espa-
cio okupado sino que utilizan el espacio, entre 
otros objetivos, para llevar a cabo proyectos de 
resistencia al capitalismo, para crear alternativas 
de vida, siempre mediante procesos de decisión 
horizontales y comunitarios. Esta categoría de 
okupaciones políticas constituye el movimiento 
okupa que, desde hace al menos cuatro décadas, 
se va desarrollando en Europa y, desde los años 
1980, también en la península ibérica1. El artí-
culo desarrolla la relación entre las okupaciones, 
sus reivindicaciones políticas y la dimensión 
ecológica. Para ello argumentaré, por una parte, 
que hay una componente visible y directa,  una 
dimensión ecológica que se explicita claramen-
te en la manera de definirse y estructurarse de 
ciertos proyectos de okupación. Y por otro lado, 
que existe otra componente, indirecta pero apli-
cable a la mayoría de proyectos okupas urbanos, 
que también tiene una cierta relevancia en eco-
logía política.

El movimiento okupa es principalmente un 
movimiento urbano (SqEK, 2013) presente en 
muchas ciudades europeas y que se afirma en 

1. Aunque se trata de una generalización no aplicable a todos los 
casos, aquel tipo de ocupación que se deletrea con “k” pertenece 
a la categoría de ocupación política.

reivindicaciones como el derecho a una vivien-
da accesible opuesto al concepto de vivienda 
como mercancía para la especulación inmobi-
liaria y, en general, apoya el derecho a la ciu-
dad en la formulación de Lefebvre (1968). En 
ésta, la ecología y la escala humana juegan un 
rol importante: la defensa de la movilidad sos-
tenible a pie o en bicicleta, el desarrollo del 
espacio público -incluyendo parques, jardines 
y huertos urbanos-, la aplicación de energías 
renovables y la reducción de la contaminación 
de suelos, aguas y aire son algunas de sus ca-
racterísticas.

La forma que el movimiento okupa emplea 
para poner en práctica el derecho a la ciudad, 
su dimensión ecológica, humana y no mer-
cantil, es a través de la apropiación directa de 
espacios vacíos. En la geografía de una ciu-
dad la prevalencia y el crecimiento de espa-
cios comercializados encuentra su frontera en 
aquellos espacios libres del capitalismo y que 
son objeto de apropiación por parte del mo-
vimiento okupa. En estas islas -propiedades 
abandonadas, sujetas a planes de reconversión 
o no vendidas tras la crisis inmobiliaria- se 
constituyen espacios de lucha, tanto legal 
como política.

La ecología política de las 
okupaciones: ejemplos directos

En algunos casos, el movimiento okupa re-
siste los procesos de transformación urbana 
a través de la defensa de la dimensión verde. 
Barcelona es un claro ejemplo. Okupaciones 

El rol de las okupaciones 
en la ecología política  
de las ciudades

* Can Masdeu (www.canmasdeu.net) y Research and Degrowth 
Barcelona (www.degrowth.eu) (claudio.cattaneo@liuc.it).

http://www.canmasdeu.net/
mailto:claudio.cattaneo@liuc.it
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como Kan Pasqual o Can Masdeu2 en la sie-
rra de Collserola han hecho de la ecología su 
caballo de batalla, a través de la defensa de la 
autonomía energética o de la agricultura eco-
lógica. La infraestructura física de estos espa-
cios -antiguas masías agrícolas- ha favorecido 
la construcción de proyectos de ecología po-
lítica. Sin embargo, en el centro de la ciudad, 
el caso del Forat de la Vergonya es uno de 
los mejores ejemplos de cómo el movimiento 
okupa ha puesto en práctica el derecho a la 
ciudad exaltando la compenetración de la di-
mensión social con la ecológica3. En esta línea 
van proyectos de okupación como los huertos 
urbanos comunitarios o los que fomentan la 
cultura de la bicicleta a través de la okupación 
de las calles mediante la masa crítica o, con 
objetivo permanente, de espacios para crear 
talleres de autoreparación. Estas tipologías de 
okupación son muy frecuentes en las ciuda-
des de la península ibérica, y más allá; En-
gels di Mauro y Cattaneo (2014) ofrecen un 
análisis de cómo tanto en Barcelona como en 
Nueva York estas representan una forma de 
alternativa al capitalismo.

Un análisis detallado de la relevancia de la 
dimensión ecológica en casos de okupación 
rurbana (rural-urbana) en el Parc de Collsero-
la (Barcelona) muestra la gestión sostenible de 
elementos vitales como el agua, el techo, la co-
mida y la energía mediante el cierre de los ciclos 
de energía y de materia, el apoyo de tecnologías 
conviviales y la autogestión comunitaria centra-
da en el apoyo mutuo. También se ofrece una 
cuantificación del nivel de autonomía energé-
tica de estos proyectos, donde las energías no 
renovables representan menos del 30% del total 
consumido en las actividades que allí se desa-
rrollan (Cattaneo y Gavaldá, 2008, 2010). Ade-
más, el activismo político llevado a cabo en es-
tos espacios también tiene una importante ma-
triz de protección ambiental, como en el caso de 
la sierra de Collserola, con el lema “hacer que 
Collserola baje a la ciudad” para evidenciar el 

2. http://kanpasqual.wordpress.com/; http://www.canmasdeu.net
3. Tras su desalojo, el movimiento vecinal pudo acordar el 
mantenimiento del proyecto de huerto comunitario: http://
lhortetdelforat.blogspot.com.es/

conflicto con el crecimiento urbano de Barcelo-
na hacía la montaña4.

La ecología política de las okupaciones: ejemplos 
indirectos

Aunque hablar de ecología política de las oku-
paciones rurales y las rurbanas tiene mucha re-
levancia, representan, al menos en Europa, una 
minoría de los casos de okupación. La forma 
urbana de la okupación es la tipología más fre-
cuente, por lo cual es necesario especificar hasta 
qué punto se puede hablar de su ecología políti-
ca. De hecho, las okupaciones urbanas no son, 
a primera vista, de carácter ecológico, más bien 
de carácter social.

En la práctica, lo más usual es que se desa-
rrollen formas de okupación que combinan ele-
mentos sociales y elementos ecológicos. Se puede 
observar una forma de ecología social que emerge 
desde la okupación urbana. Un ejemplo, como 
se ha explicado anteriormente, es el fenómeno 
de los huertos urbanos en solares okupados, que 
tienen más valor por las relaciones sociales que 
se desarrollan allí que por la cantidad de comida 
producida. Sin embargo, la okupación de huer-
tos urbanos es una forma de manifestación indi-
recta de la relevancia que tiene la ecología política 
en el movimiento okupa5.

De forma menos directa, se puede obser-
var una dimensión ecológica en el caso de los 
discursos y prácticas de distintas okupaciones. 
Como protesta contra el capitalismo, el desa-
rrollo de alternativas de vida pasa por soluciones 
más sostenibles desde la perspectiva social y am-
biental. No conozco casos de huertos okupados 
que no practiquen la agricultura ecológica, así 

4. Las declaraciones que en 2007 se incluyeron en un manifies-
to, impulsado desde la Plataforma en Defensa de Collserola - en 
la que participan Kan Pasqual y Can Masdeu- (http://www.coll-
serola.org/manifest_Solana.html) fueron en parte recogidas por 
el Ayuntamiento de Barcelona en 2011, con el proyecto de las 
puertas de Collserola http://w1.bcn.cat/portesdecollserola/es/)
5. Por ejemplo el portal okupa http://squat.net -que concentra 
una considerable cantidad de información sobre programación 
y actividades en distintas okupaciones de toda Europa- no tiene 
una sección de búsqueda relacionada con la ecología y el medio 
ambiente. Sin embargo, sí que tiene una relación con la agri-
cultura: http://radar.squat.net/index.php?mode=search&profi-
le=radar&what=29&where=0

http://kanpasqual.wordpress.com/
http://www.collserola.org/manifest_Solana.html
http://www.collserola.org/manifest_Solana.html
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como en tema de movilidad, en las okupaciones 
se desarrollan talleres de autoreparación de bici-
cletas más que de coches. Tal vez esto no sea de-
bido a motivos ecológicos sino a cuestiones de 
autonomía: es más simple poner en práctica el 
“hazlo-tu-mismo” para el mantenimiento de la 
bicicleta que del coche. Sin embargo, evidencia 
su dimensión ambiental. En todo caso -y este 
es mi principal argumento- como condición 
indirecta, el “hazlo-tu-mismo”6 termina siendo 
una práctica anticapitalista, tanto a nivel social 
-porque elimina la explotación laboral- como 
a nivel ecológico - porque desarrolla prácti-
cas que emplean tecnología de más bajo nivel 
y bajo impacto ambiental. Un ejemplo puede 
ser la práctica de modificaciones de motores a 
combustión para el empleo de aceites reciclados 
(a menudo se ofrecen este tipo de actividades 
formativas en los centros sociales okupados). 
A pesar de necesitar unos conocimientos y un 
empleo de tecnología más elevados que los re-
queridos para la puesta a punto de una bicicleta, 
el resultado final tiene consecuencias ecológicas 
positivas, en tanto que evita la industria petrole-
ra (extracción-refinación-distribución) y recicla 
los aceites usados en la fritura de alimentos.

La ecología de los okupas es análoga al am-
bientalismo de los pobres (Martínez-Alier, 
2002). Desde esta perspectiva, la conservación 
ambiental no es necesariamente resultado del 
crecimiento económico, sino que es posible gra-
cias a la gestión sostenible de los recursos natu-
rales, de gran importancia para sustentar la vida 
de aquellos cuyas economías no dependen del 
capital productivo y el dinero. De forma análo-
ga, la economía ecológica de los okupas se centra 
en la gestión y conservación de los recursos dis-
ponibles en el medio ambiente urbano: se trata 
de una forma de vivir que, relacionándose muy 
poco con el capitalismo, aprovecha recursos “no 
de mercado” del entorno local, empezando por 
lo que sobra del sistema capitalista. La reutiliza-
ción de casas, campos y solares abandonados es 

6. También conocido como Do-It-Yourself (DIY) se trata de una 
forma de satisfacer las necesidades en gran medida sin la me-
diación del mercado y de sus actores, tratándose a menudo de 
empresas capitalistas. El DIY representa entonces una estrategia 
de lucha contra el capitalismo. 

el ejemplo más claro; otros son el recicle de acei-
tes vegetales que alimentan motores diésel au-
tomodificados, o el reciclaje de comida que los 
comercios tiran y las okupas aprovechan. Ésta 
última es además una fuente de energía endo-
somática necesaria, por ejemplo, para moverse 
en bicicleta. Por tanto, la ecología de los okupas 
no es un ambientalismo “pijo”, interesado en 
la protección y conservación de áreas naturales 
a menudo lejanas, o en el consumo de comida 
biológica obtenida a través de los mismos ca-
nales de producción y distribución capitalista, 
sino más bien un ambientalismo hecho casi sin 
dinero.

La reutilización de inmuebles urbanos es la 
dimensión más importante de la ecología políti-
ca de las okupaciones, porque siempre está pre-
sente. Dos son sus principales efectos: por un 
lado se rehabilitan espacios que llegarán a tener 
uso de vivienda o de centro social a bajo coste 
(tanto social -mediante el apoyo mutuo- como 
ambiental -mediante el empleo de tecnologías 
de bajo impacto). Y por otro lado a menudo 
se posponen planes de desarrollo capitalista, 
cuando no se paran del todo. En Europa, es em-
blemático el caso de los okupas de Amsterdam, 
que en las décadas de los 70 y 80 del siglo pa-
sado okupaban para contrarrestar el desarrollo 
capitalista de su ciudad y consiguieron incluso 
boicotear la candidatura de la ciudad para los 
Juegos Olímpicos de 1992 (Pruijt, 2014).

En general, la práctica de la okupación se re-
laciona con la crítica cultural a la sociedad de 
mercado, de la opulencia y del consumismo. Pa-
ttaroni (2014) documenta el caso de Ginebra, 
donde durante los años 1990 se desarrolló un 
importante movimiento okupa que, reivindi-
cando el derecho a la ciudad, ponía en práctica 
unos estilos de vida de bajo impacto ambiental. 
Si es cierto que muchas okupaciones se conec-
tan a la redes de electricidad y de agua de forma 
abusiva y, al no pagar, tienen un incentivo para 
consumir más, su forma de vivir al margen de 
los esquemas del capitalismo implica el uso de 
poco dinero para vivir, y por tanto más tiempo 
liberado para la actividad política. En síntesis, la 
ecología política de las okupaciones pasa por el 
estilo de vida de los okupas que en ellas actúan 



11ecologíaPolítica

O
pi

ni
ón

y, aunque se trate de una generalización, se pue-
de sostener que estos estilos de vida tienen un 
bajo impacto ambiental y contribuyen a liberar 
tiempo para el activismo político contra el desa-
rrollo capitalista.

Conclusión

La dimensión ecológica del activismo político 
okupa es el resultado del desarrollo de alter-
nativas al capitalismo que primariamente se 
relacionan con el derecho a la vivienda y con 
los aspectos de ecología humana presentes en 
el derecho a la ciudad. Tratándose el okupa de 
un movimiento principalmente urbano, la re-
lación con la ecología no es siempre evidente. 
Si bien es cierto que existen okupaciones con 
una dimensión ecológica explícita (okupaciones 
rurbanas, huertos urbanos, talleres de autorepa-
ración de bicicletas), y que pueden llegar a tener 
un impacto en las políticas urbanas, se trata de 
una minoría de casos. Más relevantes son los 
ejemplos indirectos presentes en todas las oku-
paciones: ejecutando el derecho a la vivienda y 
a la ciudad, los okupas contribuyen también a 
la sostenibilidad ecológica gracias a la reutiliza-
ción y conservación de inmuebles abandonados 
a bajo coste social y ambiental. Dicho de otra 
forma, la economía ecológica de las okupas se 
centra primariamente en la práctica de la auto-
nomía y tiene como resultado el desarrollo de 
experimentos de vida de bajo impacto ambien-
tal (Cattaneo, 2008).

Esta observación, más allá de la dimensión 
teórica que conlleva, representa también una 
invitación a que los movimientos okupas glo-
bales puedan considerar de forma más explícita 
en sus reivindicaciones los valores de la lucha 
ecologista y de prácticas de bajo impacto am-
biental, porque de hecho ya las están llevando a 
cabo de forma indirecta. 
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Fernando Prats**

Todo parece indicar que, más allá de la crisis eco-
nómica, la visión de medio plazo nos enfrenta a 
un auténtico cambio de ciclo histórico y que el 
futuro ya es y será muy diferente al mundo en 
el que hemos vivido, especialmente en el últi-
mo medio siglo. Muchos opinamos que el tema 
que podría conferirle ese carácter cualitativo al 
cambio se relacionaría con la inviabilidad del 
creciente deterioro ecológico inducido por el 
desarrollo humano, los desafíos que representa 
la amenaza crítica del cambio climático y la co-
rrespondiente escasez relativa de ciertos recursos 
básicos (petróleo, alimentos, agua, etc.). Y como 
declaraba M. Strong, Secretario General de la 
Cumbre de Río, “la batalla de la sostenibilidad 
general se ganará o perderá en las ciudades”. 

Las ciudades y las ciudadanías son 
muy importantes 

Sin duda, las ciudades, muy especialmente las 
ciudadanías, constituyen hoy un factor clave con 
relación a los procesos y escenarios futuros tanto 
por su potencial influencia en los mismos como 
por la necesidad de asimilar las transformacio-
nes que habrían de implementarse a la hora de 
abordar los correspondientes cambios.

• �Todo indica que los sistemas urbanos cons-
tituyen los asentamientos centrales de la 
humanidad y concentran hoy el 50% de la 
población1 y el 80% del potencial económi-
co medido en términos de PIB.

• �Operan como espacios de acumulación di-
recta de capital, principalmente en torno 
al sector inmobiliario, pero también a otras 
infraestructuras/servicios urbanos, así como 
con relación a los procesos de producción y 
el consumo de masas. 

• �Constituyen los principales centros del 
metabolismo humano global (energía, ma-
teriales, alimentos, agua, residuos, etc.) pues 
aunque las ciudades solo ocupan el 1%-2% 
de la superficie terrestre, consumen el 70% 
de la energía, generan el 80% de los gases 
de efecto invernadero (GEI), extienden sus 
huellas ecológicas por todo el planeta y ac-
túan como uno de los principales generado-
res de impacto local/global. 

• �Ofrecen una gran vulnerabilidad (poco 
resilientes) ante los cambios globales ya 
que fallos en alguno de sus factores meta-
bólicos pueden producir crisis sistémicas 
en los sistemas urbanos.

1. El 70% – 80% en los países de mayor renta.

Ciudades y ciudadanía 
ante la crisis ecológica  
y el cambio de época 
Reflexiones sobre  el caso de España*

* Síntesis del artículo “Ciudades y ciudadanías ante el cambio 
de ciclo histórico” del mismo autor para el Club de Debates 
Urbanos (2013).
** Codirector del Programa “Cambio Global España 2020-
2050 y coautor del Informe sobre Ciudades. Miembro del Con-
sejo Científico de Vitoria Green Capital (fprats@movistar.es)
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• �Sin embargo, el factor más interesante en 
la actualidad es que el binomio ciudades/
ciudadanías, como sistemas complejos y 
abiertos (resilientes), siguen constitu-
yendo centros claves de gobierno, cultu-
ra, innovación y cambio (reproducción 
y/o transformación social)2, disponen de 
cierta autonomía y recursos de autogobier-
no y generan relaciones de ciudadanía con 
extraordinaria capacidad de movilización e 
influencia.

Hoy, coherentemente con las lógicas de glo-
balización imperantes, se sigue retejiendo un 
sistema-mundo de ciudades, en cuya cúspide 
se sitúan grandes metrópolis globales (en tor-
no a un centenar según S. Sassen) que actúan 
como nodos clave de las redes de información 
y comunicación a través de las cuales se go-
bierna el planeta. Desde estas metrópolis/red 
se articulan inmensos (y en ocasiones) distan-
tes espacios de extracción, producción y con-
sumo3 con los mercados financieros y comer-
ciales internacionales, expandiendo patrones 
de desarrollo cada vez menos integrados en los 

2. Piénsese en el rol jugado por la ciudadanía y los espacios 
simbólicos en los procesos de cambio en el norte de África y en 
movimientos emergentes, tipo 15M, en el mundo.
3. Estos espacios alcanzan desde enormes extensiones agrícolas 
y territorios ricos en recursos energéticos o minerales hasta los 
centros comerciales de los países con mayor renta, pasando por 
las ciudades-fábrica de los países BRIC.

sistemas territoriales, naturales y sociocultura-
les de cada lugar4.

Nuevos principios para la regeneración 
ecosocial de la ciudad
El nuevo “paradigma urbano” podría cifrarse 
como una visión integrada de la ciudad, de sus 
contenidos sociales, ambientales y económicos, 
donde la satisfacción de las necesidades urbanas 
se realice de forma compatible con la reducción 
del impacto energético y ambiental, mediante 
la contención del crecimiento indiscriminado, 
el reciclado y revalorización de la ciudad exis-
tente, el fuerte crecimiento de la ecoeficiencia 
urbana, la multiplicación de las lógicas y siste-
mas renovables y el aumento de las resiliencias 
locales. Y tal paradigma requiere la formula-
ción de nuevos principios. 

• Principio de suficiencia: ¿Cuánto es po-
sible? ¿Cuánto es necesario? ¿Cuánto es su-
ficiente?
Frente a las pautas de “crecimiento urbano ilimi-
tado” es necesario considerar el suelo, el consumo 

4. Por eso es muy importante analizar las huellas ecológicas 
correspondientes a las ciudades a partir de los ciclos de vida 
completos de sus ciclos metabólicos ya que una parte de dicha 
huella se exporta a territorios distantes. Por ejemplo, diversos 
estudios estiman que aproximadamente una tercera parte del 
CO2 correspondientes a los países con rentas más altas se genera 
en otros países menos favorecidos. 

“Unidos por el cambio global” fue una consigna que movilizó a muchas ciudades en el mundo en octubre de 2011.
(Fuente: Diario El País)
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energético y de otros recursos no renovables como 
elementos críticos cuya utilización ha de justificar-
se desde necesidades sociales ciertas, previa evalua-
ción de impactos y, en su caso, incorporación de las 
correspondientes medidas compensatorias.

• Principio de coherencia: biomímesis y ca-
pacidad de articulación sinérgica con los 
procesos naturales.
Se trata de impulsar estrategias que se integren 
en los procesos naturales, buscando reducir y ce-
rrar los ciclos del metabolismo urbano con el fin 
de hacerlos asimilables por las lógicas naturales. 
En ese contexto, las energías y los sistemas reno-
vables, insertas en estrategias resilientes, ofrecen 
fuentes inagotables y limpias que apenas hemos 
empezado a utilizar y que pueden alimentar 
procesos urbanos suficientes.
 
• Principio de ecoeficiencia: menos recursos 
e impactos por unidad de bienes y servicios 
urbanos suficientes.
Se refiere a la capacidad de ofrecer los bienes y 
servicios urbanos precisos reduciendo los corres-
pondientes recursos y residuos necesarios para 
ello. A destacar que la pretensión de confiar so-
lamente en la ecoeficiencia para reducir los im-
pactos inducidos por las ciudades, sin articularla 
con los anteriores principios, puede conducir a 
un “efecto rebote” que acabe incrementándolos.

• Principio de garantía pública: un marco 
jurídico/técnico institucional coherente.
Ante el cambio de paradigma, es preciso que el 
marco jurídico e institucional se adapte a las 
nuevas lógicas y principios, incorporando sufi-
cientes garantías legales, administrativas y téc-
nicas al proceso de cambio.

(Fuente: J. Ozcariz y F. Prats. “Vitoria-Gasteiz, European Green 
Capital 2012. Nuevos Tiempos, Nuevos Paradigmas”) 

Reformular las prioridades urbanas 
en España

Las características de la crisis económica en la 
UE, han convertido a España en uno de los es-
labones más críticos de la región. El país, debili-

tado por sus propios errores en torno a reiterados 
procesos de acumulación y crisis especulativas 
en los sectores inmobiliario y financiero5, se ve 
ahora sometido a los dictados de los mercados/
acreedores internacionales, afrontando una cri-
sis social, económica y política sin precedentes, 
que parece dejará sentir sus efectos durante la 
próxima década. 

En las principales ciudades españolas y el 
litoral mediterráneo, las consecuencias de la 
especulación inmobiliaria han sido devasta-
doras. Entre 1987 y 2006, el suelo artificial 
aumentó en un 52% (más de 300.000 Ha)6 y 
el legado de tal proceso se mide por ahora en 
unas 700.000 viviendas y cientos de miles de 
hectáreas de suelo semiurbanizado sin merca-
do, un desempleo brutal en el sector edifica-
torio y unas instituciones locales, en dema-
siados casos infectadas por la corrupción, en 
todo caso endeudadas por políticas de gasto 
artificialmente infladas por la especulación y 
obligadas ahora a realizar rápidos y duros re-
ajustes en sus presupuestos, bienes y servicios 
prestados a la ciudadanía. 

En 2012, J. Ozcariz y yo mismo, autores en 
2009 del “Informe sobre Ciudades del Programa 
Cambio Global España 2020/50” (Fundación 
de la Universidad Complutense de Madrid)7, 
fuimos invitados por el Ayuntamiento de Vito-
ria-Gasteiz y la Fundación CONAMA a realizar, 
en el marco del programa “Green Capital” de 
la UE, una reflexión sobre pautas de interven-
ción en las ciudades. Y decidimos elaborar un 
documento muy sencillo, orientado a impulsar 
la reflexión y el debate ciudadano, en el que tra-
tamos de cruzar las reflexiones contenidas en este 
texto con la problemática general de las ciudades 
españolas, a partir del caso de Vitoria- Gasteiz. 
Así, decidimos centrar la atención sobre cinco 
temas de interés general:

5. En la España moderna los ciclos especulación-crisis se han 
venido reproduciendo cada 10 años: 1970, 1980, 1990/2000 y 
la actual, que estalló en 2008 y aún no ha finalizado. 
6. Datos del programa europeo “Corine Land Cover” para 
España.
7. El Programa Cambio Global España 2020-2050 obtuvo la 
calificación “GOOD” en el Noveno Concurso Internacional de 
Buenas Prácticas de Naciones Unidas (Dubai 2012). 
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• �Lo más importante: preservar la vertebra-
ción social. Cuestión prioritaria ahora y en 
los próximos años porque, además de ayu-
dar a solventar situaciones problemáticas de 
conciudadanos, sin dicha vertebración los 
fundamentos de la convivencia en paz y en 
democracia corren el peligro de deteriorarse 
y retroceder hacia situaciones indeseables.

• �Apoyar la actividad económica y al em-
pleo local. Es el momento de que las ins-
tituciones locales se impliquen con fuerza 
en la pervivencia y sostenibilidad estratégica 
de las actividades económicas y el empleo 
local. Y lo es, porque la superación de la cri-
sis socioeconómica urbana no solo requiere 
contar con sectores públicos, privados y so-
ciales viables, sino que también exige que 
sean capaces de reformular su actividad para 
afrontar y aprovechar con solvencia el cam-
bio de ciclo histórico. 

• �Relacionar la ciudad con su hinterland rural 
y natural. El cuidado de la ciudad ha sido, 
como en otras localidades españolas, una de las 
constantes de Vitoria-Gasteiz y lo que ahora se 
plantea, además de desestimar cualquier nuevo 
crecimiento urbano, es dirigir la atención ha-
cia las relaciones sostenibles con un hinterland 
en el que se sitúan excelentes recursos rurales/
agrícolas, así como valiosos bosques y áreas 
seminaturales (40% y 43% del territorio de 
Vitoria-Gasteiz) y cuya resiliencia, entre otros 
aspectos, ha de potenciarse frente a los efectos 
del cambio global y climático.

• �Reducir el déficit ecológico/energético y 
aumentar la resiliencia frente al cambio 
climático. La inviabilidad hacia el futuro de 
los patrones de desarrollo actual exige pensar 

en términos de “transición” para reducir el 
déficit ecológico, minorar la huella ecológica/
energética, preservar/ampliar la biocapacidad 
local y afrontar el cambio climático mediante 
la ampliación de su resiliencia. Las ciudades 
han de contar con una planificación estra-
tégica que aborde sin demora estos temas, 
tomando la cuestión energética/climática 
como vectores clave, con objetivos concretos 
a corto, medio y largo plazo que permitan 
alcanzar estándares altos de sistemas renova-
bles, índices “casi 0” de emisiones de gases de 
efecto invernadero y reforzado sus resiliencias 
ecosociales frente a la amenaza climática.

• �El buen gobierno y el reequilibrio finan-
ciero de las haciendas públicas. Cuestión 
ineludible, pues la insostenibilidad de las 
sociedades urbanas también se manifiesta 
en la quiebra financiera estructural de sus 
instituciones públicas. Y ello obliga a es-
tablecer procesos, en tiempos prudentes y 
con prioridades socialmente justificadas, de 
equilibrio de las cuentas públicas; procesos 
en los que hay que mejorar la información 
transparente, la eficacia de las instituciones 
y fortalecer las alianzas con las redes ciuda-
danas (muy ricas en Vitoria-Gasteiz).

En todo caso, estas u otras prioridades debe-
rían emerger en cada lugar como resultado de 
procesos participados de información, reflexión 
y propuestas de acción que, compartidas entre 
ciudadanos y administraciones, permitieran con-
cretar pactos sociales en torno a sencillas hojas de 
ruta (o miniplanes-ciudad) con los que optimi-
zar las capacidades locales frente a un futuro que 
se presenta lleno de incertidumbres. 

Figura 1. Las ciudades españolas: un buen índice de desarrollo humano (IDH) y un alto déficit 
ambiental (Fuente: OSE a partir del Informe Planeta Vivo 2008, WWF)
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Se hace difícil encontrar datos en nuestra his-
toria reciente sobre migraciones ciudad-pueblo, 
estadísticas sobre estos movimientos y las razo-
nes por las que se producen, aunque es un tema 
que está empezando a ser objeto de estudio1. La 
percepción que tengo, junto con la de personas 
del mundo rural también atentas a estos flujos, 
es que se están produciendo, y pueden ser a causa 
de la creciente crisis económica.

Quizás estos casos de migración ciudad-pue-
blo fueron relativamente aislados hasta hace po-
cos años, y libremente escogidos, como los de 
los movimientos llamados neorurales, que apos-
taban por una vida más sostenible: vivir en un 
entorno natural, consumir alimentos de produc-
ción ecológica, y gastar el mínimo de energía, 
producida mediante fuentes alternativas. Pero, 
actualmente, esta migración se ha convertido en 
una necesidad para muchos, o incluso en la úni-
ca salida. En un contexto de crisis económica, la 
migración de las ciudades a los pueblos también 
está despertando la atención de los medios de 

1. Ver, por ejemplo, la tesis doctoral de Carles Guirado Gonzá-
lez, Tornant a la muntanya. Migració, ruralitat i canvi social al 
Pirineu Català. El cas del Pallars Sobirà. 2011. Departament de 
Geografia. Universitat Autónoma de Barcelona.

comunicación, como demuestran recientes do-
cumentales y noticias2.

Y es que no es extraño encontrar en las redes 
sociales anuncios en los que una familia con hi-
jos se ofrece a dejar la ciudad, donde ya no tienen 
trabajo ni pueden disponer de vivienda, para ir 
a donde sea con tal de tener un sitio para vivir y 
asegurarse una manutención, a cambio de cuidar 
una granja, hacer labores del campo o ayudar en 
lo que se requiera. Los trabajos mínimamente 
remunerados, cerca del domicilio y con horario 
razonable, son prácticamente imposibles de en-
contrar. Personas con estudios, experiencia labo-
ral y de mediana edad pueden acabar trabajando 
jornadas de 12 horas, lejos de la vivienda y por 
un sueldo que llega justo para pagar una hipo-
teca. Esta situación, con la presencia de hijos, se 
hace totalmente insostenible.

Los afortunados que proceden de familias 
rurales, que en su día emigraron a las ciudades 

2. Ver, por ejemplo, en el programa 30 Minuts de la Televi-
sió de Catalunya, el documental “Me’n vaig al camp”, http://
www.tv3.cat/videos/4731851/Men-vaig-al-camp . Pueden en-
contrarse también reportajes en El País, “Me voy al pueblo”, 
18 de enero de 2013, http://elpais.com/elpais/2013/01/18/
eps/1358524081_260982.html o La Vanguardia, “Jóvenes y 
parados ‘emigran’ al campo por la crisis”, 26 de mayo de 2013, 
http://www.lavanguardia.com/vida/20130526/54374269427/
jovenes-parados-refugio-crisis.html

Reflexiones sobre  
los cambios migratorios 
a partir de la experiencia  
de Olesa de Bonesvalls,  
Catalunya

* Universidad de Barcelona (nuriaferr@gmail.com)

http://www.tv3.cat/videos/4731851/Men-vaig-al-camp
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pero que conservan parte de su patrimonio en 
el pueblo, han podido replantearse una vuelta al 
campo. Aunque los hábitos sociales, laborales y 
económicos sean totalmente distintos, el hecho 
de tener un techo donde empezar una nueva 
etapa es algo que marca la diferencia con aque-
llos que tienen que pactar vivienda y comida a 
cambio de trabajo.

Así, en estos momentos de grandes cambios 
sociales, laborales y económicos, empiezan a sur-
gir tímidos movimientos en los que se aprecia 
un intento de reflotar una economía doméstica 
bastante maltrecha.

Existen algunas iniciativas que intentan faci-
litar estas oportunidades. Una de ellas es la pla-
taforma Pueblo Social3, que pretende repoblar 
pueblos abandonados. Según esta plataforma, 
hay en España actualmente casi 3000 pueblos 
abandonados, en mejor o peor estado. Existen 
proyectos para establecer ecoaldeas y abogan 
por una economía basada en los recursos locales. 
Otro ejemplo es la coordinadora Abraza la Tie-
rra4, una entidad que informa sobre el mundo 
rural en España. Es un proyecto pionero en el 
que se puede encontrar asesoramiento para aque-
llos que quieren ir a vivir al medio rural. Otros 
ejemplos son la Red Ibérica de Ecoaldeas5, la aso-
ciación Repoblar Pueblos6, la asociación contra 
la despoblación en el medio rural7 o webs infor-
mativas como “Pueblos Abandonados”8.

Muchos ayuntamientos llevan tiempo tra-
tando de repoblar pueblos semiabandonados y 
ofrecen ayudas a la natalidad, para guarderías y 
libros, alquileres, consumo de agua, etc. Uno de 
los pueblos “resucitados” que pude visitar recien-
temente es Solanell9, perteneciente al municipio 
de Montferrer i Castellbó en la comarca de L’Alt 
Urgell (Catalunya). El pueblo ha estado aban-
donado desde 1972 hasta hace poco más de un 
año. Actualmente cuenta con tres familias. El 
ayuntamiento y la empresa Fecsa Endesa ayuda-

3. http://www.infolibre.es/noticias/medios/2013/08/21/
pueblosocial_sueno_repoblar_los_pueblo_abandona-
dos_6972_1027.html
4. http://www.abrazalatierra.com/
5. http://rie.ecovillage.org/
6. http://www.repoblarpueblos.com/
7. http://www.contraladespoblacion.es/
8. http://www.pueblosabandonados.com/
9. http://www.reviuresolanell.com/

ron a gestionar un Plan de Electrificación Rural 
y actualmente Solanell vuelve a tener luz.

El proyecto se basa en el modelo escandinavo 
de viviendas sin propietario. Este modelo no es 
de compra ni de alquiler. Es una tercera vía que 
proponen las Cooperativas de Cesión de Uso, 
y supone una nueva alternativa de acceso a la 
vivienda que se está consolidando en Catalun-
ya. Solanell será el primer pueblo cooperativo 
en cesión de uso. Este modelo lleva años fun-
cionando en Dinamarca y se basa en la doble 
cesión de suelo y piso, durante un largo período 
de tiempo, a la cooperativa de futuros habitan-
tes. Los socios se responsabilizan del coste de 
la construcción o rehabilitación del edificio a 
través de aportaciones iniciales y de un crédito 
asequible. La persona a la que se le ha asignado 
una vivienda es titular del derecho de uso de 
esta superficie. Si bien este derecho no se puede 
vender ni hipotecar, sí puede dejarse en herencia 
a hijos u otros integrantes de la unidad. El titular 
no llega a ser nunca propietario y puede renun-
ciar al derecho de uso recibiendo la aportación 
inicial, cantidad que abonaría a la cooperativa el 
nuevo inquilino10.

Existen también programas europeos des-
tinados a promocionar la economía rural. En 
1991, la Comisión Europea aprobó el proyecto 
LEADER (Liaisons entre actions de developpe-
ment de l’économie rurale) para tratar de forma 
conjunta este tema. Así, entre 2014 y 2020 
España recibirá de la Unión Europea 36.000 
millones de euros para Fondos Estructurales. 
De ellos, 19.393 irán destinados al Fondo Eu-
ropeo de Desarrollo Regional (Feder) y 8.291 
millones para el Fondo Europeo Agrícola de 
Desarrollo Rural (Feader)11.

El Programa Feader busca mejorar la calidad 
de vida en las zonas rurales a través de un apoyo 
a la actividad económica. El propósito es que 
estas ayudas fomenten la creación y desarrollo 
de microempresas en estas zonas rurales12. Al-
gunos ejemplos son la creación de microempre-

10. La Vanguardia, 21 de Febrero de 2014, http://www.lavan-
guardia.com/local/barcelona/20140221/54401534679/mode-
lo-escandinavo-viviendas-andel-catalunya.html
11. El Mundo, 21 de Marzo de 2014
12. http://europa.eu/legislation_summaries/agriculture/gene-
ral_framework/l60032_es.htm

http://www.abrazalatierra.com/
http://rie.ecovillage.org/
http://www.repoblarpueblos.com/
http://www.contraladespoblacion.es/
http://www.pueblosabandonados.com/
http://www.reviuresolanell.com/
http://www.lavanguardia.com/local/barcelona/20140221/54401534679/modelo-escandinavo-viviendas-andel-catalunya.html
http://www.lavanguardia.com/local/barcelona/20140221/54401534679/modelo-escandinavo-viviendas-andel-catalunya.html
http://www.lavanguardia.com/local/barcelona/20140221/54401534679/modelo-escandinavo-viviendas-andel-catalunya.html
http://europa.eu/legislation_summaries/agriculture/general_framework/l60032_es.htm
http://europa.eu/legislation_summaries/agriculture/general_framework/l60032_es.htm
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sas agroalimentarias en la Sierra de Albarracín, 
el desarrollo del producto turístico ‘Comarca 
Campo de Belchite’ o los planes de diversifica-
ción económica de los municipios de la Vega 
del Segura13.

Los objetivos principales de estos proyectos 
son:

• �El fomento de cooperativas para la venta 
directa de productos agrícolas y ganaderos.

• �La mejora de la organización productiva en 
estas zonas rurales creando grupos de trabajo 
que permitan coordinar la explotación de 
recursos de la región.

• �El fomento del desarrollo turístico, preser-
vando la riqueza del medio ambiente.

• �La diversificación del empleo, apoyando 
propuestas de producción que permitan re-
cuperar antiguos oficios.

Hace unos 15 años tuve la ocasión de ir a vivir 
a un pequeño pueblo, si bien lo suficientemente 
cercano a la ciudad como para poder continuar 
trabajando en ella. Gracias a la flexibilidad ho-
raria he podido participar en parte de la vida 
social de este municipio, evitando convertirlo en 
un simple dormitorio, cosa que muchos de los 
nuevos habitantes que llegaron en la misma épo-
ca también hicieron. Durante estos años he sido 
testigo de las tendencias migratorias y de las ca-
racterísticas de los migrantes en este municipio, 
un proceso que ha coincidido con lo reportado 
por otros conocidos en otras zonas rurales.

Hasta antes de la crisis, un primer movimien-
to que pudo apreciarse fue el dejar los munici-
pios del área metropolitana y comprar una casa 
en el pueblo. En función del lugar de trabajo o 
de la posibilidad de llevar a los niños al colegio 
municipal, esta casa se convertía en primera o 
segunda residencia. Esta tendencia ha desapa-
recido totalmente con la crisis. Hoy en día, las 
segundas residencias están en venta y muchas 
familias se encuentran en una situación de ines-
tabilidad social y económica que implica man-
tener dos inmuebles o malvender uno de ellos. 
En algunos casos, esto ocurre con el agravante 
de no haber podido adaptarse al mundo rural.

13. http://ec.europa.eu/spain/sobre-la-ue/proyectos-financia-
dos-con-fondos-europeos/leader_es.htm

He conocido algunos casos de personas que 
ante la precariedad laboral han decidido volver 
a la tierra de sus padres: Castilla-La Mancha, Ex-
tremadura o Andalucía, donde pueden tener una 
vivienda y un tipo de vida a coste más bajo que 
el que tienen en Catalunya. En ocasiones, pese a 
estar en activo, si bien con sueldos bajos y con-
diciones laborales precarias, se han acogido a las 
condiciones de finiquito ofrecidas por su empresa, 
y con el dinero han intentado empezar un peque-
ño negocio en los lugares de origen de sus padres. 
Los casos que he conocido son de personas muy 
jóvenes, que en vista de lo que se avecina deciden 
empezar de nuevo, o personas a las puertas de la 
jubilación, que prefieren perder parte de su salario 
a cambio de una cierta calidad de vida.

También algunos nacidos en el pueblo, pero 
que trabajaban y vivían en la gran urbe, al que-
darse sin trabajo han vuelto a la casa familiar 
donde tenían un pequeño huerto, o podían con-
seguirlo a manera de cesión. Para ellos el cambio 
no ha sido tan traumático, por la proximidad a 
la ciudad y por la posibilidad de poder continuar 
con algunas relaciones y hábitos de vida pasados.

A partir de estas situaciones se han fomentado 
una especie de intercambios, sin moldes ni estra-
tegias predeterminadas, en los que a menudo no 
interviene el dinero. Es algo que me sorprendió 
al principio, ya que era innato en el comporta-
miento de los nacidos en el pueblo, pero que 
ahora parece extenderse. Así, el que tiene galli-
nas, y por tanto un excedente de huevos duran-
te épocas determinadas, los da a alguien que le 
guarda el pan seco. Cuando llegan los tomates o 
los calabacines se regalan a aquel que ha traído 
un remolque de estiércol para el huerto, o al que 
se le deja recoger las uvas de las parras donde la 
máquina no llega, da a cambio unas botellas de 
vino elaboradas por él mismo. Y así en muchos 
otros trabajos, y no solo en cuanto a intercambio 
de bienes materiales, sino también en otros ám-
bitos como asesoramiento jurídico, enseñanza, 
idiomas, etc. Incluso hay cada vez más casos en 
los que se cede una vivienda a muy bajo coste o a 
coste cero a cambio de trabajos de rehabilitación 
o incluso para su simple mantenimiento.

En este municipio también han surgido de 
manera espontánea unos canales de distribución 

http://ec.europa.eu/spain/sobre-la-ue/proyectos-financiados-con-fondos-europeos/leader_es.htm
http://ec.europa.eu/spain/sobre-la-ue/proyectos-financiados-con-fondos-europeos/leader_es.htm
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de productos que van del productor al consu-
midor sin intermediarios. El contacto con gente 
que posee campos de naranjos y mandarinos en 
la zona del Bajo Ebro, y que ellos mismos reco-
lectan y transportan, ha permitido que, desde 
noviembre hasta abril, algunos vecinos tengamos 
esta fruta fresca, sin plaguicidas y directa del pro-
ductor, centralizada en casa de un vecino donde 
podemos ir a buscarla. También el consumo de 
carne ecológica, que proviene directamente de 
unos productores en Girona, se facilita al cen-
tralizarse los pedidos de diversos vecinos en otra 
casa, con un significativo ahorro de costes de 
transporte.

Si bien esto puede parecer normal en muchas 
ciudades grandes y medianas, ya que se organiza 
a nivel de cooperativas de consumidores, en este 
caso es algo totalmente espontáneo y sin ningu-
na obligación, ya que se trata de acuerdos que 
surgen entre gente conocida y con la que existe 
un cierto grado de complicidad por el hecho de 
vivir en un lugar donde los grandes comercios y 
cooperativas no quedan al alcance de cualquiera.

Durante algunas épocas ha habido intentos de 
formalizar este tipo de intercambios o trueques, 
también llamados “Sistema de cambio local”. 
Estos están libres de intereses y no es necesario 
el intercambio directo, sino que se consigue un 
crédito ofreciendo un bien y puede gastarse más 

tarde adquiriendo otro bien en esta misma red. 
No interviene el dinero ni el afán de lucro. A 
finales de los años noventa hubo algunos tímidos 
movimientos. Algunos de ellos han fracasado, 
pero los que han surgido de manera innata en 
pequeños pueblos han sido un gran ejemplo de 
implicación social, como el caso de la Xarxa de 
Xarxes d’Intercanvi Valencianes14. Esto no deja 
de ser un principio de supervivencia cuando los 
insumos de dinero empiezan a escasear, y lo que 
se podía ver como una relación bucólica con el 
entorno se convierte en una necesidad que puede 
resolver el día a día.

Algunos opinan que la crisis económica puede 
provocar el inicio de una migración ciudad-cam-
po inversa a la que hemos tenido en las últimas 
décadas. Esta nueva situación, cuyas conse-
cuencias más importantes son el gran número 
de parados y el embargo de viviendas, podría 
contribuir a un fenómeno de retorno a las zonas 
rurales, y por tanto generar un rejuvenecimiento 
de su población. También es cierto que esto pue-
de suponer un trauma para mucha gente, que se 
verá obligada a migrar con el convencimiento 
de que esta situación es una marcha atrás en su 
desarrollo personal y familiar, y quizás las trabas 
que encuentren, para los poco emprendedores 
y peor adaptados al entorno, sean difíciles de 
superar. 

14. http://coordinaciolavintiquatre.blogspot.com.es/

http://coordinaciolavintiquatre.blogspot.com.es/
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Ciudad, comunidad y huerto: 
los diggers del fin de los tiempos*

estos huertos tienen, crean una serie de nuevos 
procesos en la ecología política de la ciudad: la 
reinterpretación de la ciudad y sus espacios, la 
politización de sus actores a través de resistencias 
latentes y emergentes, la innovación y nuevos 
aprendizajes y la aproximación entre ciudad y 
campo, sus culturas y movimientos.

Experimentación y aprendizaje

Los huertos comunitarios son sobre todo espa-
cios de experimentación y convergencia entre ge-
neraciones, clases sociales, identidades y valores. 
En ellos se cuestionan modos de vida, se planta 
cara a la privatización y a la comercialización de 
los espacios de la ciudad, se expande el espacio 
de convivencia urbana y se reduce la velocidad 
del día a día.

Asociadas al desarrollo del huerto comunitario 
emergen nuevas formas de entender y hacer polí-
tica en las ciudades. Los usuarios ven modificada 
su propia comprensión del papel de la ciudad y 
del ciudadano, en cuanto sujeto en el territorio. 
Hay un cambio en los valores estéticos, basado en 
la aceptación de más complejidad y diversidad en 
el paisaje, en lugar de la ordenación cartesiana de 
la ciudad. Se cuestiona la alienación del ciudada-
no urbano moderno de sus raíces rurales y así se 
buscan nuevas conexiones con el campo dentro de 
la propia ciudad. Se aprende con la acción directa 
de implementar y gestionar los huertos.

El huerto comunitario es también un espacio 
de encuentro entre generaciones, de intercul-
turalidad y de articulación y solidaridad entre 
clases. La diversidad de actores que convergen 
en estos espacios resulta de un amplio rango de 

* Gualter Baptista es doctor en Ciencias Ambientales (gualter@
agroecol.eu). Trabaja como freelancer en la gestión de proyec-
tos para organizaciones como Transition Town Witzenhausen 
(http://ttwitzenhausen.de), Förderverein Wachstumswende 
(http://wachstumswende.de), y Research & Degrowth (http://
degrowth.org). Actualmente está a cargo de la coordinación in-
ternacional del proyecto “GROWL - Learning More, Growing 
Less” (http://co-munity.net/growl), co-organizador de la 4ª 
conferencia internacional de decrecimiento (http://leipzig.
degrowth.org), co-organizador de la iniciativa de ciudades co-
mestibles “UnvergEssbar Witzenhausen“ (http://unvergessbar.
net), director de Ecobytes (http://ecobytes.net) y miembro del 
Consejo de Redacción de la revista Ecología Política.

Gualter Barbas Baptista*

Palabras clave: comunes, huertos urbanos, 
agroecología, diggers

Las iniciativas agroecológicas de varios tipos 
(proyectos comunitarios agrícolas –CSA–, huer-
tos urbanos, redes de semillas, comunidades ru-
rales) están en expansión en toda Europa. De 
entre todas ellas, en este artículo nos centraremos 
en los huertos comunitarios, que se distinguen 
de los tradicionales en sus objetivos. Mientras 
que en el caso de los huertos urbanos tradicio-
nales el objetivo principal es la obtención de ali-
mentos (y en ocasiones la ocupación de tiempo 
libre), los propósitos de los huertos de perfil co-
munitario van, tal como veremos más adelante, 
bastante más allá.

Los huertos comunitarios se diferencian de 
otros usos de espacio urbano – desde los huertos 
“privados” hasta los jardines públicos – por el he-
cho de que son gestionados de manera colectiva 
y esencialmente voluntaria, además de que están 
abiertos al público, o al menos a una comuni-
dad amplia de visitantes. Estas características, 
asociadas a la frecuente exposición pública que 

http://ttwitzenhausen.de/
http://wachstumswende.de/
http://degrowth.org/
http://degrowth.org/
http://co-munity.net/growl
http://leipzig.degrowth.org/
http://leipzig.degrowth.org/
http://unvergessbar.net/
http://unvergessbar.net/
http://ecobytes.net/
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necesidades e intereses, que van desde la pro-
ducción alimentaria de subsistencia ante la cri-
sis, hasta la simple búsqueda de espacios para la 
experimentación y el desarrollo de la creatividad 
del individuo. Este amplio rango de intereses ge-
nera a su vez nuevas interacciones y aprendizajes.

El trabajo en el huerto comunitario reemplaza 
otras actividades de tiempo libre, u ocupa a los 
desempleados (a veces coyunturalmente “forza-
dos“, como pasa con los “trabajadores a 1 Euro” 
en Alemania, que apoyan algunos proyectos de 
huertos urbanos). Valga como ejemplo una ex-
periencia personal. Durante una reunión con 
técnicos de la administración de una ciudad 
alemana para decidir el futuro de un huerto, un 
técnico preguntaba a otro cómo se sentía desde 
que tenía un huerto. El otro, después de pensar 
algunos momentos, respondía: “en verdad muy 
bien. Desde que trabajo en mi huerto que he 
dejado de ir los sábados a la ciudad para hacer 
compras”.

Si por un lado los huertos “desaceleran” el 
consumo, por otro generan nuevos espacios de 
aprendizaje e innovación. En los huertos comu-
nitarios se opera un intercambio entre grupos, 
conceptos y valores como los de la permacultura, 

los comunes1, el ideal rural, la protección de la 
naturaleza y de la salud.

Los huertos comunitarios configuran así espa-
cios donde se originan “comunidades de prácti-
ca” (Lave y Wenger, 1998). En estas comunida-
des, las prácticas ecológicas y el conocimiento 
"son retenidas y transmitidas por imitación de 
prácticas, comunicación oral, hábitos y rituales 
colectivos, así como huertos físicos, artefactos, 
metáforas y reglas en uso” (Barthel et al., 2010). 
Estas memorias socioecológicas sobre las prác-
ticas han sido, a lo largo de la historia, contri-
buciones muy importantes para la seguridad 
alimentaria en períodos de escasez energética 
(Barthel y Isendahl, 2013)2.

1. Los defensores de los comunes se unen en valores de auto-
gobierno y autogestión en lugar de participación, basados en 
la creación de espacios y conocimiento generados y gestiona-
dos por comunidades de vecinos, de práctica o virtuales. Para 
más detalles sobre el movimiento global de los comunes, vease 
por ejemplo Helfrich S. 2011, The Commons: Year One of the 
Global Commons Movement (http://commonsblog.wordpress.
com/2011/01/29/the-commons-year-one-of-the-global-com-
mons-movement/)
2. La importancia de estas contribuciones puede ser compren-
dida con algunos casos históricos de transformación del espacio 
público (jardines) en espacios productivos durante episodios de 
crisis, como los Victory gardens durante la Primera y la Segunda 
Guerra Mundial en Inglaterra y otros países.

El huerto comunitario de Rosa Rose se desplaza en manifestación por las calles (Autora: Frauke Hehl)

http://commonsblog.wordpress.com/2011/01/29/the-commons-year-one-of-the-global-commons-movement/
http://commonsblog.wordpress.com/2011/01/29/the-commons-year-one-of-the-global-commons-movement/
http://commonsblog.wordpress.com/2011/01/29/the-commons-year-one-of-the-global-commons-movement/
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Resistencias y el regreso a lo 
político: El caso de Lisboa

En 2007, con compañeras y compañeros del 
grupo ecologista portugués GAIA, pusimos en 
marcha el primer huerto comunitario de la ciu-
dad de Lisboa. El huerto fue denominado “Horta 
Popular da Mouraria“, y más tarde sería renom-
brado como “Horta do Monte”. Entre los obje-
tivos estaba la producción de alimentos para un 
centro social cercano y también la oportunidad de 
contactar y dinamizar la población local. El huer-
to arrancó en un espacio público no gestionado, 
usado a menudo por drogodependientes en uno 
de los barrios más problemáticos del centro de la 
ciudad. Desde hacía años el ayuntamiento tenía 
planificada la construcción de un aparcamiento 
de cuatro pisos en este espacio, por lo que al tra-
tar de llevar a cabo una iniciativa en colabora-
ción, argumentaban que no tenía sentido poner 
en marcha un huerto porque la construcción del 
aparcamiento empezaría pronto. Pero nosotros 
teníamos claro que queríamos un huerto en ese 
espacio, y no un aparcamiento; el emplazamiento 
del mismo es uno de los mejores miradores de 
Lisboa, con vistas desde el monte hacia el río, y 
en un barrio de calles estrechas que más bien se 
debería basar en una movilidad sin coches. Por lo 
tanto, decidimos seguir adelante y plantamos el 
huerto, empezando con un par de coles. Poco a 
poco, amigas y vecinas se fueron juntando.

En octubre de 2008, con el proyecto en cre-
cimiento y más de una docena de vecinos ac-
tivos, el huerto dejó de tener agua. Ésta venía 
de un punto de agua público y se utilizaba más 
o menos de forma ilegal. Durante la primavera 
siguiente, los cultivos siguieron amenazados por 
la falta de agua. La poca que había disponible 
tenía que cargarse cientos de metros y se usaba 
cuidadosamente a través de un sistema de goteo. 
En este momento, un comunicado de prensa di-
vulgó la existencia del huerto a un público que 
en su mayoría mantiene conexiones o por lo me-
nos un imaginario rural. La empatía generada 
en los medios de comunicación generó apoyos 
de emergencia por parte de diversas entidades 
municipales. Por ejemplo, una o dos veces por 

semana, los bomberos venían a rellenar el depó-
sito del huerto3.

Pero la dependencia de las instituciones públi-
cas era considerada problemática por la comu-
nidad que gestionaba el huerto, ya que la propia 
iniciativa se presentaba como una alternativa al 
uso del espacio propuesto por el ayuntamiento. 
Si bien por una parte los horticultores deseaban 
el apoyo de la administración municipal para 
disponer de agua y de garantías de estabilidad 
para el proyecto, por otra también se creía en 
el ideal de manejar de forma autónoma un es-
pacio público, que consideraban de su derecho 
gestionar.

Esta permanente dialéctica entre cooperación 
y conflicto con las autoridades municipales está 
presente en muchos otros casos, entre los cuales 
los huertos comunitarios del antiguo aeropuer-
to de Tempelhof, en Berlín4. Este antiguo aero-
puerto es uno de los más espectaculares ejemplos 
de los nuevos comunes urbanos. También aquí 
aparece la problemática entre cooperación y 
conflicto con la municipalidad: si por una parte 
la ciudad ha respondido a las demandas de los 
activistas para la creación de una área de ocio 
en el antiguo aeropuerto, por otra ha creado un 
conjunto de reglas (por ejemplo, el espacio está 
vedado y cierra por la noche) y tiene planes para 
privatizar y permitir la construcción en parte de 
su área, contra la voluntad e interés de muchos 
de los actuales usuarios5.

En la "Horta do Monte" de Lisboa, el ayun-
tamiento ordenó en junio de 2013 el desalojo de 
los horticultores y la destrucción de seis años de 

3. “Bombeiros fornecem água à Horta Popular da Mouraria“, 9 
de abril de 2009, http://gaia.org.pt/node/14849 
4. “The Allmende-Kontor. A network for urban community 
gardens in Berlin“ http://www.allmende-kontor.de/index.
php/2-uncategorised/9-allmende-kontor-engl 
5. Un referendo de iniciativa ciudadana para intentar mantener 
Tempelhof 100% público y sin construcción tuvo lugar el 25 de 
mayo de 2014. La iniciativa ha tenido un gran éxito, con 65% 
de los votantes en contra de cualquier privatización y construc-
ción en el espacio. La participación y el apoyo fue más fuerte 
en los barrios cercanos al antiguo aeropuerto, donde la gran 
afluencia a algunos locales de votación hizo que se terminaran 
las papeletas destinadas al referendo. El resultado es vinculante, 
y el alcalde ya ha declarado que lo respetará e intentará buscar 
otras soluciones para la crisis de vivienda en Berlín, a la que el 
proyecto del ayuntamiento tenía que contribuir con la cons-
trucción de 4700 viviendas.

http://gaia.org.pt/node/14849
http://www.allmende-kontor.de/index.php/2-uncategorised/9-allmende-kontor-engl
http://www.allmende-kontor.de/index.php/2-uncategorised/9-allmende-kontor-engl
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trabajo agroecológico, incluyendo los árboles. A 
estas alturas del proyecto, el grupo de horticulto-
res activos ya no era el grupo más políticamente 
motivado del inicio, sino que estaba formado 
por vecinos y amigos cuya motivación principal 
era el trabajo del huerto en sí. A pesar de eso, 
la policía tuvo que intervenir para retirar a los 
activistas y permitir el avance de las obras. Ade-
más, resulta de gran interés el resultado de la 
dialéctica entre el huerto, en particular su com-
ponente comunitaria, y el ayuntamiento. Final-
mente, la "Horta do Monte" fue desalojada para 
crear... ¡nuevos huertos! Pero esta vez bajo las 
reglas y la gestión del ayuntamiento, eliminando 
completamente la componente comunitaria, la 
autogestión y los procesos colectivos de trabajo 
con los vecinos6.

Este es apenas uno de los muchos ejemplos en 
los cuales horticultores urbanos que dicen querer 
tener poco que ver con la política se involucran 
activamente en un conflicto. Mediante la crea-
ción de los comunes urbanos que los huertos 
suponen, sin ser necesariamente conscientes de 

6. En casi todos los huertos comunitarios en Alemania se ob-
servan en algun grado dialécticas similares, ya que la mayoría 
tienen alguna forma de intercambio y cooperación con institu-
ciones políticas locales. Otro ejemplo común es la creación de 
asociaciones exigidas para esta cooperación o empresas para po-
der obtener fondos ademas de donaciones. Un ejemplo reciente 
es el de Annalinde en Leipzig (http://annalinde-leipzig.de/), que 
se ha constituido como GmbH (empresa sin animo de lucro). 
En Tempelhof, los proyectos pioneros de huertos comunitarios 
mantienen un contrato hasta enero de 2015, y será interesante 
observar la evolución de esta relación entre los usuarios del es-
pacio comunalizado y la municipalidad.

ello, los horticultores están resistiendo las diná-
micas del capital, en particular a sus procesos de 
apropiación y mercantilización del centro de las 
ciudades. De un momento a otro, un horticultor 
urbano normal, que se podría describir como 
pospolítico, se vuelve parte de las luchas políticas 
en contra la gentrificación, la privatización y la 
mercantilización de la vida.

En este sentido, los huertos son espacios de 
politización continua u ocasional7. La ciudad y 
sus espacios dejan de ser mercancías o utilidades 
gestionadas por el poder, para pasar a ser en sus 
partes y en su todo espacios imbuidos de signi-
ficado político (véase Swyngedouw, 2009). La 
mayoría de los huertos urbanos surgen como es-
pacios de conflicto por el uso de la tierra, aunque 
muchas veces de manera latente. Lamentable-
mente, muchas de las resistencias y solidaridades 
en torno a los huertos se diluyen con el tiempo y 
tienen dificultades para generar una continuidad 
en la acción colectiva. A menudo, la diversidad 
de actores en los huertos sigue distintas direc-
ciones, algunas de las cuales pospolíticas, por 
falta de una referencia política común, como ha 
ocurrido con la “Horta do Monte”. 

Transformando la ciudad

La transformación del espacio urbano ocurre 
cada vez que un nuevo huerto emerge en los es-
pacios no gestionados de la ciudad. Además de 
la transformación física, hay una transformación 
en la manera de entender el significado de estos 
espacios, en particular su relación con el hom-
bre y la naturaleza. La acción generada por la 
creación y la gestión del huerto comunitario es 
una respuesta a la pregunta “¿a quién pertenece 
la ciudad?” ¿Quién tiene el derecho de decidir 
sobre ella, sobre sus usos, sus arquitecturas, su 
mobiliario y decoraciones? Pero es también una 
respuesta política: la creación a través de inicia-
tiva ciudadana organizando nuevos comunes. 

Existen precedentes históricos. En la In-
glaterra del siglo XVII, el movimiento de los  

7. No es casual que en la ocupación de la plaza Catalunya en 
Barcelona por los “indignados” durante el 15-M se hiciera un 
huerto urbano efímero, en cuanto a la forma de la reivindica-
ción de ese espacio.

Los huertos comunes de Allmende Kontor 
en el antiguo aeropuerto de Tempelhof, Berlin  
(Autora: Christa Müller)

http://annalinde-leipzig.de/
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“diggers” (“cavadores”) se oponía a la extensión 
de los cercamientos de tierras y defendía el de-
recho a cultivar y mantener tierras comunes. 
Guiados por la creencia en la igualdad econó-
mica, estos protocomunistas europeos propo-
nían e implementaban una alternativa radical al 
capitalismo agrario precoz (Kennedy, 2007). El 
movimiento de los huertos comunitarios y, en 
general, de los comunes forman en sí mismos 
una alternativa radical a lo que Zizek descri-
be como el fin de los tiempos del capitalismo 
tardío. Estos dos movimientos se encuentran 
así en los extremos de cambio de sistema: el 
principio y el final del capitalismo. Mientras 
que los “diggers” buscaban detener el desalojo 
y la explotación de los campesinos ingleses del 
siglo XVII, el movimiento de los huertos co-
munitarios actual se esfuerza por recuperar la 
tierra que ha sido progresivamente privatizada 
a lo largo del tiempo, y puesta fuera del alcance 
de la mayoría de los ciudadanos a través de la 
renta inmobiliaria.

De hecho, hay muchos elementos en el dis-
curso de ambos movimientos que sugieren una 
similitud en un amplio espectro de valores: la 
propiedad o gestión comunitaria en contraste 
con la propiedad y el uso privado; la pequeña 
propiedad en oposición a la gran propiedad; la 
multifuncionalidad en lugar de la especializa-
ción; la diversificación económica basada en las 
necesidades de la comunidad en lugar de presu-
puestos de inversión capitalistas (tierra, trabajo, 
capital); el trabajo manual en contraste con la 
maquinaria y la tecnología basada en combus-
tibles fósiles, etc.

Una gran parte de los actores y proyectos 
de huertos comunitarios se encuadra en lo que  
Carlsson y Manning (2010) clasifican como 
“nowtopias” (“ahoratopias”), que incluyen 
movimientos agroecológicos, la subcultura de 
las bicicletas, o las comunidades de open sour-
ce. Estas “experiencias compartidas de clase”, 
resultado de tres décadas de descomposición 
de la clase trabajadora, incluyen por un lado 
el escape del trabajo asalariado y, por otro, 
la libre búsqueda de un trabajo con sentido, 
que no requiera necesariamente un pago mo-
netario. 

Muchas de estas iniciativas “ahoratopianas” 
generan interesantes transformaciones de los 
papeles tradicionales de consumidor y produc-
tor, reduciendo o incluso eliminando su distin-
ción. Pero algunos autores (Ritzer y Jurgenson, 
2010; Roggero, 2010), alertan del riesgo de que 
la fusión de consumidores y productores en lo 
que Alvin Toffler ha denominado “prosumers” 
(“prosumidores”), pueda resultar en la creación 
de nuevas formas de explotación capitalista, 
creando una tendencia para generar trabajo no 
pagado, al mismo tiempo que las estructuras de 
poder y decisión se mantienen sin cambios.

El papel que el movimiento de los huertos 
comunitarios (y en gran medida también otros 
movimientos de los comunes) puede tener en la 
transformación de la ciudad en el fin del capi-
talismo se encuentra también amenazado por la 
tendencia hegemónica pospolítica. Los huertos 
comunitarios surgen sobre todo como experien-
cias “positivas” y atraen a personas que normal-
mente no se involucran en procesos políticos o 
que se han posicionado más allá de la política. 
Esta condición pospolítica y posdemocrática 
aparece como consecuencia de encuadrar las 
problemáticas ambientales y sociales del sistema 
alimentario y urbano en un contexto de hegemo-
nía neoliberal (véase Swyngedouw, 2007).

La capacidad del movimiento de los huertos 
comunitarios para ultrapasar esta condición de-
pende de la respuesta a varias preguntas. ¿Cómo 
mantener la identidad, las motivaciones y es-
capar a una pospolitización en un movimiento 

Una jardinera de la Horta do Monte en Lisboa 
(Autora: Cloé Sire, GAIA)
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creciente, cuando se ha demostrado que puede 
ser capturado y transformado por las institucio-
nes en el poder? ¿Hasta qué punto se articulan 
e involucran sus actores con la solidaridad y los 
valores de otras resistencias y corrientes globales, 
como las de la soberanía alimentaria o el decreci-
miento? ¿Cómo mantener y desarrollar los huer-
tos como parte de un movimiento global de los 
comunes en cuanto a la resistencia global por la 
justicia social y ecológica?

Conforme a lo defendido en otros textos (cf. 
Baptista et al., 2012; Kallis et al., 2012), la co-
rriente del decrecimiento tiene el potencial de 
crear un marco para articular los proyectos e 
identidades dispersas en torno a una visión glo-
bal común, capaz de articular movimientos, pro-
mover solidaridades y generar acción colectiva. 
En este sentido, el movimiento de los huertos 
comunitarios y de los comunes en general, ade-
más de contribuir al decrecimiento, puede bene-
ficiarse de una identificación con su imaginario.
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Introducción

La tercera edición del Smart City Expo World 
Congress, con el lema “Smart Cities. Change The 
World”, reunió en Barcelona más de 3000 delega-
dos y 9000 participantes del mundo empresarial, 
académico e institucional, para hacer de las ciu-
dades el “nuevo motor de crecimiento sostenible 
en el siglo XXI”; en total unas 300 ciudades de 
todos los continentes y más de 160 compañías 
fueron representadas (Smart City Expo World 
Congress, 2013). Este es sólo uno de los muchos 
ejemplos palpables del surgimiento del fenóme-
no Smart City (ciudad inteligente) a nivel global; 
un apelativo genérico que sirve de paraguas a 
nuevas estrategias urbanas que intentan aunar 
nuevas formas de crecimiento económico, soste-
nible y bajo en carbono, e inclusivo, articulados 
alrededor de los avances en las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (a partir de aho-
ra TIC). Aunque el uso del concepto Smart City 

Una revisión crítica desde  
la Ecología Política Urbana  
del concepto Smart City  
en el Estado español

a nivel académico puede remontarse a la década 
de 1990 (ver Komninos, 2011), podemos situar 
a dos grandes compañías tecnológicas, IBM y 
Cisco, como dos de los grandes motores de po-
pularización del concepto en la segunda mitad 
de la década de 2000. 

En este sentido, y según la autollamada capital 
más inteligente del mundo, Ámsterdam, “una 
ciudad se puede definir como ‘inteligente’ cuan-
do las inversiones en capital social y humano y 
la infraestructura de comunicaciones tradicional 
(transporte) y moderna (TIC) alimenta un desa-
rrollo económico sostenible y una alta calidad de 
vida con una gestión inteligente de los recursos 
naturales a través de una gobernanza participati-
va” (Worldsmartcapital, 2013, online; siguiendo 
la definición de Caragliu et al., 2009:50, traduc-
ción propia). A través de nuevas infraestructu-
ras y nuevas soluciones de hardware y software 
combinadas con la disponibilidad de Big Data1 
en tiempo real, las intervenciones smart intentan 
abrir nuevas formas de gestionar la ciudad de 
manera integrada, lo que teóricamente conlle-
vará soluciones más eficientes y coste-efectivas 
a los problemas urbanos, desde la movilidad, el 
uso energético, las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la mejora de la eficiencia en el uso 
de recursos naturales. Por ejemplo, el Climate 
Group (2008) sostiene que las TIC serán un 
sector clave para reducir las emisiones de gases 
invernadero un 15% a nivel global en 2020. En 

1. Grandes conjuntos de datos.
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de Catalunya (hmarch@uoc.edu)
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de Catalunya (rriberaf@uoc.edu).
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otras palabras, la Smart City es una síntesis de in-
fraestructura de comunicaciones ‘dura’ combina-
da con una infraestructura social o ‘blanda’ (Ca-
ragliu et al., 2009). Esta visión se ha convertido 
en el nuevo mantra tanto para ciudades como 
para actores supranacionales como la Unión Eu-
ropea a través de la Agenda 2020. Asimismo, y 
como demostraremos en el presente artículo, el 
concepto también ha articulado las estrategias de 
negocio de muchas empresas privadas del sector 
de las TIC y de los servicios urbanos. 

Sin embargo, qué es una Smart City más allá 
de la definición genérica expuesta continúa sien-
do complicado de concretar. De hecho, el primer 
documento producido por la Dirección General 
de Redes de Comunicaciones, Contenidos y Tec-
nología de la Unión Europea, Moving forward to 
Smarter Communities, para definir la Smart City 
tuvo que recurrir a dos definiciones singulares: 
Wikipedia y, capturado de ella, la definición de 
Hollands (2008), artículo crítico con el concep-
to Smart (UE, 2012: 35). Parte del problema 
recae también que las estrategias smart en los 
últimos años han sido desarrolladas más discur-
siva que materialmente (Hollands, 2008; Gibbs 
et al., 2013; Vanolo, 2014). No obstante, que 
la Smart City continúe siendo una realidad más 
discursiva que material no es impedimento para 
que se haya convertido en el nuevo concepto or-
ganizador de las estrategias de desarrollo urbano. 
Y en hacerlo, los discursos y las prácticas smart 
imaginan y venden (en muchas ocasiones) una 
ruptura radical con el pasado que es sugerente 
para los gobiernos locales y sus consecuencias 
se empiezan a notar. Por ejemplo, Barcelona 
(Ajuntament de Barcelona, 2012:2), una de las 
ciudades que en España ha abrazado con más 
ímpetu el concepto, entiende que:

[e]n los últimos años, las TIC han cambiado la vida 
de la gente y los negocios, pero las ciudades no han sido 
muy afectadas. De la misma manera que la primera re-
volución tecnológica (agricultura) contribuyó a crear las 
ciudades, y la segunda (la industrial) las transformó en 
las urbes que ahora conocemos, todo el mundo espera 
que la revolución informacional transformará las ciuda-
des y la vida en ellas: es lo que se conoce comúnmente 
como el paradigma de las Smart Cities.

Según Gibbs et al. (2013), las Smart Cities repre-
sentan grandes visiones de futuras utopías urbanas 
pero con una retórica de ‘visión práctica’ y un len-
guaje llano y de ‘sentido común’. Esto comporta 
que el resultado que los proponentes de la Smart 
City imaginan es una solución donde todas las par-
tes implicadas ganan: los ciudadanos, la economía 
y el medio ambiente. Mientras la mayoría de la li-
teratura académica, política y de think tanks celebra 
(acríticamente2) la llegada de las TIC para solventar 
los dilemas (socioambientales) urbanos (Deakin y 
Al Waer, 2011; Campbell, 2012), existen pocos 
estudios que exploren como la Smart City abre las 
puertas a nuevas formas de control (privado) sobre 
el metabolismo urbano. Recordemos que desde la 
Ecología Política Urbana (ver por ejemplo Heynen 
et al., 2006; Swyngedouw, 2009; Loftus, 2012) la 
ciudad se puede entender como un híbrido socio-
natural que co-evoluciona con la tecnología y que 
encapsula y expresa las relaciones de poder a través 
de la cual es producida. De este modo, el objetivo 
de este artículo es presentar una primera aproxi-
mación a través de ejemplos internacionales y eu-
ropeos, pero sobretodo a nivel del Estado español, 
de cómo el concepto de Smart City no sólo implica 
nuevas formas de gestión urbana (a veces despoliti-
zadas) sino que también abre nuevas posibilidades 
de mercados y negocios para el capital privado. 

En la siguiente sección revisaremos cómo el 
concepto de Smart City ha permeado a través de 
los discursos de crecimiento económico, sosteni-
bilidad ambiental y urbanización global a nivel 
internacional, y sobretodo europeo. En la tercera 
sección nos centraremos en el caso español y ha-
remos un repaso sintético a las geografías smart, 
así como a los actores privados que participan 
en ellas. El artículo finaliza con una reflexión 
sobre cómo el concepto de Smart City imbrica 
a su vez la consecución de metas ambientales 
y de beneficios privados y se discuten los retos 
y las implicaciones que las Smart Cities pueden 
tener en la consecución de proyectos urbanos 
ecológicamente sostenibles y socialmente eman-
cipadores. 

2. A nivel de movimientos sociales/activismo el concepto de 
Smart City no ha sido todavía contestado más allá de algunos 
casos puntuales en Barcelona, como el Observatorio Metropo-
litano de Barcelona (ver stupidcity.net).
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Las Smart Cities como compromiso 
entre crecimiento económico y 
mejora medioambiental

La sostenibilidad ambiental y el crecimiento eco-
nómico aparecen como dimensiones clave de los 
discursos de Smart City. En Europa, el concepto 
ha ganado una gran visibilidad como parte de la 
Agenda 2020 (Europe 2020) basada en promo-
ver un crecimiento “inteligente”, “sostenible” e 
“inclusivo”. Aunque a veces de forma no coor-
dinada o compitiendo, las diversas Direcciones 
Generales (especialmente DG Digital, Regio, 
Energía y Transporte) han ido diseñando un 
escenario de Smart City que gravita con fuerza 
alrededor de la gestión de los flujos ambientales 
y su infraestructura urbana con un especial én-
fasis en el uso de TIC en estos procesos.3 En este 
sentido, para la European Innovation Partnership 
on Smart Cities and Communities (UE, 2013: 5, 
traducción propia), 

[l]as smart cities deberían ser consideradas como 
sistemas de personas interactuando con y usando flu-
jos de energía, materiales, servicios y financieros para 
catalizar un desarrollo económico sostenible, resiliente 
y alta calidad de vida; estos flujos e interacciones se 

3. En trabajo de campo realizado en Bruselas en 2011 y 2012 
se constató que las diferentes DG competían para apropiarse 
del concepto y liderar el desarrollo de la Smart City en Europa. 
Además de los programas de cada DG, la Smart city también 
se ha ido desarrollando a través de proyectos del 7º programa 
marco: desde edificios inteligentes (p. ej. REEB), TIC y efi-
ciencia energética (p.ej. ICT4EE Forum), provisión de energía 
y redes inteligentes (p. ej. ICT4SMARTCDG), cambio climá-
tico y TIC (p. ej. ENVISION) o TIC para la gestión del agua 
(p.ej. @QUA).

convierten en smart a través del uso estratégico de la 
infraestructura y servicios de información y comuni-
cación en un proceso de planificación urbana trans-
parente y una gestión que responde a las necesidades 
sociales y económicas de la sociedad.

El Banco Mundial tampoco es ajeno al hecho 
que el siglo XXI será el siglo de las ciudades, con 
dos terceras partes de la población mundial vivien-
do en urbes en 2050 (Banco Mundial, 2013). Este 
organismo ve la ciudad como el sitio dónde los 
problemas del siglo XXI se hacen evidentes y sus 
soluciones serán encontradas a través de procesos 
de innovación abierta. En este sentido plantea el 
“Co-Creation for Cities framework” que concibe la 
“ciudad como un ecosistema a través del cual el 
gobierno de la ciudad, el sector privado, las uni-
versidades y los ciudadanos colaboran para desa-
rrollar e implementar servicios urbanos mejores 
y más eficientes” (p. 43) con menos recursos fi-
nancieros. El cambio de paradigma en el balance 
público-privado también es patente en el progra-
ma “Low-Carbon livable cities (LC2) initiative” (que 
por cierto tiene como subtítulo, “Ciudades como 
motores para el crecimiento sostenible”), enfocado 
a las grandes ciudades del Sur global. En este marco 
de “austeridad” global, el Banco Mundial enfatiza 
el papel clave de encontrar financiación para po-
der sostener el desarrollo urbano bajo en carbono, 
argumentando que el primer paso es hacer más 
atractivas las ciudades para los inversores privados 
y facilitarles el acceso a los mercados.

A nivel internacional podemos comprobar 
como las grandes compañías de TIC, de servicios 
ambientales y grandes consultoras están apos-
tando de manera importante por el concepto 
Smart o conceptos similares. Basta con realizar 
una búsqueda por Internet cruzando el término 
“smart” con el nombre de alguna gran compañía 
en los sectores anteriormente mencionados para 
ver cómo en distinta medida y de manera hete-
rogénea han apostado por el concepto. 

En resumen, existe un consenso institucio-
nal en que el siglo XXI va a ser el siglo de las 
ciudades, y que por bien que estas puedan estar 
en el origen de muchas problemáticas ambien-
tales, ellas mismas serán el motor principal de la 
transición hacia economías bajas en carbono con 

22@: El laboratorio de la aplicación del concepto 
Smart City en Barcelona
(Autor: Ramon Ribera-Fumaz)
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crecimiento económico sostenido gracias al uso 
de las TIC en el control y gestión de los flujos 
socioambientales. 

El concepto de Smart City en el 
Estado español

“Barcelona quiere convertirse en una ‘smart city’ de 
referencia” (La Vanguardia.com, 22 de Octubre de 2013)

“Málaga, la ciudad más ‘inteligente’ de España” 
(Expansión.com, 14 de Febrero de 2014)

Al hacer una breve búsqueda en las hemero-
tecas españolas observamos tanto en los periódi-
cos económicos especializados como en la prensa 
más generalista noticias recientes sobre distintas 
iniciativas smart a nivel del Estado y cómo dis-
tintas ciudades se disputan el título de ciudad 
más inteligente. No es el objetivo de este artículo 
caer en la trampa de evaluar el grado de “inteli-
gencia” de cada ciudad, sino más bien trazar de 
manera breve como el concepto de Smart City ha 
permeado de manera profunda en las estrategias 
urbanas de ciudades medianas y grandes. Y sobre 
todo, ver como la implantación y despliegue del 
concepto, que se apoya en una retórica de incen-
tivar la participación de PYME locales, va de la 
mano de grandes compañías. 

Una de las pruebas más patentes de la im-
plosión del concepto smart en el Estado a nivel 
urbano se puede observar en la constitución en 
2012 de la “Red Española de Ciudades Inteli-
gentes” (RECI). Integrada inicialmente por 25 
ayuntamientos, la racionalidad central de esta 
iniciativa es “promover la gestión automática y 
eficiente de las infraestructuras y los servicios 
urbanos, así como la reducción del gasto pú-
blico y la mejora de la calidad de los servicios, 
consiguiendo de este modo atraer la actividad 
económica y generando progreso” (RECI, 2012: 
artículo 3). A inicios de 2014 ya eran 49 los mu-
nicipios afiliados a esta red. Para la organización, 
las ciudades inteligentes son aquellas que “dispo-
nen de un sistema de innovación y de trabajo en 
red para dotar a las ciudades de un modelo de 
mejora de la eficiencia económica y política per-
mitiendo el desarrollo social, cultural y urbano” 
(RECI, 2012: artículo 3). 

Sorprendentemente, el medio ambiente y la 
sostenibilidad no figuran en las definiciones fun-
dacionales de la RECI, donde las TIC copan el 
protagonismo. Esto queda reflejado en los socios 
de la RECI. Como socio tecnológico figura Te-
lefónica. Por otro lado, la oficina técnica de la 
RECI está dirigida por Fundatec, cuyos patro-
nos son El Corte Inglés, Telefónica, HP, Goo-
gle, Indra y Red.es, del Gobierno de España. Sin 
embargo, la sostenibilidad urbana sí que es un 
concepto transversal en la red, y de hecho han 
creado dos grupos de trabajo en Energía, y Me-
dio Ambiente, Infraestructuras y Habitabilidad.

De manera análoga que a nivel internacio-
nal, el interés comercial entorno al concepto de 
Smart City, ya ha llevado a las primeras prácticas 
de estandardización. AENOR, la entidad legal-
mente responsable de certificación y desarrollo 
de normas técnicas en el Estado, con el apoyo de 
la Secretaría de Estado de Telecomunicaciones 
y para la Sociedad de la Información (SETSI) 
entidad privada sin fines lucrativos, creó a finales 
de 2012 el Comité Técnico de Normalización 
AEN/CTN 178 de Ciudades Inteligentes, para 
dar “cobertura a la normalización de un nue-
vo modelo de desarrollo urbano que permita 
gestionar de forma sostenible e inteligente las 
ciudades” (AENOR, 2012:online). Tiene la res-
ponsabilidad de defender la “postura nacional 
ante las cuestiones que se planteen en los comités 
internacionales de ciudades inteligentes y elabo-
rará normas técnicas y documentos nacionales 
(normas UNE) que den respuesta a las deman-
das existentes en la industrial nacional y en las 
Administraciones Públicas” (Electroeficiencia, 
2013:57). Este comité, con el apoyo de más de 
200 expertos, trabajará en normas técnicas4 en 5 
campos: Semántica e Indicadores; Infraestructu-
ras; Gobierno y Movilidad; Energía y Medioam-
biente; y Destinos Turísticos (AENOR, 2013). 
De este modo, desde mediados de 2013 ya es-
taba trabajando en la elaboración de 6 normas 
técnicas sobre Ciudades Inteligentes (ver tabla 
1), todas en el campo de las infraestructuras.

4. De acuerdo con AENOR (2013:1) “las normas técnicas con-
tienen las buenas prácticas y el consenso del mercado respecto 
a la mejor forma de abordar procesos importantes para las or-
ganizaciones y para la sociedad en general”.



33ecologíaPolítica

En
 p

ro
fu

nd
id

ad

Código Descripción

PNE 178101 Ciudades Inteligentes. Infraestructuras. 
Redes de Servicios Públicos. 

PNE 178102
Ciudades Inteligentes. Infraestructuras. 
Infraestructuras de red TIC: Redes de 
FO, redes inalámbricas y CPD. 

PNE 178103

Ciudades Inteligentes. 
Infraestructuras. Convergencia de los 
Sistemas de Gestión-Control en una 
Ciudad Inteligente.

PNE 178104
Ciudades Inteligentes. Infraestructuras. 
Sistemas integrales para una Ciudad 
Inteligente.

PNE 178105
Ciudades Inteligentes. Infraestructuras. 
Accesibilidad universal, planeamiento 
urbano y ordenación del territorio.

PNE 178106
Ciudades Inteligentes. Infraestructuras. 
Guías de Especificaciones para 
Edificios Públicos. 

Esta forma de estandarización, muy ligada a 
la comercialización de soluciones smart, no deja 
de ser una consecuencia de cómo la Smart City 
se está desarrollando a nivel urbano a través de 
partenariados público-privados donde las com-
pañías privadas se han posicionado como acto-
res determinantes en la implementación de los 
proyectos. En este sentido, es bastante ilustrativo 
el rol que las compañías privadas juegan en la 
definición de las estrategias smart en las ciuda-
des españolas. En la tabla 2 se detalla de mane-
ra sintética la participación de empresas en 16 
proyectos smart en diez ciudades españolas. Sin 
embargo, dado el espacio limitado para hacer un 
análisis en más profundidad de todos estos casos 
nos centraremos a modo ilustrativo y muy bre-
vemente en dos ciudades, Barcelona y Málaga, 
ambas presentadas en distintas ocasiones como 
dos de los referentes españoles de Smart City más 
importantes. 

Ciudad Proyecto Compañías privadas involucradas
A Coruña Coruña Smart City Indra, Altia, R e Ilux

Barcelona

Smart+Connected Community 
(estrategia genérica) Cisco

“City of Tomorrow”  (estrategia genérica) GDF Suez
Centro Excelencia Smart City Schneider Electric (y su filial Telvent)
Smart City Campus-22@ Cisco, Telefónica, Abertis, Agbar y Schneider Electric

City Protocol
Abertis Telecom Terrestre, Aigües de Barcelona, Cast-
info, Cisco, CityZenith, GDF Suez, Microsoft, OptiCits 
Ingenieria Urbana, Schneider-Televent

Gijón Plan Estratégico Gijón Smart City Indra
Lleida Proyecto Ciudad Inteligente Indra, Abertis
Madrid Smarter Cities Living Lab IBM

Málaga
Smartcity Málaga Endesa, Enel, Acciona, IBM, Sadiel, Ormazábal, Neo 

Metrics, Isotrol, Telvent, Ingeteam y Greenpower.
Zero Emissions Mobility to all Endesa, Misubishi, Hitachi, Ayesa y Telefonica.

Sant Cugat 
del Vallès

Proyecto Ciudad Inteligente Abertis, Indra.
Smart Street Abertis, Indra.

Santander SmartSantander Telefónica
Tarragona Tarragona Smart Mediterranean City Agbar, Repsol
Valladolid Smart City Valladolid-Palencia Iberdrola, Acciona, Telefónica I+D.

Tabla 1. Proyectos de normas españolas de AENOR 
sobre Ciudades Inteligentes (Fuente: elaboración 
propia a partir de Electroeficiencia, 2013)

Tabla 2. Proyectos smart en ciudades españolas (Fuente: elaboración propia a partir de los documentos 
y páginas web de los distintos proyectos en estas ciudades)
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La Smart City en Barcelona

Si Barcelona fue internacionalmente conocida 
por el “modelo Barcelona” en la década de los 90, 
entrada la primera década del siglo XXI la ciudad 
quiere volver a ser un referente, esta vez mediante 
el concepto Smart City a través de partenariados 
con compañías líderes mundiales en el campo de 
los servicios ambientales y las TIC (ver tabla 2), 
como GDF Suez o Cisco, para convertir la ciudad 
en una plataforma global de desarrollo de solucio-
nes sostenibles para los problemas urbanos del siglo 
XXI. En estas líneas, y junto con otras compañías 
(como Abertis o Microsoft), ciudades y universi-
dades, GDF Suez y Cisco son miembros del “City 
Protocol” (www.cityprotocol.org), una iniciativa 
que pretende servir para desarrollar estándares 
comunes para afrontar los problemas urbanos del 
siglo XXI. Finalmente, también cabe destacar el 
desarrollo del “Smart City Campus” en el que se 
han involucrado Cisco, Telefónica, Abertis, Agbar y 
Schneider Electric, con el objetivo de desarrollar un 
campus tecnológico que sea un referente mundial 
en el desarrollo de soluciones smart.

La Smart City en Málaga

Uno de los principales proyectos de ciudad in-
teligente en Málaga es la Smartcity Málaga, lide-
rado por Endesa, perteneciente al grupo Enel, 
junto con la participación de otras grandes como 
Acciona o IBM. Se trata de un laboratorio ur-
bano a gran escala para el testeo y desarrollo de 
tecnologías de generación de energía renovable y 
distribución inteligente (Smart Grids) que sirve 
11000 usuarios residenciales, 900 de servicios 
y 300 de industriales, y una inversión de 31 
millones de euros (provenientes de fondos Fe-
der y privados). Implementado en el año 2009, 
según Endesa este proyecto “representa un hito 
mundial en el desarrollo de un nuevo paradigma 
de la gestión de la electricidad” (Endesa, 2014: 
5) que en sus primeros cinco años de vida ha 
reducido en aproximadamente un 20% el con-
sumo de energía, alineándose con los objetivos 
de reducciones de emisiones y de consumo eu-
ropeos (20/20/20). Estrechamente relacionado 
con las smart grids Málaga, con el proyecto Zero 
Emissions Mobility to all (Zem2All), también es 
puntera en nuevas soluciones inteligentes a los 
problemas de movilidad urbana a través del ve-
hículo eléctrico. 

La Smart City como solución,
pero ¿para quién?

Las estrategias smart, tal y como apunta Sarah Bell 
(2011:73, traducción propia) son “una posición 
ontológica que enmarca todas las cuestiones ur-
banas como problemas esencialmente ingenieri-
les que se analizan y solucionan usando métodos 
empíricos y preferiblemente cuantitativos”. En 
hacerlo, los problemas sociales (p. ej. desarrollo 
económico o socioambiental) se convierten en 
problemas técnicos, y por tanto su solución ya 
no es política sino tecnoeconómica y de gestión. 
Es aquí donde se transfiere la gestión urbana a los 
técnicos, los consultores y las compañías privadas. 

En este proceso que es global, en el caso espa-
ñol, bajo el yugo omnipresente de la austeridad, 
el concepto de Smart City epitomiza la conversión 
de una necesidad, en este caso conseguir ciudades 
más sostenibles, en una mercancía, envolviéndola 

22@ desde el edificio Mediatic, uno de los referen-
tes de la Smart City en Barcelona (Autor: Ramon 
Ribera-Fumaz)
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en un manto técnico y despolitizado. Sin duda, 
el concepto de Smart City es un ejemplo más de 
cómo la ortodoxia neoliberal puede hibridizar con 
el ambientalismo (Heynen et al., 2006). En otras 
palabras, la Smart City no deja de ser un concep-
to que bebe del paradigma de la modernización 
ecológica que ha dominado las aproximaciones a 
las problemáticas ambientales a distintas escalas 
geográficas. Como se argumenta en trabajos pre-
vios, “la modernización ecológica no aboga por 
un cambio estructural del sistema, sino por solu-
ciones tecnocráticas y apolíticas a los problemas 
ambientales: eficiencia, gestión basada en criterios 
técnicos y científicos, innovación tecnológica y 
producción integrada” (March, 2013: 146).

Pero no se trata tan solo de tecnificar la po-
lítica. La Smart City es también una solución 
para el capital. En una economía (española y 
global) en recesión o con tasas de crecimiento 
menores, donde las tasas de beneficio fuera del 
sector financiero continúan siendo decrecientes 
y existen serios problemas de sobreacumulación 
(Charnock et al., 2014), la Smart City se con-
vierte en una nueva oportunidad para nuevas 
esferas de acumulación y circulación (March, 
2013). De este modo, la ciudad y el medio am-
biente aparecen como la nueva frontera del ca-
pital en un doble sentido. Por una parte, puede 
representar una solución espacial (spatial fix) a 
los problemas inherentes de sobreacumulación y 
beneficios decrecientes en el sistema económico 
capitalista (Harvey, 1982); en tanto que presenta 
la ciudad como el nuevo agente y motor de creci-
miento económico y de valor añadido en el siglo 
XXI. Por otra parte, es una solución ambiental 
(environmental fix) a los problemas endémicos 
de crecimiento (Castree, 2008a,b); en tanto que 
moviliza el medio ambiente como el eje articu-
lador del proyecto, creando nuevas relaciones so-
cioambientales sujetas a producir beneficio. En 
resumen, la Smart City puede entenderse como 
una hibridación de las soluciones espaciales y 
ambientales urbanas (urban sustainability fix)
(While et al., 2004). 

Como argumenta Alberto Vanolo (2014), 
y nosotros concordamos con el argumento, la 
Smart City puede ser leída, pues, como un in-
tento de “disciplinar la ciudad” y dejarla “lista 

para ser acoplada a los ensamblajes político-tec-
nológicos diseñados para naturalizar y justificar 
nuevos activos para la circulación del capital y 
sus racionalidades dentro de las ciudades” (p. 
884, traducción propia). Está por ver, sin em-
bargo, si el concepto de Smart City puede abrir 
en términos prácticos y reales (y no sólo sobre 
el papel) nuevos espacios de participación social 
que posibiliten que la transformación urbana y 
los nuevos modelos de sostenibilidad urbana no 
vengan dictados solo por el capital, sino que re-
flejen la voluntad democrática de la ciudadanía. 
No nos cansaremos de repetir la premisa que 
todos los proyectos ambientales son proyectos 
político-económicos, y a sus vez todos los pro-
yectos político-económicos son proyectos am-
bientales. Intentar despolitizar los debates sobre 
medio ambiente urbano en el siglo XXI a través 
de la tecnificación de los problemas ambientales 
y enmascararlo como soluciones ganadoras para 
todas las partes hace un flaco favor a los debates 
sobre qué ciudad queremos y sobre qué medio 
ambiente queremos. 
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Entrevistador: Santiago Gorostiza

Palabras clave: Justicia Ambiental, desarrollo 
urbano desigual, renovación de barrios, gentrifi-
cación ambiental, refugio seguro, trauma

Isabelle Anguelovski, investigadora del Institut 
de Ciència i Tecnologia Ambientals (ICTA) en 
la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB), 
realizó su doctorado en el Massachusetts Insti-
tute of Technology (MIT, 2011). Antes había 
estudiado un máster en desarrollo, cooperación 
y ayuda humanitaria en la Université de Paris 
I - Sorbonne (2001), y trabajó en distintas orga-
nizaciones internacionales. 

Su amplio rango de intereses de investigación 
incluye, entre otros, la planificación urbana y 
ambiental, los movimientos sociales vinculados 
al medio ambiente y, muy especialmente, las 
cuestiones de Justicia Ambiental en las ciuda-
des. Recientemente, ha sido galardonada con el 
Premi Nacional al Talent Jove, otorgado por la 
Fundació Catalana per la Recerca i la Innovació. 

En la presente entrevista abordamos su investi-
gación más reciente en la que Anguelovski com-
para tres barrios de bajos ingresos, en distintas ciu-
dades y contextos políticos, donde los vecinos se 
han organizado para mejorar la calidad de vida y 
el entorno. Se trata del Casc Antic, en Barcelona; 
Dudley, en Boston; y Cayo Hueso, en La Habana. 
Anguelovski analiza el vínculo de los vecinos con 
sus barrios y el trauma psicológico vinculado a 
la degradación y abandono de los mismos. A su 
vez, examina cómo el activismo para revitalizar 

La Justicia Ambiental  
urbana en la renovación  
de los barrios.
Entrevista con Isabelle Anguelovski

estas zonas mediante proyectos como la creación 
de huertos urbanos o parques, entre otros, con-
tribuye a paliar el trauma generado por la degra-
dación y transforma positivamente la comunidad 
(Anguelovski, 2013a, 2013b, 2013c, 2014). 

De este modo, el trabajo de Isabelle Angue-
lovski aporta un nuevo marco para entender el 
concepto de Justicia Ambiental en las ciudades, 
que presta especial atención al derecho de las 
comunidades a un entorno sano y al acceso a 
Bienes Ambientales.

Entrevista

¿Cuándo nace el concepto de Justicia Am-
biental? ¿En qué contexto emerge?

Proviene de Estados Unidos y surge entre fi-
nales de la década de 1970 y principios de los 
ochenta, cuando la población negra de Warren 
County (North Carolina), al sur de Estados Uni-
dos, salió a las calles para protestar contra los ver-
tidos de PCBs que varias empresas estaban ha-
ciendo en el municipio. Aunque estas empresas 
estaban violando las leyes y la población había 
denunciado la situación a los poderes públicos, 
las agencias de medio ambiente ignoraban los 
vertidos y las protestas. Ante esta situación, la 
población se manifestó en las calles denunciando 
la pasividad de las agencias y afirmando que por 
el hecho de ser negros no merecían que sus calles 
y jardines estuvieran llenos de contaminantes, 
poniendo en peligro su salud y la de sus hijos. 
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Esta fue la primera protesta, que dio visibili-
dad al movimiento, pero ya había algunos brotes 
de movimientos socioambientales que mezcla-
ban el tema de la protección de la salud, el medio 
ambiente y de las personas con desigualdades 
sociales y raciales. Denunciaban procesos de 
contaminación e impacto negativo en la salud 
por parte de varias fuentes: refinerías, proyectos 
de autopistas, vertederos, industrias de reciclaje, 
etc., todo ello en zonas en que la población negra 
o latina era mayoría. 

A mediados de los años ochenta la investi-
gación científica empezó a tomar en cuenta 
estos ejemplos e investigar estadísticamente el 
vínculo entre estos conflictos y el impacto en la 
salud. Así, mediante estudios epidemiológicos, 
se logró detectar un vínculo muy claro entre la 
exposición a contaminantes y la incidencia de 
cáncer y otros problemas de salud, etc. Pero no 
solo eso: también se mapearon regiones enteras 
y se comprobó que la población negra y latina 
estaba más afectada por estos procesos de conta-
minación que la población blanca y rica. Es en 
este marco que en Estados Unidos se empieza 
a utilizar el concepto de “Justicia Ambiental”.

En estos primeros años, la investigación se 
centra en lo que se denomina “Brown Envi-
ronmental Justice”, todo lo referente al impacto 
negativo de actividades, los conflictos vincu-
lados a vertidos, contaminación, extracción 
de recursos naturales, etc. Y es que aunque el 
concepto de “Justicia Ambiental” se empezó a 
usar en Estados Unidos, estas dinámicas y mo-
vimientos similares ya existían en otras partes 
del mundo, como Latinoamérica, India, o Áfri-
ca – con el caso de Chevron o Shell en Nigeria. 
Normalmente eran casos en zonas alejadas de 
estos países, relacionados con la extracción de 
recursos naturales por empresas transnacionales 
y los impactos negativos que causaban en las 
poblaciones indígenas. Y ya había muchos mo-
vimientos que habían surgido para denunciar 
las violaciones de la salud y el medio ambiente 
por parte de grandes empresas transnacionales. 
Esto creció mucho en los años 90 y ahora, a 
medida que la frontera extractiva se mueve a 
zonas más alejadas, estallan conflictos por todas 
partes en los países del sur. 

¿Y en Europa?
El estudio y las reivindicaciones ciudadanas 

usualmente vinculadas a la justicia ambiental 
no son nuevas en Europa, ni mucho menos. Se 
han dado desde hace décadas (incluso podríamos 
trazar reclamaciones similares hace más de cien 
años), pero el uso del concepto como tal sí es 
mucho más reciente. Por una parte, hay muchos 
casos de estudios por parte de investigadores eu-
ropeos fuera de Europa. Investigadores que estu-
dian los impactos negativos de la extracción de 
recursos naturales en África o  América Latina. 
Y sólo más recientemente, con un retraso de más 
de diez años con los Estados Unidos, hacia el 
2000, sí se ha empezado a tomar la idea de Jus-
ticia Ambiental o Racismo Ambiental y aplicarla 
a nivel europeo de manera más sistemática. Los 
primeros estudios comenzaron en ciudades del 
Reino Unido para ver las discrepancias geográ-
ficas socioespaciales que puede haber en la con-
taminación ambiental y la contaminación por 
parte de empresas, incineradores, refinerías, etc. 
Se analizó como la población inmigrante y con 
menos poder socioeconómico del Reino Unido 
sufría más exposición a estas fuentes de contami-
nación que no la población de clase media y alta. 
En otras zonas como España es aún más reciente. 
Otros estudios recientes se centran en los impac-
tos negativos de la extracción de recursos en los 
países que formaron parte de la Unión Soviética. 

Lo que se estudia en Europa es siempre la 
parte más estadística: analizar donde está la po-
blación con mayor exposición a estas fuentes de 
contaminación e intentar ver si hay discrepancias 

Un niño jugando en un tobogán en Boston
(Autora: Isabelle Anguelovski)
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sociales y raciales. Pero el análisis de procesos 
de Justicia Ambiental a nivel de renovación del 
barrio, de apego al lugar, no es un enfoque tan 
común. Se habla más del Derecho a la Ciudad, 
un movimiento que reclama cosas similares a las 
que en Estados Unidos se piden bajo el paraguas 
del concepto de Justicia Ambiental. 

¿Se trata de los mismos problemas con eti-
quetas diferentes?

La aplicación o no aplicación de conceptos 
teóricos es algo interesante. Por eso a mí me 
interesó hacer un estudio transnacional, para 
comparar procesos, dinámicas, discursos, rei-
vindicaciones, porque al final son las mismas, 
pero quizás las distintas poblaciones no emplean 
un vocabulario similar. Son fronteras artificiales. 

¿Hay una dimensión específicamente urba-
na del concepto de Justicia Ambiental? 

Martínez-Alier argumenta que la Justicia Am-
biental está vinculada a procesos de metabolismo 
en la sociedad. Cuanto más necesita la sociedad 
producción de bienes para consumir, más recur-
sos naturales se extraen, siempre con impactos 
negativos a las poblaciones vulnerables, en zonas 
alejadas, las fronteras extractivas. Esto favorece la 
extracción de recursos, y a la vez los conflictos, 
porque siempre necesitamos más producción, 
siempre necesitamos extraer más. 

Pero cuando nos referimos específicamente a las 
ciudades, yo no creo que solo sea un problema de 
metabolismo social. En las ciudades no solamen-
te se puede acumular beneficio por la extracción 
de recursos, su transformación y su venta, sino a 
través de la valoración y revalorización del suelo. 
Sobre todo en el caso de España, donde se ha 
construido tanto en las ciudades y sus alrededores, 
hay muchos intereses mezclados entre inversores, 
grandes empresas inmobiliarias y poderes muni-
cipales en los procesos de expropiación y espe-
culación del suelo, cuando se trata de cambiar y 
renovar barrios. Al final, en estos procesos de “re-
vitalización” de los barrios hay población que va a 
sufrir más cuando su barrio se “revitalice” para el 
beneficio de clases más altas. Estos procesos están 
vinculados a la valoración del suelo, van directa-
mente unidos a cuestiones de Justicia Ambiental, 

y creo que son distintos en zonas más vírgenes 
o el medio rural, donde lo que importa son los 
recursos naturales del subsuelo o la superficie. En 
la ciudad se valora el espacio urbano como un es-
pacio para obtener beneficio entre el suelo que vas 
a comprar o alquilar a bajo precio, porque es aún 
una zona degradada, o abandonada, y el beneficio 
que vas a poder acumular cuando se renueve. La 
diferencia entre el precio del suelo potencial, y lo 
que puedes aprovechar de este suelo. Y yo creo 
que esto es una de las partes características de la 
Justicia Ambiental en el ámbito urbano. 

Otra cosa es que la complejidad de todas las ac-
tividades que se dan en el medio urbano, los usos 
que se hacen del suelo, hacen que los movimientos 
no sean quizás tan puros en cuanto a reivindicacio-
nes. En un solo espacio puede haber un conflicto 
que estalla por un tema ambiental pero que luego 
abarca a otros sectores. Por ejemplo, el derecho a 
la vivienda digna o la lucha contra los desahucios, 
que recientemente se ha ampliado de forma natural 
a la cuestión de la pobreza energética. 

¿Qué diferencia hay entre el concepto de 
Justicia Ambiental Urbana y  el de Ecología 
Política Urbana?

No soy experta en Ecología Política Urbana, 
pero creo que ésta no parte tanto de un enfoque 
de desigualdades sociales y raciales como es la 
premisa de los que estudian la Justicia Ambiental 
Urbana. Creo que la Ecología Política Urbana 
estudia como instituciones del Estado, indi-
viduales, elites, poderes privados, se apropian 
de la naturaleza para transformarla de manera 
que cumpla con sus propios objetivos, pero no 
siempre hay el paso a analizar luego cómo esto 
impacta a las poblaciones más vulnerables, qué 
desigualdades genera. Quizás la Ecología Política 
Urbana es una parte de la Justicia Ambiental Ur-
bana, pero no se superponen totalmente. 

En tu trabajo afirmas que cuándo los movi-
mientos por la Justicia Ambiental se pusieron 
en marcha, iban en dirección opuesta al movi-
miento conservacionista tradicional. ¿Podrías 
explicar este conflicto?

Las organizaciones ambientales tradicionales, 
como WWF, IUCN, etc., priorizaban la protec-
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ción de espacios puros, salvajes, sin pensar nun-
ca en cómo la gente que vive en estos entornos 
dependen de los recursos de estos ecosistemas 
para sobrevivir, para sus necesidades básicas. 
Al querer crear un parque natural o una zona 
protegida, excluían del uso de sus recursos a 
poblaciones indígenas que habían tenido acceso 
a estas zonas durante cientos de años. Ante esta 
situación, el movimiento de Justicia Ambiental 
denunciaba que estos movimientos conserva-
cionistas eran muy excluyentes, muy de gen-
te blanca, privilegiada, interesada en proteger 
animales en extinción sin pensar que también 
había seres humanos viviendo en esos entornos. 
Y por esa razón, desde los movimientos de Jus-
ticia Ambiental se pedía a esas organizaciones 
que pensaran en los humanos como parte de 
la naturaleza. Además, también se denunciaba 
que el conocimiento de los “expertos científi-
cos” se ponía por encima de todo, mientras que 
los conocimientos y tradiciones de las pobla-
ciones indígenas se minusvaloraban. Las orga-
nizaciones de Justicia Ambiental reivindicaban 
el valor del conocimiento de la gente que había 
vivido toda su vida en esos entornos, reclaman-
do que pudieran seguir en el manejo de esas 
zonas, contribuyendo a gestionar los recursos 
de manera sostenible. 

¿Encontramos en las ciudades conflictos 
que muestren estas contradicciones entre el 
discurso de la sostenibilidad y la Justicia Am-
biental, que presta más atención a los aspectos 
sociales? 

Sí, de hecho creo que ahora ocurre algo relati-
vamente similar al caso anterior en muchas ciu-
dades. Hay un movimiento por la sostenibilidad 
urbana que apuesta por la renovación de las zo-
nas ribereñas y costeras en las ciudades, y por la 
promoción de “edificios verdes”, el desarrollo de 
espacios de huertos urbanos, etc., pero en mu-
chos casos se hace sin pensar que van a desplazar 
y excluir a la gente que ha vivido en estos barrios 
toda su vida. Por lo tanto, se genera una tensión 
entre este discurso de sostenibilidad – que hace 
quince años era muy controvertido pero que 
ahora se ha normalizado y ha sido adoptado por 
muchos gobiernos municipales – y las organiza-

ciones comunitarias de los barrios, los vecinos de 
toda la vida, que ven peligrar su hogar. 

Además, es más difícil articular protes-
tas contra estos proyectos de desarrollo ur-
bano que vienen envueltos en un discurso 
ambiental. 

Ciertamente, es muy difícil para las organi-
zaciones que reivindican la Justicia Ambiental. 
Ellos siempre han querido que su barrio sea más 
verde, que haya espacios públicos de calidad, que 
haya zonas recreativas para niños. Pero al mismo 
tiempo, ahora son los agentes municipales y los 
inversores quiénes se apropian de estas deman-
das para, por ejemplo, impulsar urbanizaciones 
“verdes” de lujo, cuyos habitantes serán de clase 
social alta, y encarecerán el barrio, convirtién-
dolo en inasequible para la gente que siempre 
ha vivido allí. ¿Qué puedes hacer cuando eres 
una organización de Justicia Ambiental en estos 
barrios? Por una parte quieres que se renueve el 
barrio, pero también que se beneficie de ello la 
gente que vive allí. Es un equilibrio de reivin-
dicaciones muy difícil. Y es difícil hacer frente 
a este fenómeno de “gentrificación ambiental”, 
por el que se usa un discurso de sostenibilidad, 
de mejora del barrio, pero para nuevas capas so-
ciales, no para los vecinos de toda la vida. 

Hemos hablado de la Justicia Ambiental 
en tanto que lucha contra los impactos am-
bientales negativos. Pero los activistas del mo-
vimiento por la Justicia Ambiental también 
llaman la atención sobre la Justicia Ambiental 
en tanto que derechos de acceso a Bienes Am-
bientales. ¿Podrías explicar esta distinción?

Desde 1993, el movimiento por la Justicia 
Ambiental ha reclamado abiertamente que dis-
frutar de Justicia Ambiental es tener una alta 
calidad de vida en las zonas que habitas, juegas, 
trabajas y también donde rezas. Ya en los años 
noventa, el movimiento afirmaba que no solo es-
taban luchando contra impactos negativos, sino 
que también querían pensar a largo plazo como 
se pueden transformar los espacios donde vive la 
población más frágil. Pero el mundo académi-
co ha tenido un gran retraso en considerar este 
tipo de demanda. Sólo a partir del 2000 – 2005 
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que se ha empezado a ver la Justicia Ambiental 
como un concepto mucho más holístico, más 
amplio que la lucha contra impactos ambientales 
negativos. 

Un ejemplo de Bienes Ambientales sería el 
acceso a un buen sistema de limpieza y recogida 
de basuras. No todos los barrios de una ciudad 
suelen estar igual de limpios, ni se recoge la ba-
sura tan a menudo, ni tienen el mismo sistema 
de recogida. Los servicios municipales suelen dar 
atención desigual en función del barrio. 

Otro ejemplo es el acceso a comida fresca, 
sana y asequible. Quizás en ciertas zonas del 
sur de Europa esto no se percibe tanto como 
un problema porque hay una agricultura local 
muy desarrollada, con mercados de proximidad 
asequibles, pero en ciertas zonas del norte de Eu-
ropa, Estados Unidos y Canadá hay lo que se de-
nomina “desiertos de comida”, zonas en las que 
no hay supermercados ni mercados de productos 
frescos, por lo que la población que los habita 
tiene que desplazarse muy lejos para ir a buscar 
frutas y verduras. Y además, en estos barrios en-
contramos una acumulación proporcionalmente 
más alta de locales de comida rápida o tiendas de 
proximidad que venden snacks, etc. Por lo tanto, 
de manera estructural se provoca la obesidad. No 
solo es tu elección de dieta, es que es más barato, 
es lo que hay en tu barrio. Por esto muchas or-
ganizaciones luchan por la “Food Justice”, una 
parte de la Justicia Ambiental que se centra en 
el acceso a la comida fresca, sana y asequible.

Un tercer ejemplo sería el “Transportation 
Justice”: el acceso a un transporte público de ca-
lidad, a zonas con espacio peatonales, calles segu-
ras con menos coches, zonas con aparcamientos 
para bicicletas, etc. 

Un cuarto ejemplo es el acceso a una vivienda 
sana y asequible. Esto atañe también a la Justicia 
Ambiental; habitar viviendas en malas condicio-
nes también determina enfermedades como el 
asma, la afectación por asbestos, etc.

Y un último ejemplo es el acceso a espacios 
verdes, donde se ve también que en muchos ba-
rrios marginales los espacios verdes no se usan 
porque son zonas de conflicto entre bandas o se 
dedican al tráfico de drogas – o sencillamente 
no los hay. Los espacios verdes como espacio de 

recreo para niños y gente mayor es otro bien 
ambiental al que la gente quiere acceder. 

Toda esta parte de reclamar el acceso a Bie-
nes Ambientales es parte de la reivindicación 
de una Justicia Ambiental positiva, “Green En-
vironmental Justice”, en contraste a la “Brown 
Environmental Justice” que se refiere a la lucha 
contra impactos socioambientales negativos. 

¿Cuál es el rol de los activistas en los barrios 
para impulsar mejoras en el acceso a estos Bie-
nes Ambientales? 

Creo que hay varios roles en diferentes mo-
mentos. Hay un momento inicial en el que la 
gente dice “basta ya”, basta ya de exclusión so-
cial, racial, de poderes públicos que no intervie-
nen cuando hay una violación ambiental, de la 
calidad del aire, del agua, de contaminantes en 
el suelo. Gente que dice basta de violencia en los 
espacios verdes, que además están sucios, que 
no sirven para usos recreativos, un sentimiento 
muy fuerte de exasperación que empieza cuando 
el barrio está en una situación extrema de dete-
rioro. O también en un momento en el que se 

Granja urbana en La Habana
(Autora: Isabelle Anguelovski)
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percibe claramente que el barrio es un objeto de 
especulación, como fue el caso del “Forat de la 
Vergonya”, en Barcelona; cuando se percibe que 
la atención otorgada al barrio, la posible inver-
sión, no va a ser para la gente que lo habita en ese 
momento, sino para agentes externos: turistas, 
gente de otros barrios que van a poder aprove-
char el barrio cuando se renueve. 

En un proceso más avanzado de lucha por 
la mejora del barrio emergen nuevos tipos de 
activismo. Se puede resumir en tres catego-
rías: primero, gente que hace trabajo sobre el 
terreno, en la calle; que se mueve por limpiar 
un espacio vacío y abandonado y convertirlo en 
un huerto comunitario; para ello busca herra-
mientas, tierra, semillas, apoyos, mano de obra 
para poder limpiar y reconstruir el terreno. Una 
segunda categoría sería el activista que aporta 
conocimiento, por ejemplo ONG ambientales, 
científicos epidemiológicos que pueden probar 
que ha habido contaminación, que ha habido 
impactos en la salud, y que luego van a poder 
ayudar en juicios. Y finalmente hay un activista 
de la financiación, que son fundaciones privadas 
que van a dar los fondos para renovar una parte 
del barrio, mediante las cuales los activistas lo-
gran atraer recursos para mejorar el barrio. Estas 
tres categorías de activismo van mucho más allá 
de la alarma inicial y se pueden unir para atraer 
recursos para la mejora del barrio que reviertan 
en sus habitantes. 

Este impulso inicial a las mejoras comuni-
tarias de un barrio va generando una inercia 
que arrastra a nuevos actores. 

Sí, gente nueva, gente que tal vez no tenía 
ese apego histórico al barrio se va incorporan-
do a medida que este activismo va creciendo. 
Estos tres tipos de activistas, los que hacen el 
bricolaje inicial, los que son más científicos y 
los que ayudan a lograr financiación, tienen una 
atracción muy fuerte por el barrio, aunque tal 
vez solo trabajen allí. Pero se sienten parte de 
los procesos históricos de lucha. Es algo que he 
visto en las entrevistas que he hecho con líderes 
comunitarios y vecinos. No solo arrastran a or-
ganizaciones de gente que vive en el barrio, sino 
a fundaciones y asociaciones que estaban fuera, 

pero que al ver el potencial humano del barrio 
y sus derechos violados, se suman a la lucha. Se 
suma gente que no era activista pero que pasa a 
proteger y apoyar estos procesos. 

Ese vínculo entre la población y el barrio 
es una parte fundamental del impulso en la 
mejora del acceso a Bienes Ambientales. ¿Qué 
genera este apego hacia el barrio?

El apego al barrio tiene dos dimensiones. Por 
una parte, el apego a las relaciones tradicionales 
del barrio, encuentros diarios, de diferentes luga-
res que se ven como simbólicos: estatuas, escue-
las, edificios históricos, etc. Y también un apego 
muy fuerte a los valores del patrimonio cultural 
e histórico del barrio, las tradiciones de fiestas, 
música – esto es muy evidente en mi investiga-
ción, por ejemplo,  en el caso de Cuba. 

Otra parte fundamental es el apego originado 
por el trauma que se dio en estos barrios. Gente 
que vivía procesos muy fuertes de destrucción de 
estos lazos sentimentales, y que sentía  que estas 
zonas deben ser protegidas. Ante la destrucción de 
calles enteras para poner lofts, por ejemplo, los ve-
cinos veían amenazado su espacio vital, percibían 
que eran agresiones muy difíciles de aceptar. Este 
tipo de trauma estaba presente en los casos que 
estudié en Barcelona o Boston. Y aún aumenta 
más si se dan problemas de salud, por ejemplo 
enfermedades causadas por la contaminación 
del suelo, que llevaban a la gente al hospital y se 
sabía en el barrio, los vecinos lo comentaban. Y 
otro tipo de trauma: el de haber venido de otro 

Huerto en el Forat de la Vergonya, Barcelona
(Autora: Isabelle Anguelovski)
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país, inmigrantes que estaban en situación deli-
cada encontraban otra. En conjunto, es lo que en 
mi investigación denomino “trauma ambiental”, 
trauma en tu barrio, ante todos estos procesos am-
bientales que afectan a tu salud mental, no solo a 
la física. La unión entre la parte negativa y positi-
va de las experiencias del barrio genera fuerza en 
los activistas para salir adelante: hay que salvar el 
patrimonio social, cultural e histórico del barrio, 
las relaciones que siempre se han dado, y hay que 
hacerlo de manera que el barrio vuelva a ser viable, 
que tenga buenas condiciones de vida, dentro y 
fuera de la vivienda.

En tu trabajo está muy presente la historia 
de las comunidades, de los barrios. Determi-
nados momentos de referencia, de lucha con-
junta, y también determinados activistas que 
representan un vínculo con el pasado. ¿Ante 
el trauma por la destrucción y degradación 
de estos barrios, es la nostalgia un factor de 
implicación en la lucha por mejorarlos? 

Sí, creo que es un factor muy fuerte. En proce-
sos de especulación tan fuerte sobre el territorio, 
de intervenciones urbanísticas y arquitectónicas 
que cambian totalmente un entorno y las pautas 
de la vida de la gente, sus referencias y mundo 
visual, se generan procesos de trauma. Esto ani-
ma a la gente a pensar que su patrimonio debe 
ser valorado. No solamente se pueden mejorar 
las condiciones de la vivienda destruyendo un 
edificio y construyendo algo muy moderno. Se 
puede renovar y rehabilitar, algo por lo que no 
se ha apostado para nada en España, por ejem-
plo. Aunque es más cara, la rehabilitación es 
más eficiente en términos energéticos. Además, 
cuando se vuelve a construir no es para la gente 
que ha vivido en el barrio. Siempre habrá me-
nos viviendas, y no será para la gente que ha 
vivido ahí toda su vida. Muchas veces se trata de 
proyectos emblemáticos del gobierno municipal, 
que quiere vender una determinada imagen de la 
ciudad, pero al mismo tiempo cambia mucho el 
patrimonio. La destrucción de un barrio y rea-
lizar una intervención arquitectónica simbólica 
no genera necesariamente mejoras a la gente del 
barrio, pero sí causa un sentimiento de pérdida, 
de miedo a desaparecer. 

Las iniciativas locales de ciertos barrios, que 
emprenden pequeños proyectos para recopilar 
antiguas fotografías, testimonios orales de los 
vecinos, pueden entenderse como un reflejo 
de esta situación, un proceso de reafirmación 
de esta memoria compartida. 

La memoria visual de un barrio es muy im-
portante. La fotografía es una manera para las 
generaciones nuevas de activistas, no solo de re-
sidentes, de ver los cambios que se han dado en 
el territorio, los cambios arquitectónicos, pero 
también las continuidades, el valor del patrimo-
nio histórico. Tener esta memoria ayuda a cons-
truir este proceso de nostalgia y a pensar en lo 
que hay que proteger en el barrio. 

Volviendo a la implicación de los activistas 
en la mejora de los barrios, hablas de la cons-
trucción de “refugios seguros” ante el trauma 
ambiental, ante el deterioro de los barrios. 

Sí, me refiero por ejemplo a un huerto comu-
nitario. Se suele hablar mucho del poder que 
tienen estos espacios para ayudar a la gente a 
construir relaciones sociales. Se destaca también 
la dimensión que hemos comentado previamen-
te, de acceso a un bien ambiental, comida fresca. 
Pero lo que también me interesa es que estos 
lugares se usan como refugios mentales para 
gente que ha vivido traumas, como lugares para 
reconstruirse a sí mismos. 

En el caso del barrio de Dudley (Boston), tene-
mos el ejemplo de un centro comunitario donde se 
hace mucho deporte, una zona de acceso a activi-
dad física que se podría hacer en abierto. Pero como 
es un barrio que tiene problemas de violencia, los 
vecinos han decidido trasladar todas las actividades 
a este espacio, donde los padres tienen más segu-
ridad de enviar a sus niños bajo la supervisión de 
mentores. Se usan estos espacios como lugares de 
formación casi política, para que después sus usua-
rios puedan contribuir ellos mismos al proceso de 
renovación del barrio. Estos refugios se construyen 
contra los procesos que se dan en la ciudad y son 
usados especialmente por jóvenes, ancianos, ma-
dres solteras o en situación más vulnerable, que allí 
encuentran refugio contra las amenazas que tienen 
en la vida cotidiana y contra el deterioro del barrio. 
Son lugares donde la gente se siente cómoda, don-
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de se puede hablar de todo, por eso los denomino 
“refugios seguros”. En estos espacios simbólicos la 
gente experimenta nuevas ideas y procesos, y esto 
les empodera personalmente pero también contri-
buye a la mejora del barrio. 

Los casos que has trabajado – Barcelona, 
Boston, La Habana – son distantes geográfica-
mente y parecen partir de contextos sociopolí-
ticos muy distintos. ¿Qué rasgos comunes has 
encontrado que te hayan sorprendido más?

Creo que estos tres casos muestran que las 
ciudades o los barrios se parecen más que los 
países y que los contextos políticos. Al nivel 
local de un barrio hay procesos bastante simi-
lares de explotación y transformación del suelo 
que impactan negativamente en estos espacios. 
En este sentido, los tres barrios estudiados eran 
similares. Frente al trauma, frente al deterioro, 
en los tres casos la gente decide movilizarse. 
Y en los tres casos encontré también similitu-
des en el tipo de apego al barrio: aunque no 
en los mismos aspectos, la gente valoraba los 
lazos sociales y el patrimonio histórico de su 
barrio. La movilización de base que se dio en 
los tres casos también tiene parecidos, porque 
en los tres encontramos equivalentes a los tres 
tipos de activismo comentados previamente: 
el activista que trabaja sobre el terreno, el que 
moviliza su conocimiento y experiencia al ser-
vicio del proyecto, y el que busca financiación 
externa – si bien este último no está presente 
en el caso de Cuba.  Además, en los tres casos 
el espacio del barrio se utiliza para demandas 
políticas que van más allá de la revitalización 
urbana: se reclama el derecho a la ciudad, a la 
planificación, a la participación democrática. 
Estas son metas políticas que van mucho más 
allá de la transformación de un solar en huerto 
comunitario; configuran un proceso de forma-
ción política. 

Por último, al hablar de la mejora del acce-
so a Bienes Ambientales, has mencionado la 
cuestión del transporte. ¿Cómo se relaciona 
con la Justicia Ambiental? 

Es difícil de hablar del concepto de “Transpor-
tation Justice” en el caso europeo, porque en las 

ciudades más densas las conexiones de transporte 
público entre barrios son relativamente mejores 
y más asequibles. El concepto de “Transpor-
tation Justice” nace en Estados Unidos, sobre 
todo en las zonas más vulnerables de las ciuda-
des, donde no hay transporte público y los pocos 
autobuses que hay son muy contaminantes. La 
población de estas zonas de la ciudad suele des-
tinar varias horas a desplazarse a sus puestos de 
trabajo, puede pasar pocas horas en casa con su 
familia – de aquí la importancia de los “refugios 
seguros” mencionados previamente. Reclamar 
“Transportation Justice” es intentar que la gente 
tenga mejor acceso a los lugares donde necesita ir 
de forma cotidiana, crear nuevas rutas de trans-
porte público, aumentar su frecuencia y reducir 
la contaminación que generan.

Pero a veces se dan situaciones contradictorias 
que están relacionadas con el concepto de “gen-
trificación ambiental”, mencionado previamen-
te. Por ejemplo, en muchas ciudades de Estados 
Unidos se están creando carriles bici. Pero los 
activistas de toda la vida que viven estos barrios 
en transición se quejan de que los carriles se han 
creado en el momento en que nuevos estratos 
de población se han trasladado a estas zonas 
de la ciudad, no antes. Así, este supuesto bien 
ambiental que sería el acceso a la movilidad en 
bicicleta, se convierte en un símbolo de gentri-
ficación para atraer a un determinado perfil de 
población. 

De hecho, en todo el proceso de mejora im-
pulsado por los activistas en los barrios, ¿no 
existe precisamente un peligro de que se gene-
re un proceso de gentrificación, de que otros 
estratos de la población acaben disfrutando 
de estas mejoras, y no aquellos que las han 
impulsado? 

Absolutamente. Creo que solo se pueden 
evitar estos procesos de especulación cuando la 
vivienda social tiene una gran presencia. Si no, 
estos nuevos espacios pueden ser capturados, y 
a medio plazo la gente tiene que irse y es reem-
plazada – sea por población de otras zonas de la 
ciudad o por el impulso del turismo. Muchas 
organizaciones de Justicia Ambiental están am-
pliando su estrategia para reivindicar viviendas 
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a precio asequible porque saben que sin éstas las 
poblaciones no podrán quedarse en los espacios 
que han embellecido. La vivienda social permite 
dar continuidad a estos proyectos de mejora ini-
ciados por los activistas porque facilita que sigan 
viviendo en el barrio. Por esto también ahora se 
dan alianzas entre grupos de Justicia Ambiental 
y los que reclaman el Derecho a la Ciudad, pre-
ocupados por la lucha contra la especulación del 
suelo, la expulsión de la población de sus barrios 
y los desahucios.   

Agradecimientos

Esta entrevista se ha realizado con el apoyo del 
Programa “Personas” (Acciones Marie Curie) del 
Séptimo Programa Marco de la Unión Europea 
FP7/2007-2013 bajo el acuerdo REA “ENTIT-
LE. European Network of Political Ecology 
(PITN-GA-2011-289374)”.

Referencias

Anguelovski, I. (2014), Neighborhood as Refu-
ge. Community Reconstruction, Place Rema-
king, and Environmental Justice in the City, 
MIT Press. 

Anguelovski, I. (2013a). Beyond a Livable and 
Green Neighborhood: Asserting Control, So-
vereignty and Transgression in the Casc Antic 
of Barcelona, International Journal of Urban 
and Regional Research, 37:3, p. 1012-1034. 

Anguelovski, I. (2013b). From Environmental 
Trauma to Safe Haven: Place Attachment and 
Place Remaking in Three Marginalized Nei-
ghborhoods of Barcelona, Boston, and Hava-
na, City & Community, 12:3, p. 211-237.

Anguelovski, I. (2013c). New directions in ur-
ban environmental justice: Rebuilding com-
munity, addressing trauma, and remaking 
place, Journal of Planning Education and 
Research, 33:2, p. 160-175.



46 ecologíaPolítica

Entrevistador: Santiago Gorostiza

Palabras clave: urbanismo, movilidad, seguri-
dad vial, bicicleta, peatón, espacio público

Geógrafo, matemático y técnico urbanista, 
Alfonso Sanz ha combinado el trabajo como 
consultor en urbanismo y movilidad con la 
participación en movimientos sociales urbanos 
relacionados con la bicicleta y el peatón. Su aná-
lisis del transporte y la movilidad se inspira en el 
enfoque ecointegrador de la economía (Estevan 
y Sanz, 1996; Sanz, 2010a, 2010b; Sanz y Na-
vazo, 2012). 

Al margen de su trabajo como especialista en 
planificación de la movilidad, son destacables 
sus publicaciones teórico-prácticas en materia 
de calmado del tráfico, bicicletas y peatones (ver 
por ejemplo Sanz, 1999, 2008)

En la presente entrevista exploramos distintos 
aspectos prácticos de los conflictos urbanos rela-
cionados con la movilidad, con especial atención 
a los procesos históricos de configuración de los 
espacios urbanos. 

Entrevista

El coche y la ciudad –Conflictos– 

En el inicio del siglo XX un nuevo actor 
irrumpe en el espacio público urbano: el au-
tomóvil. ¿Qué cambios supuso para la ciudad 
y para los principales usuarios de ese espacio 
hasta el momento, los peatones?

Cuando llegan los primeros coches a las ciu-
dades no hay peatones: hay ciudadanos. La apa-
rición de un volumen significativo de coches 

El choque del automóvil
con la ciudad.
Entrevista con Alfonso Sanz

obliga a reconstruir ese espacio urbano de ma-
nera que se pueda circular en unas condiciones 
aceptables para ese medio de transporte, lo que 
exige poner nuevas reglas a los que antes domi-
naban las calles. En la primera década del siglo 
XX, con muy pocos automóviles en circulación 
en las grandes ciudades, se produce la primera 
sangría de atropellos. En ese momento para los 
medios de comunicación se atropella a ciuda-
danos, no a peatones. El concepto peatón tal y 
como hoy lo entendemos no se extiende hasta 
la segunda década del siglo XX, cuando algunas 
reglamentaciones municipales empiezan a utili-
zarlo y, por extensión, la prensa y la ciudadanía. 
En un proceso paulatino – pero muy rápido para 
lo que podríamos imaginar – se configura un 
nuevo tipo de espacio público, con nuevas reglas 
que definen quién tiene derecho a qué. De una 
manera sutil, el peatón aparece, el ciudadano 
deja de tener un conjunto de derechos sobre el 
espacio público, y el coche triunfa. 

¿Cuáles son los elementos centrales en esta 
imposición del automóvil sobre el ciudadano 
en el espacio público?

El automóvil triunfa porque logra dos cosas 
fundamentales: el centro de la calzada y la prio-
ridad de paso en todas las intersecciones. Como 
la ciudadanía de a pie no cumple unas reglas de 
circulación que son necesarias para que el coche 
pueda funcionar en la ciudad con las velocidades 
que promete, tiene que convertirse en objeto de 
regulación, y para eso aparece la palabra peatón, 
y sus reglas. Las reglamentaciones de los años diez 
y veinte establecen dos normas esenciales: que las 
personas no pueden estar en el centro de la calzada 
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y que no la pueden cruzar por cualquier sitio. La 
introducción del automóvil en la ciudad es, así, un 
error histórico en el urbanismo y en la concepción 
de nuestro modo de vida. Para que el automóvil se 
pueda extender en la ciudad necesita esas nuevas 
reglas y una nueva concepción social del espacio 
público, un nuevo modelo de relaciones en dicho 
espacio, en el que la función predominante ha de 
ser, a partir de entonces, la circulatoria. Y eso es 
lo que se consigue con una rapidez sorprendente, 
en tan solo dos décadas. 

Sin embargo, este cambio progresivo no es-
tuvo exento de conflicto. ¿Cuál fue la reacción 
de los ciudadanos y otros usuarios del espacio 
público a la irrupción del automóvil?

Hay serias tensiones en el espacio urbano de 
las ciudades españolas ya a finales de la primera 
década del siglo XX. En 1907 – 1908 hay una 
gran cantidad de noticias en la prensa sobre atro-
pellos, heridos, muertes y, en algunos casos, in-
tentos de linchamiento a los conductores de los 
coches en lugares tan centrales como la Puerta 
del Sol de Madrid. Esto no es algo extraordinario 
del caso español – es un fenómeno universal que 
se va produciendo conforme empiezan a entrar 
los primeros automóviles. Por ejemplo, en el 
caso de Madrid, en donde entre 1907 y 1908 se 

matriculan cerca de 400 vehículos motorizados 
de todo tipo, se genera una tremenda alarma so-
cial, destacada por periódicos como ABC, que 
señalaban que los accidentes se producían día sí 
y día también. Y es que en ese momento no se 
había producido aún esa reconfiguración cultu-
ral y social del espacio público. La calle se seguía 
usando como se usaba antes y el nuevo vehículo 
no encajaba en ella. 

Otro vehículo, la bicicleta, había irrumpido 
en el espacio público unos pocos años antes, a 
finales del s. XIX. Pero ya en 1932 encontra-
mos referencias como la de la revista catalana 
Mirador, que afirmaba que los mejores tiem-
pos de la bicicleta como transporte interurba-
no habían pasado y que “la bicicleta murió a 
manos de la congestión del tráfico y los auto-
móviles a buen precio”. ¿Qué ocurre en estos 
años para llegar a esta situación? ¿Hasta qué 
punto la relación que establece la bicicleta con 
los ciudadanos que se mueven a pie es parecida 
a la que luego establecerá el automóvil? 

Hay una lógica común entre automóvil y bi-
cicleta, que terminará por ir en contra de ésta. 
De hecho, el primer reglamento de circulación 
lo encargó el gobierno de España a una comi-
sión dirigida por el Real Automóvil Club, y en 

El sistema de bicicleta pública de Sevilla (Autor: KarSol, Shutterstock.com)
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ella había una persona de la Unión Velocipédica 
Española. En ese momento, ciclistas y automo-
vilistas tenían intereses comunes: un pavimento 
adecuado y unas reglas que les permitan unas 
velocidades superiores. Una calzada solo para 
vehículos era propicia para los ciclistas. Lo que 
no esperaban es la avalancha que se iba a produ-
cir con el proceso de motorización. Los ciclistas 
terminarán expulsados de un espacio en el que 
las velocidades serán cada vez más altas, incom-
patibles con las suyas. Los elementos e intereses 
comunes no pudieron ocultar finalmente las 
diferencias en peso y velocidad. En caso de acci-
dente, no es lo mismo los 1000 kg que supone 
un automóvil que el conjunto de 100 kg que 
supone el conjunto de la bicicleta y el ciclista. 

Es importante reparar en que ese aconteci-
miento histórico, la irrupción del automóvil y la 
reconfiguración del espacio público que genera, 
se produce de igual manera en distintos escena-
rios en distintos momentos históricos. Todavía 
hoy somos testigos de la transformación brutal 
del espacio público a manos de los automóviles 
allí donde se extienden, desde China y el sudes-
te asiático hasta las ciudades latinoamericanas 
o africanas. El cambio de reglas se produce en 
detrimento de la justicia social, de la autonomía 
y oportunidades para los grupos más desfavo-
recidos. 

Pasamos del diario ABC, en 1907-1908, 
señalando los accidentes de tráfico como un 
problema continuo, a una portada del vera-
no de 1970 en la que se muestra el ensanche 
de la calle Alcalá, en Madrid, para crear “Si-
tio para los coches”, según su titular. En las 
décadas transcurridas, parece que las nuevas 
jerarquías en el espacio público se han natu-
ralizado. ¿Pero qué otros aspectos acompañan 
esa evolución?

Esta evolución encaja muy bien con otros ele-
mentos de la cultura e ideología dominante, en-
troncados con la idea de progreso. Si uno recorre 
la idea de abrir la ciudad al coche, siempre está 
detrás la idea de progreso. Y las regulaciones lo 
suelen decir de forma explícita en sus prólogos o 
introducciones: dado que el tráfico motorizado 
está aumentando, y esto es progreso, hay que 

acometer cambios y adaptar la ciudad a la moto-
rización. Es en ese sentido en el que se entiende 
cómo el automóvil va cosechando éxitos parcia-
les para su desarrollo a lo largo de todo el siglo 
sin llegar a acabar completamente, en España y 
en otras ciudades europeas, con el sistema ante-
rior. Una pieza empuja a la otra. Al principio, los 
accidentes empujan la necesidad de una regula-
ción, pero cuando el número de vehículos supera 
una cierta cifra, se producen los fenómenos de 
congestión. Es entonces cuando se da un paso 
más: se rompen las estructuras tradicionales de 
la ciudad y se busca un espacio urbano adaptado 
totalmente al coche. El siglo XX en las ciudades 
se puede leer desde esta idea: este modelo de es-
pacio público no funciona para el coche, vamos 
a construir uno que sí funcione. Y empieza la 
dispersión urbana, las grandes vías jerarquizadas, 
la segregación de los diferentes usos y vehículos, 
etc. En esa batalla para la adaptación de la ciudad 
al coche siempre encontramos como justifica-
ción el progreso. En el momento que describes 
de la portada de ABC todavía se confía en que 
las calles se pueden mejorar para la gestión del 
tráfico y se pueden ampliar el número de carriles, 
dobles pisos, pasos subterráneos para arreglar la 
situación de congestión. Esa idea sigue estando 
presente ahora mismo en aquellos países en que 
la motorización se está incrementando fuerte-
mente. Generar una infraestructura más potente 
para dar cabida a ese vehículo, que a su vez jus-
tifica la dispersión de la ciudad y alimenta más 
todavía el tráfico y sus problemas.

¿De qué manera la movilidad privada mo-
torizada funciona como elemento de exclu-
sión en las ciudades para niños, ancianos y, 
en general, no motorizados?

Hay una idea de que el automóvil es universal, 
pero los datos reflejan que no es así. En el caso 
de España, a poco que aparece el SEAT 600 en 
los años 60, ya se empieza a decir que “todo el 
mundo tiene coche”. Sin embargo, hemos tar-
dado más de 50 años en que esa idea se traduz-
ca en que más de la mitad de los habitantes de 
España puedan conducir en coche, por carné de 
conducir, edad, etc. Se ha vendido un discurso 
anticipatorio, una profecía autocumplida. Pero 
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si se construye un modelo en que el coche es el 
medio de transporte obligado y resulta que la 
mitad de la población no tiene acceso autónomo 
a ese vehículo, se está generando claramente un 
modelo de dependencias cruzadas entre ciuda-
danos y ciudadanas de distintas edades, y gene-
rando exclusión. 

 
¿Por qué siendo la movilidad el eje básico para 
la comprensión de la contaminación local at-
mosférica,  y sus implicaciones sobre la salud, 
no existen prácticamente protestas ciudada-
nas exigiendo un cambio en la movilidad? 

Ciertamente, no existe una gran movilización 
en este tema, pero cuando aparece tiene elemen-
tos contradictorios como movimiento social 
emancipatorio. Si nos fijamos en las luchas para 
promover el transporte público, hay una idea de 
que fomentar esta alternativa es por principio 
algo “progresista”, mientras que el automóvil es 
lo negativo. Pero a veces las propuestas para gene-
rar transporte público desbordan cualquier tipo 
de racionalidad. Parece que ante el automóvil 
la salvación tenga que ser el transporte público. 
Es decir, un medio motorizado que ha corroído 
las esencias de la ciudad, se sustituye por otro 
medio motorizado, con muchas ventajas sobre 
el anterior, pero que tiene también unos costes 
y unas consecuencias que no deben perderse de 
vista. ¿Es el transporte público un derecho? Es-
tirando el concepto de derecho a lo mejor lo es 
en una determinada configuración de la ciudad y 
del modelo económico. Los excluidos no tienen 
otra alternativa de larga distancia. Pero de eso a 
considerar que cualquier transporte público es 
bueno en sí mismo, que cualquier servicio tiene 
que aportarlo el estado porque es equitativo, hay 
mucho trecho. Hay redes de transporte público 
que no deberían haberse construido y gratuida-
des que son contraproductivas. 

¿Qué ejemplos se te ocurren?
Un ejemplo provocativo: el abono de trans-

porte que ofrece servicios en tarifa plana. El 
abono parece la gran panacea desde el punto de 
vista de la funcionalidad, pero está generando un 
trasvase de desplazamientos cortos peatonales y 
ciclistas al transporte público. Esto afecta nega-

tivamente al propio servicio, pues lo ralentiza, y 
al uso que hacen del mismo otros pasajeros, que 
realmente lo necesitan para desplazamientos de 
larga distancia. Hay efectos de ida y vuelta que se 
han de tener en cuenta. No está claro que siem-
pre sea efectivo para evitar el uso del automóvil.

Otro ejemplo de estos impactos cruzados 
son las redes de metro y ferrocarriles de cerca-
nías, fantásticas máquinas de transportar pasa-
jeros. Bien, pues esas redes están permitiendo 
la dispersión de las ciudades. Mucha gente se 
ha podido ir a vivir fuera de ellas porque puede 
venir en tren rápidamente hasta el centro. No 
han sido solo las autovías, aunque éstas suelen 
tener la mayor responsabilidad generando una 
ilusión de facilidad de acceso. Claro que estas 
visiones pueden poner los pelos de punta a más 
de uno, porque es luchar contra las mitologías 
de la izquierda. 

En el ámbito de la financiación del trans-
porte público, ¿qué opinas sobre cómo distri-
buir los costes entre los usuarios y los fondos 
provenientes de impuestos?

Desde mi punto de vista, el sistema de trans-
porte no es el espacio ideal para la redistribución 
de la renta. La redistribución de la renta hay que 
hacerla a través de la fiscalidad general, no en 
las dádivas de hacer gratuito el abono de trans-
porte. Hay que reflexionar entre dos posiciones 
extremas; la primera es que el transporte debería 
costar al usuario lo que cuesta, mientras que, en 
el otro extremo está la visión de que el transpor-
te público es un derecho y debe ser gratuito. 
Entre estos dos polos extremos hay que moverse 
con el realismo de cada lugar y momento histó-
rico. Y en ese sentido hay un debate que es de 
cifras y de concepto. ¿Debe pagar la colectividad 
el 87% de mi billete de transporte, como es el 
caso de algunas líneas del tranvía en Madrid? 
Eso parece que no es razonable. Se suele argu-
mentar que con esa medida se contribuye a que 
esa persona no vaya en coche. Pero, ¿realmente 
se consigue así un modelo en que la bicicleta y 
el transporte público quiten coches de las ca-
lles? No, se establece un equilibrio, una homeos-
tasis en la que el coche no pierde su espacio, 
sigue siendo el dominante. Hay unos límites, 
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por tanto, en apoyar al transporte público, a 
partir de los cuales no es razonable dedicarle 
más recursos. Otra cosa es el abono social, más 
barato, para personas desempleadas o en riesgo 
de exclusión. Pero en cualquier caso yo no sería 
partidario del abono gratuito, porque además, 
es discriminatorio con el que camina o va en 
bicicleta. Otra idea muy fuerte y argumentada 
es la del transporte público gratuito para la in-
fancia, pero en mi opinión ese no es un objetivo 
adecuado para su movilidad, su salud y autono-
mía. En un periodo de transición, intentando 
restar poder al automóvil, creo que lo sensato 
es financiar una parte relativamente moderada 
del transporte público. No hay que aspirar a la 
proeza imposible de sustituir todas las funciones 
del coche sin reparar en los costes.

¿Qué hay de los accidentes de tráfico como 
otra externalidad que afecta la población en 
las ciudades? En el proceso de normalización 
de la presencia del automóvil en la ciudad, 
parece que los accidentes han quedado natu-
ralizados.   

Hay que diferenciar el concepto de acciden-
talidad del concepto de seguridad vial. La ac-
cidentalidad es una parte de la seguridad vial, 
pues en la seguridad vial se producen fenómenos 
que no se reflejan en el número de accidentes. Si 
medimos los accidentes, medimos unos sucesos 
que se han producido, pero no entendemos el 
contexto en el que se producen, y por tanto no 
podemos saber si ha habido un comportamiento 

que ha evitado el accidente o unas determinadas 
pautas de movilidad que han evitado el acciden-
te. Por decirlo con un ejemplo algo caricatu-
resco: en una autopista no hay habitualmente 
atropellos, pero es un lugar peligroso e inseguro 
para los que caminan. La presencia del automó-
vil en la ciudad genera un cambio en los com-
portamientos de la ciudadanía en función del 
riesgo percibido. La ciudadanía percibe riesgo 
y entonces cambia su forma de desplazarse, sus  
horarios, sus itinerarios; algunas personas dejan 
de utilizar un medio de transporte para utilizar 
otro que perciben como más seguro. Cuando 
todas las estadísticas oficiales y las decisiones 
políticas se relacionan únicamente con la fa-
ceta de la accidentalidad, se está olvidando ese 
fondo. Tal vez hay menos peatones, no cruzan 
por donde quieren, están cruzando donde les 
obligas – como un paso subterráneo – y no hay 
accidentes. ¿No hay conflicto? Sí lo hay – hay 
un conflicto soterrado, una especie de iceberg, 
un trasfondo de miedo y preocupación que está 
presente continuamente, y que es consustancial 
al automóvil urbano. Aunque una ciudad logre 
tener cero víctimas de accidentes, debajo está 
ese dominio de nuestro modo de vivir el espacio 
público. 

De hecho, a veces parece que este iceberg es 
totalmente invisible, y en cambio otros con-
flictos reciben una gran atención mediática. 
Por ejemplo, en aquellas ciudades donde la 
bicicleta va ganando presencia, los conflictos 
de convivencia con los peatones suelen recibir 
gran cobertura. ¿Cuán relevantes son verda-
deramente?

Después de construir durante más de un siglo 
una ciudad para el automóvil, no es fácil de re-
pente hacerla compatible con un vehículo más 
lento, más ligero y con unas formas de circula-
ción distintas a las del coche. El conflicto peatón 
– ciclista es una cortina de humo del conflicto 
verdaderamente central en la ciudad: el del coche 
contra absolutamente todo lo que constituye la 
esencia de lo urbano. No solamente contra el 
peatón o el ciclista, sino contra la socialización 
y la convivencia en el espacio público. El coche 
es contradictorio con la ciudad. 

El conflicto peatón - ciclista es una cortina de humo. 
El automóvil privado sigue dominando el espacio 
público (Autor: Frank Bach, Shutterstock.com) 
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Soluciones  - mejora de la movilidad 
- convivencia

Ante esta situación, desde hace años la 
Unión Europea impulsa la celebración, con 
más o menos éxito, de los llamados días sin 
coche o semanas sin coche, que han deriva-
do en “semanas de la movilidad sostenible”. 
¿Cuál es tu opinión al respecto? 

Todo esto tipo de iniciativas responden a un 
juego de contradicciones entre las necesidades 
del sistema – y del mantenimiento del statu quo 
del automóvil – y lo que son evidentes retos 
de tipo ambiental y social: la calidad del aire, 
el cambio climático, etc. Ese juego de intereses 
que tienen las instituciones confluye en este tipo 
de semanas pedagógicas, porque en el fondo este 
tipo de iniciativas responden a una intención 
cultural de cambiar ciertos hábitos en la mo-
vilidad. Se trata de una iniciativa que confluye 
contradictoriamente con otras en ese espacio de 
poder que es el de la Unión Europea. Con una  
mano se legisla para limitar algunos efectos da-
ñinos del automóvil y con la otra se siguen apo-
yando políticas e infraestructuras que impulsan 
su crecimiento. Ese tipo de contradicciones se 
reproduce en los demás niveles de la adminis-
tración, en los que muchas veces las semanas de 
la movilidad y los días sin coche se traducen en 
medidas cosméticas. 

¿Está el camino a una ciudad más humana 
en las herramientas que el urbanismo pone a 
nuestra disposición? ¿Proyectos de peatonali-
zación, zonas 30, pacificación del tráfico, etc.? 

Esas herramientas del urbanismo y la gestión 
de la movilidad son útiles para sobrevivir en cual-
quier periodo de transición. Pero si pensamos en 
el origen del fenómeno, lo que hay que recons-
truir es la concepción del espacio público, y este 
es un tema sobre todo de tipo social y cultural. 
Aunque estas medidas apoyan el camino, no es 
suficiente con poner un carril bici, hacer una zona 
30, etc. Hay que ir mucho más allá y reconfigurar 
el dominio del espacio por parte del coche. De la 
misma manera que en la década de 1920 la gente 
decidió que los coches tenían derecho al centro 
de la calzada, ¿cómo llegar a la posición opuesta? 

¿Quién se lo plantea? ¿Quién quiere? Hacerlo es 
romper la economía de la ciudad en los términos 
que conocemos y, con ella, el enfoque económico 
vigente en toda su extensión.

Durante los últimos años, parece que el 
uso de la bicicleta ha sido uno de los símbo-
los del ecologismo y del transporte sostenible. 
¿Es esta una opción de cambio radical? ¿Más 
bicicletas significan necesariamente una mo-
vilidad más sostenible? 

No necesariamente. Puede haber más bici-
cletas y ser un modelo insostenible. El propio 
modelo de Holanda, meca de la bicicleta, es in-
sostenible: el uso del automóvil es altísimo. Lo 
que pasa es que han sabido construir ciudades 
con menos dependencia del coche y donde la 
bicicleta ofrece enormes posibilidades de uso. 

La bicicleta puede llegar a ser la guinda ver-
de de un no-cambio. Se ponen demasiadas es-
peranzas en la bicicleta, tanto por parte de los 
gobiernos municipales como por parte de la 
ciudadanía, cuando hay muchas características 
estructurales de los problemas de movilidad que 
no se resuelven con ella. Podemos trasvasar una 
parte de los desplazamientos que se hacen en 
coche o en transporte público a la bicicleta, pero 
si no cambiamos la estructura de la ciudad ni 
los principios rectores de la economía vigente, el 
alcance de las modificaciones será limitado. En 
Estados Unidos se están llevando a cabo intensas 
políticas de promoción de la bicicleta, pero el 
resultado de porcentajes de su uso es indicati-
vo de los techos que presentan estas opciones 
sin transformar el modelo de ciudad. Pongamos 
como ejemplo la ciudad estadounidense de Port-
land (600.000 habitantes) quizás la más emble-
mática del país en la recuperación de la bicicleta. 
Su nivel de uso es semejante al que tienen hoy 
las ciudades españolas más ciclistas, realizándose 
un 6% de los desplazamientos al trabajo en ese 
medio de transporte. Sin embargo, el 70% de 
esos viajes se siguen haciendo en automóvil. Si 
se atienden los datos del área metropolitana de 
Portland, con 2,2 millones de habitantes, esos 
porcentajes son todavía más esclarecedores: solo 
el 2,1% de los viajes al trabajo se realizan en bici, 
frente a más del 82% en automóvil. El modelo 
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de ciudad genera densidades de uso y distancias 
para las que ni la bici, ni el peatón, ni el trans-
porte colectivo tienen adecuadas respuestas. 

Las ciudades holandesas o Copenhague, 
en Dinamarca, han desarrollado incluso cier-
ta imagen de marca donde la bicicleta es un 
componente importante. ¿Se pueden reprodu-
cir en otros contextos los éxitos en el aumento 
de uso de la bicicleta de estas ciudades? 

Cada ciudad tiene unos condicionantes y hay 
que estudiarlos para saber qué se puede esperar 
de la bicicleta sin afrontar cambios profundos 
del modelo. Esa idea de marca de éxito la en-
contramos también en Sevilla, donde en pocos 
años se ha multiplicado por diez el número de 
personas que utilizan la bici, lo que le ofrece una 
gran visibilidad. Pero hace falta comprender la 
historia del urbanismo y de la movilidad en la 
ciudad, porque la bicicleta no se llegó a perder 
nunca en Ámsterdam o Dinamarca – y en Sevilla 
sí se perdió. Fue sustituida sobre todo por des-
plazamientos motorizados. 

Hay que prestar atención, cuando se com-
paran ciudades, a un detalle fundamental: la 
proporción de desplazamientos peatonales. Si se 
tiene en cuenta a las personas que caminan, la 
imagen de las ciudades europeas cambia drás-
ticamente. Pongamos por ejemplo una ciudad 
representativa de la Holanda ciclista, Groninga 
(190.000 habitantes), y una ciudad española de 
un tamaño semejante, Vitoria-Gasteiz (240.000 
habitantes). La primera impresión es que Gro-
ninga es una ciudad de éxito en la movilidad 
sostenible porque un 31% de sus desplazamien-
tos se hacen en bici, frente a un 7% en la capital 
vasca. Sin embargo, los desplazamientos peato-
nales suman únicamente un 15% del total en 
Groninga por un 55% de Vitoria-Gasteiz. El 
resultado es que la ciudad holandesa tiene un 
predominio del automóvil (44% de todos los 
desplazamientos) frente a la vasca (26%).  

Parece entonces que es necesario un már-
quetin del caminar, para destacar el valor que 
tienen los desplazamientos a pie. 

Sí, hay que poner en valor la escala peatonal 
de las ciudades allí donde se ha conservado. Ese 

es el patrimonio oculto de las ciudades españo-
las. No se puede focalizar todo el cambio en la 
bicicleta. Hay que pensarlo integralmente, y en 
el caso de las ciudades españolas, la primera pieza 
es el peatón. 

Sin embargo, la bicicleta sigue siendo un 
símbolo y objeto de atención mediática y po-
lítica. Los últimos años han destacado espe-
cialmente los proyectos de bicicleta pública, 
a partir del caso de París. ¿Qué condiciones 
crees que reúnen estos proyectos para llamar 
tanto la atención de los municipios y los me-
dios? ¿Por qué se han extendido tanto, y qué 
futuro crees que tienen?  

El extraordinario número de proyectos de 
bicicleta pública en España se debe en buena 
parte a la financiación del Ministerio de Indus-
tria y Energía, a través del IDAE, para hacer este 
tipo de proyectos. Cuando se ha perdido esa fi-
nanciación, el crecimiento se ha venido abajo. 
Y también está relacionado con lo que hemos 

Atasco en Bangkok, Tailandia
(Autor: WorldWide, Shutterstock.com)
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comentado previamente: la bicicleta tiene una 
carga simbólica verde muy importante que todos 
quieren aprovechar. Parece que si se hacen políti-
cas de movilidad sin promocionar la bicicleta se 
ve con cierta sospecha. Con lo cual, acaba valien-
do para un roto y un descosido; no importa en 
qué condiciones se pongan en funcionamiento 
esos sistemas de bicicleta pública; importa la foto 
y poder decir que también están en tu ciudad. 
Pero, ¿para qué? En muchas no se tienen para la 
movilidad cotidiana. Si entendemos la bicicleta 
pública como un servicio que de alguna manera 
está promocionando la bicicleta, generando una 
imagen positiva de la misma, como está ocu-
rriendo en algunos sitios, hay que pensar que va 
a haber después. ¿O siempre va a haber bicicletas 
públicas? ¿Cuántas? ¿A qué coste?

¿Puede servir la bicicleta pública, en algu-
nos sitios, para avanzar en la visualización y 
naturalización de la presencia de la bicicleta 
en el espacio público? Al impulsar estos pro-
yectos, también la administración local se ve 
presionada por los ciudadanos a tomar medi-
das adicionales que mejoren la convivencia o 
las condiciones de uso de este vehículo. 

Ha tenido esa virtud, en ciudades como Bar-
celona, de multiplicar la visibilidad de la bicicle-
ta en un tiempo muy breve. ¿Pero sirve eso para 
todas las ciudades? No. ¿Y sirve para siempre en 
Barcelona? Tampoco. O te quedarás en un 2-3% 
de uso de la bicicleta en el conjunto de la movili-
dad. Das una alternativa para este 2 o 3%, pero 
merece una vuelta de tuerca más, forzar más el 
cambio modal, recuperar más usuarios del coche 
que con la política actual no pasan a la bicicleta. 

Desde la administración pública se fomenta 
el uso de vehículos híbridos o totalmente eléc-
tricos en el transporte público, pero ¿puede 
suponer un cambio de modelo? 

Es una mejora de la eficiencia del sistema. 
Pero para la generalización del vehículo eléctrico 
hay que preguntarse por la generación de la elec-
tricidad y por las baterías, cuello de botella de 
difícil solución. No hay una conspiración contra 
el coche eléctrico: hay un problema económico, 
las baterías, que son caras y tienen impactos am-

bientales muy importantes. Según cálculos sol-
ventes, cuando sale del concesionario, un coche 
eléctrico lleva ya incorporado cerca del el 40% 
de la energía que va a usar en toda su vida útil. 
Por lo tanto, se ha de relativizar la cuestión del 
bajo consumo energético y analizar el ciclo de 
vida completo del producto.

¿Y los proyectos de movilidad privada com-
partida? ¿Qué futuro les auguras?

No confío en que esto sirva para cambiar el 
modelo de ciudad, pero sí puede ser útil al estra-
to de la población que no tiene coche pero que 
lo puede y quiere usar de un modo diferente al 
actual. Pero no va a ser la revolución porque aun-
que sea compartido, el coche seguirá teniendo 
un conflicto de fondo con la ciudad. 

Los sistemas urbanos de transporte públi-
co también están condicionados por la histo-
ria de las ciudades. En el caso de Barcelona, 
muchas líneas de autobús tendían a seguir 
antiguas líneas de tranvías. ¿Qué opinas de 
que sean reorganizados, como es el caso de 
Barcelona, de la red de cuadrícula vertical – 
horizontal? 

Esas reformas han funcionado en distintos si-
tios, pero tiene unos límites también. Otras re-
formas similares se han hecho en otros lugares, y 
el éxito acompaña si está bien planificado. Pero 
tiene un techo – sigues teniendo la dependencia 
de un vehículo que llega en unos determinados 
horarios. Y si el coche campea en la ciudad, va 
a seguir siendo muy atractivo incluso para los 
que tienen las opciones del transporte públi-
co. Las mejores políticas de transporte público 
son las que en paralelo establecen restricciones 
al automóvil, bien a su circulación, bien a su 
aparcamiento.

¿Cómo entrarle al coche, entonces? ¿A lo 
grande, con un impuesto que limite su entra-
da a los centros de las ciudades? 

Más que al coche: es a la cultura y a las de-
pendencias del coche. Hacerlo a cuchilladas es 
imposible, porque forma parte de nuestra cultu-
ra. Es necesario presionar desde todos los frentes 
– transporte público, fomento de la bicicleta, 
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barreras económicas y fiscales, pacificación del 
tráfico – pero sobre todo a través de un proceso 
cultural de redefinición del espacio público, del 
papel del vehículo en ese espacio, su dominio y 
jerarquía. Una revolución lenta y a medio plazo, 
para ir dándole la vuelta a los elementos clave, 
incluyendo las estructuras económicas, territo-
riales y urbanas que lo alimentan. 
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A raíz del período neoliberal del capitalismo 
(décadas de los ochenta y noventa) se agudiza 
una crisis global de la basura1. Este modelo 
de desarrollo subsume el consumo humano, 
mutándolo en sus dimensiones real y formal 
(Veraza, 2008; Gutberlet, 2008), y generan-
do una crisis doble de la basura, cuantitati-
va y cualitativa, en tanto se caracteriza por 
un incremento exponencial y una nocividad 
creciente. Esta crisis es particularmente grave 
en tanto atenta contra los ciclos reproducti-
vos de la naturaleza, es la primera vez en la 
historia de la humanidad que la cantidad de 
residuos supera la capacidad de la naturaleza 

1. El término basura se propone como categoría conceptual 
que será analizada desde la Crítica de la Economía Política 
y la Ecología Política. Existen diversas denominaciones que 
podrán encontrarse en el documento: desechos, residuos y, la 
más específica, RSU, que si bien no son homólogas, no es de 
interés de esta investigación detenerse en su diferenciación. 
Por ello, si bien a nivel general se las utiliza como sinónimos, 
hacemos algunas precisiones. Por residuo entendemos el re-
sultado de la relación metabólica sociedad-naturaleza; es decir, 
al quinto proceso del metabolismo social: la excreción. De 
los residuos excretados solamente la materia que no reingresa 
al circuito metabólico transita de residuo a basura o desecho 
(términos homólogos para la autora). Finalmente, el término 
RSU se refiere a la denominación que utilizan los municipios 
en el Ecuador para referirse a los desechos (erróneamente 
denominados residuos, dado que no reingresan al circuito 
metabólico), producidos por la ciudadanía. En general se los 
diferencia de residuos biopeligrosos o patológicos –produci-
dos a nivel hospitalario– y de los fabriles e industriales. Aho-
ra bien, pese a que los municipios en el Ecuador hacen esta 
diferenciación, 76% de ellos dispone de forma mezclada los 
residuos patógenos.

de reabsorberlos y su nocividad pone en riesgo 
la reproducción de la vida.

Desde una visión global de la complejidad 
de los flujos de recursos y energía (Gutber-
let, 2008), los residuos, como quinto proceso 
del metabolismo social (Toledo y Gonzáles, 
2007), es el resultado final del circuito rela-
cional sociedad-naturaleza, y por ende cons-
tituye un reflejo de los modos productivos y 
reproductivos, de las relaciones de poder, de la 
equidad o inequidad en la distribución y con-
sumo, y de la soberanía económica y política 
de los Estados.

Así, la rápida urbanización y el incremento 
de las actividades comerciales e industriales ha 
devenido en la generación de grandes cantidades 
de basura (Rockson y col., 2013 en Zen y col., 
2014) cuya composición está determinada por la 
naturaleza de la economía (Othman y col., 2013 
en Zen y col., 2014). 

Datos optimistas sugieren que únicamente 
entre el 30% al 70% de la basura generada 
en ciudades de países en desarrollo es recolec-
tada para disposición final. Como corolario, 
los residuos restantes son vertidos en basura-
les a cielo abierto, calles y cuerpos de agua 
(Ezeah y col., 2013). Según Othman y col. 
en Zen y col. (2014) y Ezeah y col. (2013), 
las consecuencias del manejo inadecuado en la 
disposición de residuos genera múltiples pro-
blemas de contaminación del agua superficial 
y freática, suelo, aire, paisaje, transmisión de 
enfermedades, emisión de biogás (metano y 

Ecología política y geografía 
crítica de la basura en el Ecuador: 
determinación social y conflictos  
distributivos
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dióxido de carbono), incendios, obstrucción 
de desagües, etc.

En la mayoría de los países, la gestión inte-
gral de residuos sólidos es una responsabilidad 
directa de los municipios, sin embargo los ser-
vicios provistos son inadecuados en términos 
de acceso y condiciones de disposición final 
(Paul y col., 2012). Desde una mirada críti-
ca, el manejo incorrecto de residuos conlleva 
la externalización de los costos de gestión y el 
incremento de costos ambientales y de salud 
que por lo general son amortiguados por pobla-
ciones de recicladores y comunidades vecinas a 
sistemas de disposición final (Gutberlet y col., 
2008). En este escenario, surgen las preguntas 
sobre ¿Quiénes son los verdaderos responsables 
de esta crisis global? ¿Quiénes deberían cubrir 
los costos de la gestión? ¿Quiénes deberían estar 
involucrados en la recuperación y reciclaje de 
residuos y cómo la generación y gestión de resi-
duos tiene una relación estrecha con la deman-
da de justicia social y ambiental? (Gutberlet, 
2008; Tangri, 2009; Solíz, 2011).

A continuación, presentamos, desde la eco-
logía política y la geografía crítica, un análisis 
de la situación nacional de residuos sólidos en 
Ecuador en 2012. Se trata de un diagnóstico 
que propone una visión crítica de los residuos 
que nos permita comprender sus variaciones 
cualitativas y cuantitativas y que, además, pon-
ga en evidencia los procesos de discriminación 
social y ambiental que rigen los criterios para 
la ubicación de sistemas de disposición final.

La metodología utilizada incluye entrevistas 
estructuradas con funcionarios a cargo de la ges-
tión de residuos en cada uno de los cantones del 
Ecuador, observación participante de los sistemas 
de disposición final y análisis crítico: geográfico, 
estadístico y conceptual, de los resultados obteni-
dos. El artículo pone en evidencia una de las pro-
blemáticas de salud pública y salud ambiental más 
importantes del país y propone lineamientos para la 
construcción de políticas públicas soberanas.

Los residuos sólidos2 en el Ecuador: 
del neoliberalismo a la revolución 
ciudadana3

En Ecuador, el neoliberalismo sentó sus bases 
hacia los años 80 con el establecimiento de un 
modelo político-económico orientado a transi-
tar hacia una etapa de capitalismo más agresivo, 
paralelo a lo cual se gesta y crece la problemática 
de los residuos sólidos. Los primeros vertederos 
a cielo abierto se reportan en Guayaquil hacia 
1974, en Quito hacia 1977 y en Cuenca hacia 
1980, es decir, durante los años del boom pe-
trolero.

Hasta 1990, Ecuador había mantenido en 
todos sus cantones botaderos a cielo abierto con 
escaso o nulo control municipal, siendo a finales 
de esta década, cuando el colapso de los sistemas 
de disposición final de residuos se desataría en 
los distintos cantones a diferentes ritmos. Mien-
tras los de mayor densidad poblacional, los de 
actividad extractiva, agroindustrial y comercial 
se vieron ante el colapso de sus sistemas de dis-
posición final entre los años 1994 (Guayaquil) 
y 1999 (Quito), cantones más pequeños enfren-
taron esta crisis al final de los años de neolibera-
lismo (2005-2006).

Frente a la crisis, la respuesta se centró en la 
transición de vertederos a rellenos sanitarios, la 
clasificación y la innovación tecnológica, de la 
mano de la eliminación de los sectores informa-
les de recicladores, que terminaría en la conce-
sión, tercerización y privatización de servicios.

Durante los años del gobierno de Rafael 
Correa, si bien la lógica de la política econó-
mica no se acerca al decálogo establecido en 
el Consenso de Washington, tampoco deja de 
apostar por un modelo extractivista primario. 
Adicionalmente, la homologación del Buen Vi-
vir a la celebración de un incremento sustancial 
y aparentemente democratizado del consumo 

2. En algunos cantones del Ecuador, los sistemas de disposición 
final de residuos, no reciben únicamente residuos sólidos “urba-
nos”, sino también residuos fabriles, industriales, de actividades 
productivas (agroindustria), extractivas (restos de pequeña mi-
nería, restos de hidrocarburos). En un acápite posterior propo-
nemos un mapa que visibiliza los cantones que reportan ingreso 
de este tipo de residuos.
3. Término utilizado por el Gobierno de Rafael Correa 
(2007-hasta la fecha), para definir su proyecto político. 
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(Machado, 2013) constituye el mejor explica-
tivo de que la crisis de la basura, lejos de re-
solverse, tendría su boom. Entre 2010 y 2013, 
numerosos municipios se han visto abocados 
al cierre de sus vertederos dando inicio a pro-
yectos tecnificados de disposición final, a esto 
se ha sumado la saturación temprana, la so-
breacumulación de lixiviados no tratados y los 
múltiples accidentes en los rellenos sanitarios 
de los municipios de las principales ciudades 
del país.

Geografía crítica de los residuos 
sólidos en el Ecuador

Urbanización-Decampesinización. Diariamen-
te, Ecuador produce 8.731 toneladas de residuos 
sólidos, de éstas, el 91,97% es generado por el 
25% de los cantones (52 cantones que se ubican 
sobre el percentil 75 y que tienen en promedio 
un índice de producción de residuos per cápita 
de 0,95 kg/hab/día). Por el contrario, el 75% de 
cantones restantes, generan únicamente 818,40 t/
día equivalente al 8,03% y la media de su índice 
per cápita es de 0,31 kg/hab/día. Para determinar 
si la producción de residuos por cantón se en-
cuentra relacionada con la densidad poblacional, 
realizamos un análisis de promedios ponderados 
determinando la media ponderada de densidad 
poblacional en cantones de muy baja, baja, mo-
derada y alta producción de residuos.4 La prueba 
de anova determinó una alta significancia 0,000 
estableciendo que los cantones con alta produc-
ción de residuos tienen una media ponderada de 
densidad poblacional mayor:

• �Cantones de muy baja generación de residuos 
(<1.657,14 kg/día): 62,34 hab/km2.

• �Cantones de baja generación de residuos 
(1.657,14 kg/día a 5.199,99 kg/día): 
148,60 hab/km2.

• �Cantones de moderada generación de 
residuos (5.200 kg/día a 17.142,85 kg/día): 
155,05 hab/km2.

• �Cantones de alta generación de residuos 
(>17.142,85 kg/día): 1.707,00 hab/km2.

4. La fórmula aplicada para el cálculo de promedios ponderados 
fue: . Donde W es el total de la población de 
cada cantón y X es la densidad poblacional de cada cantón.

Posteriormente, tomamos los 52 municipios 
ubicados sobre el percentil 75 (mayor produc-
ción de RS) y analizamos la relación entre po-
blación total de los cantones y producción diaria 
en kg de RS, encontrando que los cantones con 
mayor población total son también los cantones 
responsables de una mayor producción diaria de 
residuos sólidos. A continuación, presentamos 
los 10 cantones de mayor producción de resi-
duos sólidos, responsables del 70% del total de 
generación nacional. El índice de residuos per 
cápita promedio en estos 10 cantones es de 1,07 
kg/hab/día5.

Modelo productivo territorial

El modelo económico o productivo del territorio 
cantonal es definitorio de la cantidad y calidad 
de la basura. En Ecuador existen cantones de 
actividad agroindustrial o extractiva que, pese a 
su baja densidad poblacional, tienen sistemas de 
disposición final colapsados e índices de produc-
ción de residuos per cápita muy elevados.

Cantones de actividad extractiva (especial-
mente extracción petrolera) con índices per cá-
pita elevados pese a su reducida población son: 
Lago Agrio (0,79kg/hab/día), Gonzalo Pizarro 
(0,8979kg/hab/día), Orellana (0,9579kg/hab/
día), Tena (1,0379kg/hab/día). En el caso de la 
agroindustria, cantones bananeros como Que-
vedo (0,95 kg/hab/día), Urdaneta (1,35 kg/hab/
día) Santa Rosa (0,68 kg/hab/día); floricultores, 
como Paute (1,12 kg/hab/día) y Pedro Monca-
yo (1,15 kg/hab/día); fruticultores, como Peni-
pe (2,05 kg/hab/día) y Milagro (0,94 kg/hab/
día), productores de maíz duro para balanceados, 
como Ventanas (2,21 kg/hab/día); cantones de 
agroindustria avícola o porcícola como Santo 
Domingo (1,05 kg/hab/día) y General Antonio 
Elizalde6 (1,85 kg/hab/día), evidencian el mismo 
fenómeno.

En estos casos, se suma al conflicto la nocivi-
dad de los residuos producidos por las actividades 

5. Ver la Tabla 1 en www.ecologiapolitica.info
6. A mediados de los años 90 se instala la empresa PRONACA 
(empresa distribuidora de productos cárnicos, conservas, arroz, 
y huevos. Marcas: Mr. Pollo, Mr. Pavo, Mr. Chancho, Mr. Fish, 
Mr. Cook, Gustadina, Indaves, y Fritz.), y desde ese momento, 
el cantón vive un incremento exponencial de residuos.
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propias del modelo económico instaurado; así, 
los desechos industriales, fabriles, de productores 
masivos, de hidrocarburos, tóxicos, etc., muchas 
veces se disponen con los residuos comunes.

A continuación, ilustramos esta situación en 
un mapa que relaciona desarrollo social empre-
sarial, producción de residuos per cápita y densi-
dad poblacional (Figura 1) y en otro que pone en 
evidencia los cantones que disponen residuos de 
hidrocarburos, mineros y agroindustriales mez-
clados con los residuos domésticos (Figura 2)7.

Ubicación de vertederos y 
diferenciación clasista del impacto

 
En Ecuador, al igual que en muchos otros países, 
la ubicación de sistemas de disposición final se ha 
caracterizado por afectar a barrios y comunida-
des pobres, carentes de servicios básicos y dere-
chos sociales (Gutberlet, 2008; Medina y Dows, 

7. Ver la Figura 2 en www.ecologiapolitica.info

2000; Medina, 2003; Wilson y col., 2006), por 
seguir una lógica de imposición (ausencia de 
consulta previa) y encadenar las economías lo-
cales al trabajo en reciclaje (Solíz, 2011).

El siguiente mapa relaciona la ubicación de 
los vertederos con el índice de reducción de la 
pobreza 2001-2010. Los polígonos delimitados 
corresponden a la división cantonal y la reduc-
ción de la pobreza se encuentra determinada pa-
rroquialmente en matices de colores. Con ello, 
se evidencia que las parroquias destinadas por 
cada cantón para disposición final de residuos 
son parroquias con peores indicadores de desa-
rrollo humano (Figura 3).

Discusión y conclusiones

La producción de residuos sólidos urbanos per 
cápita a nivel mundial varía de acuerdo al nivel 
de industrialización, así, países latinoamerica-

Figura 1. Mapa de Ecuador mostrando el desarrollo social, empresarial, basura per cápita y densidad 
poblacional (Fuente: Elaboración propia)

DESARROLLO SOCIAL EMPRESARIAL, BASURA PERCÁPITA Y DENSIDAD POBLACIONAL

Leyenda
Clases sociales que participan 
en la actividad empresarial
Capa media pudiente, Empresario, Obrero
Rangos en % dentro de cada cantón
(Clasificación Jenks)

Densidad poblacional por cantón Cantones de alta generación 
de residuos según 
Modelo Productivo

Percápita  (Kg. de 
basura generados 
por Hab. X día)



60 ecologíaPolítica

nos como Bolivia, Perú y Argentina reportan 
una producción de 0,70; 0,80 y 0,85 kg/hab/
día. Por otro lado, países como Estados Unidos 
y España reportan cifras muy superiores con 2 y 
1,7 kg/hab/día, respectivamente (Tangri, 2009). 
En Ecuador, la situación de residuos sólidos si-
gue la misma estructura de los países en vías de 
desarrollo con una media de producción urbana 
de 0,81 kg de residuos diarios por habitante. 

Históricamente, se han identificado tres obs-
táculos interrelacionados, y que se refuerzan 
mutuamente impidiendo la consolidación de 
políticas soberanas para la gestión integral de re-
siduos, así como la inclusión de grupos informa-
les de trabajadores: “la escasez y la debilidad de 
organizaciones autónomas de la sociedad civil, 
el dominio tradicional verticalista y el estilo no 
participativo de la administración pública mu-
nicipal, y el arraigo de la relación patrón-clien-
te entre los funcionarios del gobierno local y la 
gente de la comunidades” (Charuvichaipong y 

Sajor, 2006:592-593). A esto se suma la sumi-
sión de los Estados nacionales frente a los grupos 
de poder nacional y multinacional que controlan 
la producción, transporte y tratamiento de los 
residuos.

Existen múltiples experiencias que, partiendo 
de la implementación de leyes, ordenanzas mu-
nicipales y políticas públicas del modelo Basu-
ra Cero, han desarrollado proyectos de gestión 
integral de residuos sólidos, inclusivos de los 
actores informales de la economía del reciclaje, 
regidos por el enfoque de justicia social y am-
biental y por el derecho a la reparación integral 
de territorios afectados por disposición final de 
residuos.

Las soluciones no son sencillas y evidente-
mente no solamente se requieren aproximacio-
nes tecnológicas, requieren decisión política so-
berana desde los tomadores de decisiones en los 
Estados nacionales, pero también y de manera 
especial, requieren una ciudadanía activa que re-

Figura 3. Mapa de Ecuador mostrando la ubicación de botaderos, reducción de la pobreza 2001-2010 
(Fuente: Elaboración propia)

UBICACIÓN DE BOTADEROS, REDUCCIÓN DE LA POBREZA 2001-2010

LEYENDA
Botaderos a nivel cantonal
División cantonal

0,34 - 0,64
0,12 - 0,33
0,08 - 0,11
0,05 - 0,07
0,01 - 0,04
-0,04 - 0,00
-0,07 - -0,05
-0,11 - -0,08
-0,37 - -0,12
-0,87 - -0,38

Reducción de la pobreza 2001-2010

MAPA
UBICACIÓN DE BOTADEROS, REDUCCIÓN DE LA POBREZA 2001-2010

Fuente: INEC, Censo de población 2010
Información cartográfica: INEC, División politico administrativa 2010

Elaboración: Unidad de Información Socio Ambiental UASB
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chace este perverso y aberrante modelo lineal y 
que sea parte de la construcción de otras formas 
de vivir saludables, soberanas, solidarias y repa-
radoras del metabolismo social.  
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Introducción

La ciudad de Copiapó, de larga tradición mi-
nera, está enclavada entre los pliegues del valle 
que corta el llamado desierto de Atacama. Este 
artículo aborda las relaciones entre la ciudad y 
el medio ambiente a través de la coyuntura neo-
liberal, que ha reconfigurado la economía regio-
nal desde la dictadura militar de Pinochet en la 
década de los ochenta. Esta reconfiguración, que 
continúa hasta épocas recientes, ha implicado 
una creciente apertura a las grandes explotacio-
nes mineras y a la inversión transnacional.

El presente de Copiapó, como ciudad minera 
pujante y un estandarte del progreso en base a 
la extracción de recursos, tiene quizás uno de 
sus aspectos más explícitos en su marcado creci-
miento inmobiliario durante las últimas décadas. 
El paisaje urbano en constante transformación, 
en particular el espacio habitacional objeto del 
mercado inmobiliario, se muestra como prueba 
del progreso de la ciudad y la provincia. En este 
caso, para analizar la actuación de la industria in-
mobiliaria utilizamos la noción de producción del 
espacio (Lefebvre, 1991a). Siguiendo a Lefebvre, 
consideramos que existe una forma capitalista 
de producción que hace que nuestro análisis 
transite desde la producción en el espacio a la 
producción del espacio (1991b:186).

La industria inmobiliaria está directamente 
vinculada a dos fenómenos interrelacionados, 
por una parte a la economía minera, sus inversio-

¿Acumulación por desposesión
hídrica? Crecimiento inmobiliario,
neoliberalismo minero y mercantilización
del agua en Copiapó, Chile

nes y las posibilidades económicas y laborales1; y 
por otra, al crecimiento demográfico derivado de 
la minería en la medida que, esta última, tiene 
como condición estructurante la de atraer conti-
nuamente contingentes de trabajadores de otras 
latitudes, situación que articula a su vez las po-
sibilidades mercantiles de la oferta inmobiliaria. 

En el siguiente artículo analizamos tanto el 
crecimiento inmobiliario y la transformación ur-
banas como los procesos económicos y políticos 
involucrados, entendidos como nodos en una 
misma red procesual (Latour, 2005; Law, 2007). 
Este análisis entiende como indisociables del 
progreso inmobiliario y minero sus consecuen-
cias ambientales, sean directas o indirectas. Así, 
la crisis hídrica y la mercantilización del agua 
son a la vez producidas, disputadas y capitali-
zadas por diversos actores en un campo social y 
espacial tensionado. En ese marco interrogamos 
al finalizar la posibilidad heurística de la noción 
de acumulación por desposesión (Harvey, 2004), 
contemporánea forma de acumulación que tie-
ne en la privatización su principal instrumento, 
además de procesos de desplazamientos forzados 
y de desaparición de producción alternativa. En 
estos fenómenos, una sobreacumulación externa 
puede capitalizar los nuevos activos antes des-
valorizados por la desposesión y llevarlos a una 
rentabilidad inmediata. Buscamos visibilizar el 
lugar procesual del medio ambiente en el progre-
so económico y urbano local, en particular, en 
relación a las transformaciones que el mercado 

1. http://diario.latercera.com/2012/02/04/01/contenido/
pais/31-99437-9-auge-minero-anticipa-explosivo-crecimien-
to-de-antofagasta-calama-y-copiapo.shtml 

*  Investigador Asociado Museo Regional de Atacama (francis-
coastudillo.59@gmail.com)

http://diario.latercera.com/2012/02/04/01/contenido/pais/31-99437-9-auge-minero-anticipa-explosivo-crecimiento-de-antofagasta-calama-y-copiapo.shtml
http://diario.latercera.com/2012/02/04/01/contenido/pais/31-99437-9-auge-minero-anticipa-explosivo-crecimiento-de-antofagasta-calama-y-copiapo.shtml
http://diario.latercera.com/2012/02/04/01/contenido/pais/31-99437-9-auge-minero-anticipa-explosivo-crecimiento-de-antofagasta-calama-y-copiapo.shtml
mailto:franciscoastudillo.59@gmail.com
mailto:franciscoastudillo.59@gmail.com
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inmobiliario representa en el contexto de una 
pujante economía extractiva.

Producción del espacio y mercado 
inmobiliario

El crecimiento urbano de la ciudad de Copiapó 
deriva del rol articulador que la ciudad desem-
peña en la región del valle del mismo nombre 
y sus inmediaciones en el desierto de Atacama. 
De esta forma, la construcción de la regionalidad 
económica (minera y agroindustrial) reconfigu-
rada a partir de los años ochenta ha repercutido 
en el crecimiento urbano y demográfico de la 
ciudad. Lo anterior puede ser observado en las 
estadísticas de población regional en los censos 
de población y vivienda (1982, 1992, 2002 y 
2012)2. En esa línea, desagregada por provin-
cias y por comunas, puede verse que tanto la 
provincia como la ciudad de Copiapó crecen sig-
nificativamente a partir de 1982, mientras que 
las restantes provincias y comunas en la región 
mantienen su población o incluso decrecen.

La espectacularidad del crecimiento inmobi-
liario y su industria no solo ha sido complemen-
tario, sino que ha sabido capitalizar los vaivenes 
de la economía minera en más de un aspecto, lo 
que ha llevado a que la industria de la construc-

2. http://www.ine.cl/canales/usuarios/censos_digitalizados.php 

ción se haya convertido en uno de los sectores 
más dinámicos de la economía regional, desta-
cando incluso a nivel nacional. Este dinamismo 
económico puede ser observado mediante el aná-
lisis de la tasa de variación promedio del Produc-
to Interno Bruto (PIB) para el sector económico 
de la construcción entre 1986-2005, el que cons-
tituye el periodo de consolidación neoliberal, y 
cuyas estadísticas muestran que la tasa de varia-
ción promedio del PIB de la construcción en la 
región de Atacama fue de un 9,08%, mientras 
que el mismo indicador para el resto de país fue 
de un 6,62% (Carrasco, 2009). La industria in-
mobiliaria ha seguido de forma complementaria 
al crecimiento de la economía regional encade-
nada a la economía minera, respondiendo a los 
estímulos demográficos asociados al mercado la-
boral, dirigiendo de esta forma buena parte de su 
oferta más tardía a la llamada población flotante 
o transitoria, lo que se materializa espacialmente 
en el crecimiento de la construcción de edificios 
en altura durante los últimos años3.

Crisis hídrica y progreso urbano

El reverso del progreso urbano e inmobiliario 
asociado a la minería está íntimamente ligado al 

3. http://www.cchc.cl/2013/06/crecimiento-y-desarro-
llo-de-la-ciudad-de-copiapo/ 

El lecho del río Copiapó en un sector céntrico de la ciudad (Autor: Francisco Astudillo Pizarro)

	http://www.ine.cl/canales/usuarios/censos_digitalizados.php
http://www.cchc.cl/2013/06/crecimiento-y-desarrollo-de-la-ciudad-de-copiapo/
http://www.cchc.cl/2013/06/crecimiento-y-desarrollo-de-la-ciudad-de-copiapo/
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medio ambiente y a la regionalización de éste en 
el espacio urbano. La crisis hídrica actual, pro-
ducida escalarmente por el incremento del con-
sumo industrial de agua por parte de las grandes 
industrias locales, es un conector invisibilizado 
entre distintos procesos del progreso. La mine-
ría y agroindustria consumen en conjunto cerca 
del 80% de los recursos hídricos del acuífero. 
La mercantilización del agua fue iniciada legal-
mente en 1981, como parte de aquellas modifi-
caciones económicas y jurídicas neoliberales que 
han causado la concentración de los derechos 
de agua por parte de las ramas industriales antes 
mencionadas (GOLDER, 2006; Burt, 2008; 
CONAMA/DGA, 2009; y DICTUC, 2010). 
Estas dinámicas también han acentuado un des-
equilibrio entre los derechos vendidos y el agua 
disponible (Burt, 2008), situaciones que han 
sido ampliamente consignadas, tanto a nivel lo-
cal como nacional4. El código de aguas de 1981 
creó el mercado de aguas y transformó el agua 
anteriormente considerada como bien público 
en un bien de consumo liberado a la oferta y la 
demanda. Desde entonces, y en particular desde 
los años 90, el crecimiento en las explotaciones 
mineras y de los proyectos agroindustriales han 
sobreexplotado los recursos hídricos de la cuen-
ca. Actualmente, según datos del Ministerio de 
Obras Públicas (MOP), la disponibilidad real del 
acuífero es de 3.800 litros por segundo, mientras 
que el consumo actual es de 6.400 litros por se-
gundo (Diario Atacama, 23/03/2012). 

La espacialización regional a través del valle 
permite observar la desigual distribución de los 
recursos hídricos. El consumo real de agua por 
parte de las grandes industrias se produce en los 
sectores altos del valle, lo que ha hecho que el agua 
escasee en los sectores medios del mismo, secando 
al río Copiapó y afectando al tramo urbano del 
valle. A consecuencia de lo anterior, en 2004 el 
río Copiapó desapareció de los tramos medios y 
bajos del valle, dejando una huella de sequedad 
que atraviesa el costado sur de la ciudad, y que 
ha sido durante algunos años como una ausencia 
fantasmal ante la indiferencia y el olvido colectivo. 

4. http://ciperchile.cl/2014/04/09/experto-en-mane-
jo-de-aguas-%E2%80%9Calguien-tiene-que-tener-autori-
dad-y-poder-para-regular%E2%80%9D/ 

Por otra parte, los agricultores no indus-
trializados de los sectores rurales cercanos a la 
ciudad se han visto despojados de agua super-
ficial, y paulatinamente también del agua sub-
terránea debido a la baja en los niveles de las 
napas (depósitos subterráneos de aguas)5. Al no 
poder competir en el mercado de aguas con las 
explotaciones mineras y la agroindustria, han te-
nido que reducir progresivamente las hectáreas 
cultivadas durante los últimos años. La escasez 
de agua ha empujado en dichos sectores a un 
cambio en los usos del suelo, porque desprovis-
tos progresivamente de agua para regadíos, los 
agricultores han visto caer la rentabilidad de sus 
emprendimientos agrícolas, en particular en el 
sector periurbano tradicionalmente llamado 
“el Pueblo de San Fernando”. Esto ha llevado 
a un incremento significativo en sus costos de 
producción, algo que ya había sido anticipado 
en su agudización por estudios hidrogeológicos 
previos (Burt, 2008). 

El proceso de crisis hídrica también ha vis-
to nacer a una serie de organizaciones que han 
intentado poner de relieve el problema en el 
espacio público, acompañando un incipiente 
proceso de politización del espacio y de otros 
aspectos antes no considerados como políticos. 
De esta manera, el medio ambiente ha tomado 
lentamente un lugar local como discurso reivin-
dicador, también como motor de diversas acti-
vidades asociativas llevadas adelante por diversas 

5. http://www.hydring.cl/index.php/temas/napas 

La panorámica de la ciudad y el lecho desertifi-
cado (Fuente: Servicio de Vivienda y Urbanismo 
SERVIU)

http://ciperchile.cl/2014/04/09/experto-en-manejo-de-aguas-�alguien-tiene-que-tener-autoridad-y-poder-para-regular
http://ciperchile.cl/2014/04/09/experto-en-manejo-de-aguas-�alguien-tiene-que-tener-autoridad-y-poder-para-regular
http://ciperchile.cl/2014/04/09/experto-en-manejo-de-aguas-�alguien-tiene-que-tener-autoridad-y-poder-para-regular
http://www.hydring.cl/index.php/temas/napas
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coordinadoras, mesas sociales y heterogéneas 
agrupaciones6 que han focalizado su acción rei-
vindicativa en la cuestión medioambiental y en 
particular en el agua. Sin embargo, esto se da en 
un contexto en el que aún existe una marcada 
indiferencia social respecto al tema. 

En marzo de 2012, un grupo de agriculto-
res del sector periurbano hicieron pública su 
intención de vender sus terrenos debido a la 
crisis hídrica, solicitando al municipio la mo-
dificación del plan regulador para facilitar la 
venta a la industria inmobiliaria. En aquella 
oportunidad, uno de sus voceros se refería al 
problema en los siguientes términos: “el pueblo 
de San Fernando -el área agrícola periurbana- ya 
desapareció. En un año más yo creo que con suer-
te llegará agua al río, porque no se puede hacer 
agricultura sin agua. Es cosa de darse una vuelta 
y recorrer el pueblo para darse cuenta que estamos 
encerrados en verdaderas islas, estamos rodeados 
de villas, casas y terrenos, muchos de éstos botados 
porque no tienen agua, aparte hacer agricultura 

6. http://www.olca.cl/oca/chile/region03/mineras017.htm 

entre medio de casas es imposible” (Diario Ata-
cama, 23/03/2012). Esto muestra que la crisis 
hídrica y la desvalorización de la agricultura 
están conectados de forma dinámica a los mo-
dos de producción que transforman el medio 
ambiente y que producen el espacio. Aunque 
los agricultores opten en forma voluntaria por 
vender, en realidad puede deducirse que se ven 
dentro de condiciones coactivas que los llevan 
a dicha “opción”. Desprovistos de agua no les 
es posible continuar con su actividad.

La expansión del mercado inmobiliario sobre 
tierras agrícolas se ha hecho cada vez más clara. 
Actualmente, según datos de la Cámara Chilena 
de la Construcción, el sector periurbano de tie-
rras agrícolas en Copiapó concentra el 46% de 
los proyectos inmobiliarios en ejecución. Además, 
los proyectos asentados en este sector han incre-
mentado sistemáticamente su valor en relación a 
los proyectos de otras zonas de la ciudad (CCHC 
2014). Como resultado, las inmobiliarias ven con 
especial interés este sector de la ciudad, porque allí 
pueden producir un espacio de consumo de alto 
valor y maximizar así su rentabilidad.

El lecho del río en el sector periurbano abandonado con basuras (Autor: Francisco Astudillo Pizarro)

http://www.olca.cl/oca/chile/region03/mineras017.htm
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Conclusión

A diferencia de lo planteado en el modelo teórico 
de la acumulación por desposesión (Harvey, 2004), 
en este caso concreto no se observa una dialéc-
tica dual entre el capital y formas alternativas 
de producción, sino una articulación múltiple 
y en distintas escalas. La agricultura no indus-
trial no es directamente desplazada por los flujos 
de capital que la desposeen de agua (minería y 
agroindustria), sino por la sobreacumulación de 
la industria inmobiliaria que capitaliza la desva-
lorización agrícola en la pugna por el agua con 
las industrias regionales. 

Se articulan distintas formas de especulación 
espacializada, por una parte la del subsuelo mi-
nero, por otra la del agua y por último la del 
suelo. Las tres representan la mercantilización 
múltiple del espacio regional, que a su vez expre-
sa las contradicciones y asimetrías del progreso 
urbano.

El progreso que muestra sus escenarios visibles 
en las transformaciones espaciales inmobiliarias 
cuenta también con sus patios traseros de seque-
dad. El río Copiapó y su lecho seco7 aparecen 
como un fantasma al que la ciudad ha dado la 
espalda, representando aquella asimetría, la que 
muestra que lejos de formar un espacio autóno-
mo y separado de la ciudad, es parte encarnada 
del desarrollo local y del progreso urbano de la 
ciudad y la región8. El río seco, en las sombras 
del progreso, materializa las múltiples especu-
laciones tejidas entre la economía regional, el 
crecimiento urbano y las transformaciones neo-
liberales durante las últimas décadas, así como 
también el desplazamiento de la agricultura en 
función del mercado inmobiliario. 

7. http://ciperchile.cl/2009/07/09/se-muere-el-rio-copia-
po-i-consumo-humano-agricola-y-minero-estan-en-riesgo/ 
8. http://www.franciscoastudillop.blogspot.com/2013/04/des-
truccion-del-espacio-y-abstraccion.html 
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En las últimas dos décadas Santiago de Chile 
ha vivido un boom económico e inmobiliario 
sin precedentes que ha llevado a un proceso de 
reestructuración territorial de “ciudad a región” 
(De Mattos, 2011). La base de la incesante ex-
pansión urbana es la mercantilización de los 
recursos naturales en Chile bajo el régimen neo-
liberal durante y después de la dictadura militar 
de Pinochet. Tanto el suelo como el agua han 
sido transformados en mercancías, sin que los 
respectivos mercados hayan sido objeto de ma-
yor intervención y regulación estatal (Romero 
y Vásquez, 2004; Budds, 2012). Son las fuerzas 
de un mercado dominado por grandes grupos 
económicos nacionales y transnacionales los 
que hoy día producen tensiones entre diversos 
grupos sociales, usos del suelo, estilos de vida y 
modelos de manejo de recursos naturales en la 
periferia de la ciudad. Desde la ecología política 
urbana, en este breve texto analizamos cómo los 
conflictos que actualmente permanecen latentes, 
bajo los efectos existentes y previstos del cambio 
climático sobre la disponibilidad hídrica en la 
Región Metropolitana de Santiago, se pueden 
transformar en severas disputas por un bien que 
es un derecho humano: el agua. 

Conflictividad en construcción:  
desarrollo urbano especulativo y gestión  
del agua en Santiago de Chile*

El caso: la Provincia de Chacabuco

La provincia de Chacabuco – que comprende 
las comunas de Colina, Lampa y Til Til – en la 
última década tiene una de las cifras más altas de 
crecimiento poblacional, infraestructural y de de-
sarrollo inmobiliario de la Región Metropolitana 
de Santiago (RMS). Como se puede apreciar en 
la Figura 1, la agricultura está siendo substituida 
por asentamientos urbanos. Sólo entre 1995 y 
2000 Chacabuco ha incrementado su superficie 
urbana en 4.356 hectáreas (ha), mientras perdía 
2.769 ha de suelo agrícola (CONAF-CONA-
MA, 2003). A la vez, en Lampa y Colina se han 
construido grandes infraestructuras como auto-
pistas concesionadas, zonas industriales y nuevos 
centros de servicios. 

El crecimiento de Colina y Lampa es conse-
cuencia de grandes proyectos inmobiliarios al 
estilo del nuevo urbanismo. Mientras que en 
una primera fase, de 1990 a 2002, estos proyec-
tos eran de baja densidad, en una segunda fase, 
desde 2002, los proyectos mostraron una nueva 
escala. Desde entonces se están instalando me-
gaproyectos o ciudades satélites que albergarán 
hasta 100.000 personas cada uno, y que incluyen 
colegios, universidades y clínicas. Estos proyec-
tos albergan los estratos altos y medio-altos de 
la sociedad, lo cual conlleva la introducción de 
estilos de vida muy intensivos en el uso de recur-
sos naturales, especialmente suelo y agua (véase 
Figura 2). Durante los últimos años, en el paisaje 
semiárido de Colina y Lampa han aparecido un 
sinnúmero de lagunas artificiales, vastos espacios 
verdes, canchas de golf y polo. Con esto, la pro-

* La presente investigación se desarrolla en el contexto del pro-
yecto Núcleo Interdisciplinario de Estudios Socioambientales, 
http://www.socioambiental.cl/
** Departamento de Geografía, Universidad de Chile (mlukas@
uchilefau.cl)
*** Departamento de Geografía, Universidad de Chile (mariac.
fragkou@gmail.com)

mailto:mlukas@uchilefau.cl
mailto:mlukas@uchilefau.cl
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vincia de Chacabuco hoy día es un buen ejemplo 
de urbanismo postmoderno y fragmentado. 

Desarrollo urbano especulativo… 

Lo que desde la economía política hay detrás 
de esta transformación territorial es una nueva 
escala de desarrollo urbano especulativo con 
tremendas plusvalías para unos y pérdidas im-
portantes para otros. La base de este negocio es 
la mercantilización del suelo, del agua y la flexi-
bilización del marco normativo. A continuación 
explicaremos cómo llegaron a instalarse estos 
modos de producción inmobiliaria y planifica-
ción flexible. 

Ya a fines de los años 1980, con mucha anti-
cipación al actual desarrollo inmobiliario explo-
sivo, los grandes grupos económicos nacionales 
y transnacionales adquirieron importantes can-
tidades de suelos agrícolas en Lampa y Colina, 

apostando que serían capaces de transformarlos 
en suelos urbanizables y luego en productos in-
mobiliarios (Heinrichs et al., 2011). El primer 
producto que ofrecieron entre 1990 y 1996 
eran las llamadas Parcelas de Agrado, pequeñas 
subdivisiones para casas individuales permitidas 
en zonas rurales. Por el hecho de que en estos 
proyectos más pequeños y de baja densidad era 
limitada la posibilidad de plusvalía, los desarro-
lladores inmobiliarios, en conjunto con grandes 
grupos económicos, presionaron al gobierno 
para hacer posible la realización de proyectos 
más grandes y complejos, que permitiesen cap-
tar rentas monopólicas (Poduje y Yáñez, 2000).

Después de ácidos debates y escándalos, en 
1997 el gobierno regional recalificó vastos secto-
res de la provincia de Chacabuco como zonas de 
expansión urbana. A través de una modificación 
del Plan Regulador Metropolitano de Santiago 
(PRMS), cerca de 10.000 ha pasaron de suelo 

Figura 1. Cambios en los usos y coberturas de suelo en las comunas de Colina y Lampa, entre el 1992 y 
2012 (Fuente: elaboración propia)

Usos y Coberturas del Suleo de Colina y Lampa 2012 Leyenda

Usos y Coberturas 2012
Categoria 

Áreas Urbanas de 
Desarrollo Prioritario
Zonas de Desarrollo Urbano
Condicionado

Áreas de actividades mineras
y extractivas

Espacios con escasa a nula 
Vegetación

Zonas industriales e 
infraestructura energética

Límite Comunal 

Humedal de Batuco

Áreas boscosas

Asentamientos humanos

Humadales y vegas

Matorrales

Terrenos agropecuarios

Vegetación andina

Hidrologia
Vialidad
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y recibe derechos es Aguas Andinas. Al inicio 
de los 1990 empiezan a aparecer empresas in-
mobiliarias en el mercado de agua, adquiriendo 
derechos en la zona, en paralelo al boom de las 
Parcelas de Agrado, descrito previamente. 

A partir del año 1996, cuando ya existían ru-
mores acerca de una modificación del PRMS que 
permitiría la urbanización en Chacabuco, apro-
bada un año más tarde, se observa una intensi-
ficación de transacciones de derechos de agua 
tanto en Lampa como en Colina, llegando a su 
cénit histórico en 1998. Durante los años 1997 
y 2002, es decir, entre la aprobación del PRMS 
y el inicio de la construcción de los primeros 
megaproyectos, el precio del agua se triplica. Al 
mismo tiempo, en el contexto de la intensa es-
peculación tanto con el suelo como con el agua, 
se observa un impresionante auge en las solici-
tudes de concesión de derechos de agua en la 
DGA. Más específicamente, entre 1999 y 2002, 
las concesiones de agua a empresas inmobiliarias 
fueron equivalentes al 30% del volumen total. 

rural y agrícola a suelo urbano. Para legitimar 
el gran negocio inmobiliario en Chacabuco, el 
gobierno inventó la así llamada planificación por 
condiciones. Ésta implicaba ciertas condiciones 
de urbanización que los desarrolladores tenían 
que cumplir (tamaño mínimo de proyectos, 
integración social, financiamiento privado de 
infraestructura). 

En el año 2002 empezó la construcción de 
los megaproyectos, que tienen permisos de cons-
trucción para los próximos 20 años. De esta for-
ma queda en manos de grandes grupos econó-
micos, que muchas veces controlan más de un 
megaproyecto, decidir cuándo y dónde invierten 
para empujar un determinado proyecto. Ade-
más, últimamente se observa una creciente fi-
nanciarización del mercado del suelo en la zona, 
a través de la entrada de compañías de seguros, 
fondos inmobiliarios y de pensiones. Resumien-
do, a través de la profunda mercantilización del 
suelo en la provincia de Chacabuco, el estado 
ha perdido el control del desarrollo territorial. 

…y derechos de agua 

La transformación de suelos rurales y agrícolas 
en ‘ciudades siempre verdes’ al estilo del nuevo 
urbanismo no es posible sin asegurar la provisión 
de agua. Por eso la especulación inmobiliaria está 
estrechamente vinculada con la gestión de este 
recurso. Fue el Código de Aguas de 1981 el que 
privatizó el agua y lo transformó en mercancía: 
“Los derechos de agua son comerciables, se pue-
den separar de la tierra, son protegidos por el 
Estado y regulados por el derecho civil” (Budds, 
2012: 173). El mercado se hizo efectivo con la 
concesión de derechos perpetuos por la Dirección 
de Aguas (DGA) a los privados e instituciones que 
los solicitaban, sin importantes restricciones sobre 
el volumen y el uso final (Bauer, 1998). 

Durante la década de 1980, casi la totalidad 
de las concesiones de agua en Chacabuco se des-
tinan a privados o a sociedades agrícolas para 
riego. La única empresa sanitaria1 que solicita 

1. En Chile, el término “sector sanitario” hace referencia a toda 
actividad que tiene que ver con la captación, depuración y dis-
tribución de agua potable, así como también el tratamiento de 
aguas servidas.

Proyecto Piedra Roja en la comuna de Colina – la-
guna artificial y uso extenso de pasto, dos nuevos 
usos intensivos de agua en la zona de Chacabuco 
(Autor: Michael Lukas)
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A partir del año 2003, en la provincia de 
Chacabuco se observa la entrada de empresas 
transnacionales del sector sanitario. Esto coinci-
de tanto con el hecho de que ya se estaba cons-
tituyendo una demanda por parte de los mega-
proyectos como por la política de privatización 
de las empresas sanitarias municipales en todo el 
país. Otra tendencia importante en el mercado 
del agua es el traspaso de derechos desde socie-
dades agrícolas a empresas sanitarias e inmobi-
liarias. Actualmente, más del 80% de los clientes 
residenciales en las comunas de Lampa y Colina 
corresponden a las dos empresas multinacionales 
de la zona: Agbar-Suez (20%) y SEMBCORP 
(60%).

De tensiones latentes  
a conflictos abiertos

Los acontecimientos de las últimas tres déca-
das en Chacabuco resaltan el vínculo entre el 
mercado inmobiliario y la competencia sobre el 
control de los recursos hídricos como condición 
para la expansión urbana en Santiago. Tanto 
el suelo como el agua se han transformado en 
mercancías que se intercambian según criterios 
de rentabilidad que – en última instancia – se 
fijan en el mercado global. La competitividad 
por estos mercados deja al margen actores que 
no cuentan con las sumas de capital necesa-
rias, teniendo como consecuencia la margina-
lización y gradual sustitución de los modelos 
tradicionales tanto de la ocupación del suelo 
(pequeña agricultura) como de la gestión del 
agua (Comités de Agua Potable Rural y Comi-
tés de Riego). Los problemas de justicia social 
y política pública que conlleva esta ‘moderni-
zación’ forzada y no planificada en Chacabuco 
ya han empezado a mostrarse en los últimos 
años mediante el manejo político de las severas 
sequías de 2008 y 2013. Es en este contexto 
que detectamos tres puntos de conflictividad 
actual y futura: 

1. Control, acceso y disponibilidad: La cre-
ciente demanda de agua, producto de la intro-
ducción de nuevos usos de lujo y del aumen-
to de la población, toma lugar en una cuenca 

que ya está declarada como zona de sequía2. 
Mientras las sequías no han afectado el sumi-
nistro de los proyectos inmobiliarios, sí están 
afectando duramente a pequeños agriculto-
res y pobladores tradicionales de la zona. La 
medidas tomadas desde el sector público han 
tenido un carácter técnico y de emergencia, 
en forma de camiones aljibes por un lado, y 
declarando emergencia hídrica por otro. Para 
lidiar con la escasez, también ha habido dre-
najes del principal ecosistema natural hídri-
co de la zona, el Humedal de Batuco, lo cual 
motivó la formación de la agrupación Batuco 
Sustentable, en defensa del ecosistema3. Estos 
hechos, combinados con los previstos efectos 
del cambio climático en la RMS, que incluyen 
una disminución de las precipitaciones (Bates 
et al., 2008), puede llevar a la intensificación 
de los conflictos entre intereses antagónicos, 
como son el consumo residencial, agrícola, 
industrial y ecológico del agua.

2. Calidad y contaminación: En la zona hay 
antecedentes sobre problemas con la calidad 
del agua suministrada, principalmente en 
Lampa, donde durante los últimos años ha 
habido denuncias de excesiva concentración 
de arsénico en el agua4. Adicionalmente, los 
Comités de Riego en la zona protestan por 
la contaminación de los canales de regadío, 
proveniente de los nuevos condominios, 
mientras el Humedal de Batuco también 
ha sido contaminado por una planta de 
tratamiento de aguas residuales cercana. Los 
dos últimos ejemplos son una clara indicación 
de que la cercanía física no planificada ni 
regulada entre usos y actividades antagónicas 
será un motivo de preocupación en el futuro.

3. Infraestructura hidráulica: Hasta el 
momento, todas las discusiones de los problemas 
de disponibilidad, calidad y distribución del 
agua en Lampa y Colina se han centrado en 
soluciones técnicas, como la siembra de nubes, 
el uso de camiones aljibes y la construcción de 

2. http://siit2.bcn.cl/actualidad-territorial/emergencia-hidrica-
sequia-en-la-zona-central-del-pais
3. http://www.humedaldebatuco.cl/portal/
4. http://www.emol.com/noticias/nacional/2013/03/14/588389/
vecinos-de-lampa-protestan-por-presencia-de-arseni-
co-en-el-agua.html
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microembalses. Este acercamiento tecnócrata a la 
escasez hídrica está acompañado por un silencio 
casi absoluto sobre la construcción social de 
ésta; el hecho de que es producto de procesos 
sociopolíticos. En vista del hecho de que sólo 
los megaproyectos ya tienen suelo urbanizable 
aprobado para más de 200.000 personas, 
este silencio es preocupante. Ante el creciente 
consumo de agua en las dos comunas (en 2012 
los clientes de la empresa Aguas Manquehue 
tuvieron un consumo promedio tres veces 
superior al promedio nacional) es posible que en 
el futuro se busquen soluciones al abastecimiento 
del agua fuera de la subcuenca de Chacabuco. 
Y en ese caso, las obras hidráulicas necesarias 
para el desvío de caudal o la construcción de 
represas pueden generar conflictos entre el lugar 
de extracción y el lugar del consumo del agua 
(Swyngedouw et al., 2002).
Hasta el momento, son los problemas de ca-

lidad hídrica –los casos de contaminación– los 
que han provocado la movilización de la pobla-
ción local, transformándolos en conflictos so-
cioambientales abiertos 5,6. En cuanto a la escasez 
hídrica, hay todavía pocas demandas y acciones 
articuladas y visibles por parte de los afectados. 
Esto parece estar estrechamente ligado con la 
forma en que se trata el tema en los medios de 
comunicación y por parte de las instituciones es-
tatales encargadas de gestionar el recurso en Chi-
le. Tratar la escasez hídrica como un fenómeno 
“natural” parece permitir silenciar las cuestiones 
de justicia ambiental urbana, referidas al acceso 
y derecho a los recursos hídricos de Santiago. 

5. http://www.emol.com/noticias/nacional/2012/06/07/544442/
alcaldesa-de-lampa-denuncio-maniobra-politica-por-protes-
ta-de-hoy-en-batuco.html
6. http://vivoenlopinto.wordpress.com/
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mentará sin duda el consumo de recursos y la 
demanda de servicios básicos ambientales, agra-
vando el problema urbano, que es, hoy en día el 
epicentro de la problemática ambiental y social 
en Latinoamérica. 

A lo largo de casi todo el siglo XX, los ecó-
logos, en su mayoría, han rechazado el estu-
dio de los ecosistemas urbanos. Consecuente-
mente, poco conocimiento ha sido producido 
con el objetivo de solucionar los problemas 
ambientales de los asentamientos humanos 
(Grimm et al., 2008). En este sentido, ni la 
ecología urbana, ni la ecología en general, han 
sido plenamente incorporadas a la planifica-
ción urbana, territorial y económica (Terradas, 
2001). 

Diversidad vegetal y seguridad 
alimentaria en quintais urbanos

En Brasil, los quintais, porción de terreno no 
edificado adyacente a la casa familiar, usual-
mente ajardinados con función ornamental 
y/o agrícola de autoconsumo, poseen un gran 
potencial para la conservación de la biodiver-
sidad, la seguridad alimentaria y la resiliencia 
urbana. Pese a ello, no existe a nivel municipal 
la necesaria legislación, planificación y gestión 
para preservar y promover el desarrollo y con-
servación de este potencial.
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Juan Pedro Ruiz Sanz******

He hecho jardines en la ciudad alta y en la ciudad 
baja, com productos de la tierra de las montañas y campos 
alrededor, con todas las especias de la tierra de los hititas, 
los viñedos de las colinas, con frutos de todos los reinos, y 
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Introducción

En 2012 la población urbana superó la barre-
ra del 50%, alcanzando en América Latina y 
el Caribe el 79% (Angeoletto, 2012). Pese a la 
preocupación por el desarrollo de las grandes 
megalópolis, el mayor crecimiento corresponde a 
las ciudades medianas. La mitad de la población 
urbana mundial vive en concentraciones con 
menos de medio millón de habitantes, siendo 
éstas las de mayor crecimiento (UNHABITAT, 
2009). Esta presión demográfica urbana incre-
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Ecosistemas urbanos con espacios verdes más 
extensos y de mejor calidad (es decir, con ín-
dices elevados de diversidad vegetal) son más 
resilientes, atraen más diversidad biológica y 
presentan una mayor provisión de servicios 
ecosistémicos (Davies et al., 2008). Los quin-
tais urbanos mantienen servicios ecosistémicos 
como la polinización, dispersion de semillas y 
control de pestes en una escala más amplia de 
la paisaje urbana (Barthel et al., 2010; Angeo-
letto, 2012). 

Las ciudades brasileñas presentan una ele-
vada heterogeneidad respecto a la clase social 
predominante en los diferentes barrios. En 
este estudio se seleccionaron dos barrios de la 
Región Metropolitana de Maringá, represen-
tativos de los extremos de dicha heterogenei-
dad socioeconómica y morfología habitacional 
similar, zonas residenciales con vivienda hori-
zontal de una o dos alturas, con quintal, ya sea 
en el frente, o en el traspatio. Jardim Universal 
representa los barrios de baja renta, así como la 
Zona 2 representa la clase media-alta (Angeo-
letto, 2012).

Para este estudio se seleccionaron aleatoria-
mente y analizaron 230 quintais para Jardim 
Universal y 261 para Zona 2 (error 5%; con-
fianza 95%). Se analizaron para los quintais de 
estos dos barrios, la superficie total vs superficie 
cultivada, composición botánica y número de 
individuos arbóreos, promedio de individuos 
por m² y uso botánico de los quintais. Además, 
se obtuvo el Índice de Diversidad de Shannon 
para cada uno de ellos. 

 Con los datos se realizaron análisis bivarian-
tes de correlación entre la superficie cultivada y 
nº de especies, entre ésta y el nº de individuos 
y entre el área y el nº de árboles cultivados. 
El enfoque cuantitativo se complementó con 
el análisis de contenido de entrevistas semies-
tructuradas siguiendo el Método del Muestreo 
Teórico para poder interpretar y triangular los 
datos obtenidos. Se realizaron, siguiendo el 
principio de saturación teórica, 35 y 42 entre-
vistas para Jardim Universal y Zona 2, respec-
tivamente.

Resultados

Los resultados obtenidos del análisis cualitati-
vo de los quintais nos arrojan un incremento de 
superficie promedio de 56 m² para la Zona 2 
respecto a los quintais de Jardim Universal, así 
como una mayor riqueza de especies. En rela-
ción al tipo de vegetación cultivada en el Jardim 
Universal predominan las especies de uso etno-
botánico (comestibles y/o medicinales) frente al 
predominio ornamental en la Zona 2. Es en esta 
última que casi duplica la presencia de árboles 
en los quintais respecto a Jardim Universal. El 
Índice de Diversidad de Shannon muestra una 
mayor diversidad relativa para la Zona 2.

 
	 Jardim
	 Universal	 Zona 2

Individuos /m2	 0,22	 0,41
Indice de Shannon	 3,79	 4,61
Nº árboles promedio	 4,4	 7,8
% Ornamentales	 35,5 	 74,4 
Riqueza Nº especies	 151	 381
Superficie promedio (m2)	 108,3	 164,4

El análisis bivariante nos muestra correlaciones 
positivas entre el área libre cultivable y el número 
de especies vegetales cultivadas, entre el número 
de individuos vegetales cultivados y el número de 
árboles cultivados. Es decir, cuanto más grande 
es el área de los quintais, mayor es el número de 
especies, individuos y árboles presentes. 

El análisis de contenido de entrevistas con 
vecinos de Jardim Universal muestra como las 
familias de baja renta perciben los quintais como 
reserva de suelo para la expansión de sus vivien-
das y no como zonas de cultivo de autoconsumo 
pese a la fragilidad alimentaria y económica de 
sus moradores.

Discusión

Los datos del estudio muestran una enorme 
desigualdad entre estos dos barrios de diferente 

Tabla 1. Resultados para los quintais de los 
barrios Jardim Universal y Zona 2  (Fuente: ela-
boración propia)
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nivel socioeconómico, favorable a la Zona 2 de 
mayor renta, excepto en el porcentaje de plantas 
de consumo, mayor en Jardim Universal. Según 
estudios previos, la riqueza de especies en patios 
o quintais urbanos es muy variable (Marco et 
al., 2008). 

Pese a ello, la desigualdad constatada al ac-
ceso a la vegetación configura una situación de 
injusticia ambiental entre las distintas clases 
sociales, fenómeno que Perkins (Perkins et al., 
2004) define como la distribución no ecuánime 
de la vegetación a través de los barrios. La injus-
ticia ambiental ocurre cuando una comunidad es 
abandonada o no servida de manera igualitaria 
por el Estado, resultando en un acceso desigual 
a servicios ecosistémicos, hecho que se refleja 
en peores condiciones de vida (Pedlowski et al., 
2002; Perkins et al., 2004).

Esta desigualdad en el acceso a infraestructura 
verde es un fenómeno común en las urbes bra-
sileñas. En la ciudad de São Paulo, Lombardo 
(1985) observó que el acceso a la vegetación es 
menor cuánto más pobre sea el barrio. La mis-
ma situación se puede observar en otras ciudades 
brasileñas como Presidente Prudente (Gomes y 
Amorim, 2002).

La riqueza de especies en los ecosistemas ur-
banos es usualmente más elevada que aquella 
encontrada en zonas rurales, o incluso en frag-
mentos de bosques (Mathieu et al., 2007; Angeo-
letto, 2012). Los argumentos más citados para el 
número elevado de especies vegetales presentes 
en ecosistemas urbanos son la gestión intensiva 
de la vegetación (Thompson et al., 2003), el alto 

número de especies introducidas (Pyšek, 1998), 
la gran variedad de hábitats que son creados por 
los distintos usos del suelo y la homogeneización 
de los paisajes agrícolas adyacentes a las ciudades 
(Wania et al., 2006). 

En resumen, la riqueza de especies vegetales 
en los ecosistemas urbanos es normalmente alta, 
pero mal distribuida. Barrios de mayor estatus 
socioeconómico, normalmente, presentan una 
mayor diversidad vegetal en sus quintais porque 
tienen más recursos para introducir nuevas espe-
cies (Shrestha et al., 2002; Mitchell y Hanstad, 
2004; Angeoletto, 2012) de acuerdo con sus 
preferencias personales. Además, estos quintais 
suelen tener más área disponible a la diversifi-
cación vegetal (Shrestha et al., 2002). Hope et 
al. (2003) denominan de efecto lujo al fenóme-
no – los más ricos y escolarizados se rodean de 
vegetación.

Pero aunque la teoría de la estratificación so-
cial – el argumento de las diferencias de renta 
y educación – sean a menudo utilizadas para 
explicar variaciones en la cobertura vegetal de 
ecosistemas urbanos (Dow, 2000; Hope et al., 
2003; Galluzi et al., 2010). Grove (Grove et al., 
2006) sugieren una explicación complementaria. 
Según ellos existe una ecología del prestigio so-
cial en los quintais que se materializa en muchas 
decisiones de gestión y gastos relevantes, motiva-
dos por la percepción del estatus social asociado 
a diferentes estilos de vida.

Los vecinos componen paisajes en sus quintais 
siguiendo el estilo de vida de la comunidad en 
que están insertados, pero con especies que refle-

Quintal Jardim Universal, barrio de baja renta
(Autor: Fabio Angeoletto)

Quintal de barrio de clase media alta
(Autor: Fabio Angeoletto) 
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jan gustos y elecciones personales. Demuestran, 
con la abundancia de plantas ornamentales, su 
estatus socioeconómico (Bathi, 2006). A su vez, 
en consonancia con su estilo de vida, los pobres 
disponen de menos recursos y menos área en la 
gestión de la vegetación de sus quintais (Angeo-
letto, 2012).

Conclusiones

En Brasil, los quintais suponen centenares de 
hectáreas en cada una de las ciudades, espacios 
disponibles para recibir la vegetación que con-
tribuya a una mayor seguridad alimentaria y ca-
lidad de vida de nuestros ciudadanos. Al mismo 
tiempo que supondrían una mejora sustancial 
de los ecosistemas urbanos y su resiliencia eco-
lógica. Los quintais pueden, además, apoyar la 
conservación ex situ, albergando especies en pe-
ligro de extinción, como es el caso de Araucaria 
angustifolia, especie críticamente amenazada de 
extinción y cuyas semillas son muy apreciadas 
en la cultura alimentaria del Sur de Brasil. Pese 
a su potencial, los quintais son invisibles a las 
autoridades municipales. 

No existe legislación específica ni datos que 
permitan una planificación y gestión para el in-
cremento de la vegetación en esos espacios. La 
percepción del suelo como reserva de espacio 
para una futura ampliación de las viviendas, pre-
sentes entre los vecinos del barrio de menor renta 
del estudio, sugiere la necesidad de una planifica-
ción que contemple el incremento del área cons-
truida de sus casas, en paralelo al mantenimiento 
del área disponible para plantíos, principalmente 
de especies leñosas. Esto se podría alcanzar, por 
ejemplo, a través de la verticalización de las vi-
viendas e introducción de árboles en los quintais, 
con la participación de los ingenieros, arquitec-
tos y biólogos de la municipalidad. 
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de la noción de “doble exclusión” para describir la 
situación que han experimentado una gran canti-
dad de pobladores rurales durante las dos últimas 
décadas: en primer lugar, un éxodo del campo ha-
cia la ciudad y, en segundo lugar, una exclusión 
hacia los barrios más pobres de las ciudades. 

Si la obtención de una mayor ganancia consti-
tuye uno de los aspectos clave del modo de vida 
capitalista en el cual vivimos, el valor de la tierra 
es aquel que configura y reconfigura la producción 
social de los espacios que habitamos3. La gran ma-
yoría de los dueños de la tierra o de los medios de 
producción ya no viven en el campo, pero tampoco 
dejan que los demás vivan allí. Las nuevas maqui-
narias y tecnologías que prescinden, cada vez en 
mayor medida, de los trabajadores y operarios han 
permitido a sus dueños convertir al ámbito rural 
en un desierto productivo mientras ellos se cons-
truyen fastuosas casas en nuevos y lujosos barrios 
privados. Por otra parte, muchos de los que viven 
en los grandes centros urbanos y poseen ingresos 
altos llevan a cabo una suerte de “vuelta al cam-
po” que pretende reconstruir un pasado rural que 
nunca existió en forma de casas quinta de fin de 
semana, barrios privados y clubes de chacra que 
les permiten, al menos durante unos días a la se-
mana, gozar de una “vida de campo” junto con 
la “seguridad y el confort urbanos” (Marchetti, 
2009). Son estas dos dinámicas que acabamos de 
mencionar las que analizaremos a continuación a 
partir de la noción de “producción del espacio” que 
Henri Lefebvre desarrollara en los años setenta o, 

3. Al decir “valor de la tierra” quisiéramos hacer alusión a la 
compleja noción de “renta de la tierra” y “renta potencial”. Para 
un análisis exhaustivo de este último concepto en el mundo 
contemporáneo y, específicamente, en el ámbito urbano, ver 
Smith, 2012.

Verónica Hendel*

Campo y ciudad:  
tierra, poder y exclusión

El campo y la ciudad son realidades históricas 
variables tanto en sí mismas como en las rela-
ciones que mantienen. Sin embargo, y a pesar 
de las transformaciones sociales y espaciales 
ocurridas en las últimas décadas, “las ideas y las 
imágenes del campo y la ciudad conservan una 
gran intensidad” (Williams, 2001: 357). Y esta 
persistencia, que describe Raymond Williams, 
nos conduce al núcleo de la problemática que 
buscamos analizar en este artículo. En tiempos 
en que el ámbito rural pampeano de la Argen-
tina1 atraviesa profundos cambios, las fronteras 
entre las nociones de campo y ciudad, que ya 
se encontraban en crisis desde los años sesenta 
(Soja, 2008), se tornan cada vez más difusas.

En los últimos 15 años la concentración de la 
tierra ha agravado las profundas desigualdades 
sociales en dicho ámbito2. Las políticas neolibe-
rales implementadas durante los años noventa 
tuvieron como consecuencia la expulsión de más 
de 300.000 familias campesinas y productores 
familiares, agudizando el éxodo rural hacia los 
barrios más pobres de las grandes ciudades. Es en 
este sentido que consideramos pertinente el uso 

1. Se trata de un área comprendida por las provincias de Buenos 
Aires, Córdoba, Entre Ríos, La Pampa y Santa Fe.
2. Así, el 82% de los productores son familias campesinas que 
ocupan sólo el 13% de la tierra, mientras que el 4% represen-
tado por el agronegocio se ha apropiado de casi un 65% de la 
tierra utilizada para la producción (MNCI, 2012). Para mayor 
información recomendamos visitar el sitio de internet del Mo-
vimiento Nacional Campesino Indígena: http://mnci.org.ar/

¿De lo rural a lo urbano?
Transformación productiva y mutación 
de la experiencia del espacio en la región 
pampeana argentina del siglo XXI

* CONICET. Universidad Nacional de Luján (Departamento 
de Educación), Universidad de Buenos Aires
(vero_hendel@yahoo.com)
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en términos más cercanos al pensamiento de David 
Harvey (2008), de las dinámicas de acumulación 
del capital. Análisis a partir del cual intentaremos 
describir algunos de los modos de “hacer campo” 
y de “hacer ciudad” a los cuales las dinámicas antes 
mencionadas dan lugar en el ámbito pampeano y, 
más específicamente, en la provincia de Buenos Ai-
res. Para ello nos valdremos de ciertos fragmentos 
de entrevistas en profundidad que hemos realizado 
en el marco del trabajo de campo de nuestra tesis 
de doctorado: “Síntomas de una ausencia. Acerca 
de la experiencia contemporánea de lo rural en la 
región pampeana (2007-2013)”.

Cuando lo rural se hace desierto
y la ciudad villa miseria

La región pampeana argentina, sinónimo por ex-
celencia del ámbito rural en la región, ha atravesa-
do a lo largo de las dos últimas décadas una trans-
formación productiva sin igual. Impulsada por el 
aumento del precio internacional de la soja a fina-
les del siglo XX, a comienzos del siglo XXI dicha 
“revolución” ha dado lugar a profundos cambios 
en los procesos productivos (introducción de la 
siembra directa, tecnologías de precisión, uso de 
semillas transgénicas, etc.) y en los procesos de 
gestión (nuevas tecnologías de la comunicación e 
información, profesionalización de la administra-
ción, entre otras). En este contexto, cabe señalar 
que en vastas zonas rurales del interior bonaerense 
se plantea un círculo vicioso que incluye una es-
tructura económica fuertemente asociada a la ac-
tividad agropecuaria y ausencia de atractivos para 
la radicación de nuevos emprendimientos y diver-
sificación productiva, lo cual redunda en falta de 
oportunidades de empleo y expulsión (Gorens-
tein et al., 2007). Es en este marco que emergen 
una serie de discursos que narran al ámbito rural 
como desierto, y a la ciudad como ámbito del 
bienestar y del progreso. A modo de ejemplo, uno 
de los pobladores rurales que hemos entrevistado 
en el noroeste de la Provincia de Buenos Aires a 
comienzos de 2013 realiza el siguiente relato:

“[…] pero despacito, se fue, la misma crisis, 
la poca rentabilidad y el avance de la aparición 
de estos pooles de siembra y chacareros grandes, 
alquilándote el campo, te convenía más estar 

sentado en la casa, ganando 2.500 pesos por 
mes, sin arriesgar nada […] Y en el campo, ibas 
al campo, el mismo camino donde antes había-
mos 14 familias, no hay nada, taperas, taperas 
o nada, planicie, se borró el monte, con la re-
troexcavadora borraron casas, borraron todo”.

Despoblar, dificultad, temporal, crisis, nada, 
taperas, planicie, borrar. Crónicas de una trans-
formación o desaparición de un modo de pro-
ducción social del espacio. En este sentido, la na-
rración que hemos citado nos devuelve a aquella 
noción de “producción del espacio” (Lefebvre, 
1972) o de dinámicas de acumulación del capital 
(Harvey, 2008), las cuales se encuentran directa-
mente involucradas en la creación de las espacia-
lidades, y temporalidades, que experimentamos, 
producimos y reproducimos. En cuanto al des-
plazamiento de la población del ámbito rural al 
ámbito urbano, en principio, debemos dar cuen-
ta del descenso continuo de la población rural:

Año Población rural % con respecto  
al total

2001 502.962 3,6
1991 608.265 4,8
1980 742.895 6,8
1970 763.384 8,7
1960 882.113 13,0
1947 1.223.155 28,7
1914 942.899 45,6
1895 596.629 64,8
1869 253.976 82,5

Tabla 1. Evolución en el tiempo de la población 
rural de la Provincia de Buenos Aires (Fuente: 
Censos Nacionales de Población, elaboración: 
Dirección Provincial de Estadística)

Según estimaciones del INDEC (Instituto 
Nacional de Estadística y Censos)4 para junio de 
2010 la población de la provincia de Buenos Ai-
res habría alcanzado los 15.315.842 habitantes, 
con una densidad media de 49,8 hab/km². De 
ese total, alrededor del 96,4% de la población de 
la provincia reside en áreas urbanas. El resto vive 

4. Las estadísticas del INDEC (Instituto Nacional de Estadística 
y Censos) pueden consultarse en el siguiente sitio de internet: 
http://www.indec.mecon.ar/
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en localidades de menos de 2.000 habitantes, las 
cuales se consideran población rural. Por otra 
parte, un 33,8% de los habitantes de la provin-
cia no son provenientes de la misma: 3.918.552 
son migrantes internos y 758.640 son extranje-
ros. Algunas investigaciones han mensurado un 
crecimiento del porcentaje de la población del 
conurbano que reside en villas y asentamientos, 
que asciende del 6,9 al 10,1 entre el 2001 y el 
20065. Ante la falta de datos estadísticos que se-
ñalen con precisión el porcentaje de población 
rural que ha emigrado a los barrios pobres de 
las grandes ciudades, nos basamos en el trabajo 
de campo que venimos realizando desde el año 
2009 en el noroeste de la Provincia de Buenos 
Aires, y en los resultados de otras investigacio-
nes afines para hablar de un verdadero “éxodo” 
que ha echado por tierra saberes, formas de vida 
y costumbres. Y es en este punto que conside-
ramos relevante retomar el pensamiento de Le-
febvre (1971) en relación a la sociedad urbana 
como degradación y desaparición del campo, 
de los campesinos, del pueblo, así como de un 
estallido, una dispersión, una proliferación des-
mesurada de lo que antaño fue la ciudad. En el 
otro extremo de la estructura social, observamos 
que se ha reforzado el fenómeno de los barrios 
cerrados: urbanizaciones que han crecido de 285 
a 541 entre el 2001 y el 2007 (PNUD, 2009).

Clubes de chacra o acerca de la 
urbanización de lo rural

“[…] hay mucha gente ya que vive el campo como 
una quinta, ¿no?, el gran fenómeno y lo que uno 
ha podido ver, constatar y diferenciar […], es esta 
cuestión de que el casero, el tipo que está en el 
campo es casi un guardia de seguridad y de man-
tenimiento de pasto […]”, señala un arquitecto del 
noroeste bonaerense. A comienzos de la década de 
1990 se planificó el primer complejo que llevaría 
el nombre de “barrio de chacras”. Este desarrollo, 
que se potenciaría a comienzos del siglo XXI, se 
encuentra íntimamente vinculado al desarrollo 
que generó la finalización de diversas autopistas en 

5. Para profundizar esta información recomendamos visitar el 
siguiente sitio de internet: http://www.infohabitat.com.ar/web/

la Provincia de Buenos Aires. Si bien los barrios 
privados, en general, fueron uno de los empren-
dimientos clave del fin de siglo, debemos señalar 
que los “clubes de chacra” no son simples barrios 
privados, ya que tienen un “valor agregado” que 
radica precisamente en su ligazón con el ámbito 
rural. Decíamos previamente que los modos de 
producción social del espacio han sufrido profun-
das mutaciones que solo pueden ser comprendidas 
en su complejidad al analizar de manera conjunta 
lo que sucede en ambos polos, es decir, el éxodo 
rural-urbano de los sectores más pobres, por un 
lado, y el fenómeno de las casas de campo de fin de 
semana y los “clubes de chacra”, por el otro. Eso es 
lo que intentaremos hacer, relacionar lo hasta ahora 
analizado con este otro ámbito de la experiencia 
que podemos pensar que se encarna en los “clu-
bes de chacra” a modo de heterotopía (Foucault, 
1967). Pensar los “clubes de chacra” de este modo 
supone ubicarlos en el plano de las utopías efecti-
vamente realizadas, en la medida en que al interior 
de estos espacios todos los otros emplazamientos 
reales de la cultura se encuentran representados, 
cuestionados o invertidos. En este sentido, los “clu-
bes de chacra” serán presentados como la síntesis 
perfecta del campo y la ciudad: “El habitar una 
chacra dentro de La Clara significa que uno puede 
tener su propia huerta, cultivar lo que se le plazca, 
montar a caballo y disfrutar de un ambiente puro 
y natural. Además posee todos los servicios que se 
brindan en la ciudad […]” (Puche, 2009).

La combinación de lo natural y puro del campo, 
junto con la seguridad y la comodidad de la ciudad, 
supone la movilización de una serie de estéticas que 
pretenden recuperar experiencias imposibles con 
reminiscencias de tradición. Es precisamente por 
esta característica que la función primordial de esta 

Cucullú (Autora: Verónica Hendel)
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heterotopía parecería ser la de compensación. Es 
decir, la de crear otro espacio real tan perfecto como 
el nuestro es de imperfecto. Y el lenguaje nos habla 
de ello cuando leemos una y otra vez el término 
“chacras urbanas” en el suplemento especializado 
de uno de los principales periódicos de la Argenti-
na. El fenómeno de los “clubes de chacra”, enton-
ces, podría ser pensado como una urbanización del 
ámbito rural que sería interesante analizar a luz del 
concepto de “gentrificación” (Smith, 2012).

Cultura, juego y libertad: hacia una 
nueva utopía de pueblos y ciudades

A modo de cierre, pero fundamentalmente de 
propuesta, quisiéramos abonar a favor de “la 
construcción de una ciudad lúdica, un modelo 
de ciudad cuyo centro […] estaría consagrado a 
juegos de toda especie, siendo también la cultura 
considerada como un gran juego” o, yendo aún 
más lejos, “intentar imaginar una ciudad donde la 
vida cotidiana estaría completamente transforma-
da, donde los hombres serían dueños de su vida 
cotidiana […] (Lefebvre, 1971: 145). Y a la pro-
puesta de Henri Lefebvre deberíamos sumarle el 
respeto por aquello que el Movimiento Nacional 
Campesino Indígena – Vía Campesina (MNCI 
– VC) denomina como la “función social de la 
tierra” (MNCI, 2012: 37). Es decir, ámbitos de 
nuestra experiencia que tal vez aún podamos de-
nominar como “ciudades”, “pueblos” y “campos”, 
en los cuales todos los derechos de sus habitantes 
sean respetados, más allá de su poder adquisitivo. 
En este sentido, no podemos dejar de mencio-
nar la enorme tarea llevada a cabo por las más de 
20.000 familias de agricultores campesinos e in-
dígenas de Argentina nucleados en el MNCI-VC 
que luchan día a día para lograr la Reforma Agra-
ria Integral y la Soberanía Alimentaria a través de 
la organización popular, así como el esfuerzo de 
los Centros Educativos para la Producción To-
tal y las Escuelas de la Familia Agrícola6 en su 
defensa de la pequeña producción familiar. Si a 

6. Se trata de dos proyectos de educación rural nacidos en los 
años ochenta y setenta, respectivamente, dirigidos a promover 
la educación en zonas rurales, respetado y promoviendo la pro-
ducción agropecuaria familiar en pequeña escala. Para mayor 
información: http://www.facept.org.ar/index.html y http://
www.uefas.org.ar/ 

comienzos del siglo XXI asistimos a una renovada 
conciencia acerca de la simultaneidad y compleja 
interrelación de las dimensiones social, histórica y 
espacial de nuestras vidas, y su interdependencia 
con frecuencia problemática, tal vez haya llegado 
el momento de repensar el campo y la ciudad en 
una clave más justa y democrática. 
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ha vuelto mucho más demandante que nunca. 
En abril de 2012, una Reunión de Alto Nivel de 
la ONU sobre “Felicidad y bienestar: Definiendo 
un nuevo paradigma económico”, fue capaz de 
trazar la forma de desarrollar un nuevo paradig-
ma económico basado en la sostenibilidad y el 
bienestar (Royal Government of Bhutan, 2012). 
Sin embargo, las estructuras e infraestructura de 
la sociedad actual limitan nuestra capacidad de 
hacer la transición a la resiliencia que la mayoría 
sabe ahora que es vital.

Sé el cambio 

Es la complacencia de los ciudadanos que espe-
ran que los políticos, las instituciones del Estado 
y las empresas del sector privado hagan frente 
a estos desafíos históricos de nuestro tiempo a 
los que se enfrenta la humanidad para que po-
damos seguir con nuestra rutina diaria la que 
es un gran peligro. Las soluciones a los grandes 
desafíos de la sociedad por exceder los numero-
sos límites planetarios, incluyendo las emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI) que pro-
vocan el cambio climático son, sencillamente, 
demasiado abrumadoras para que los políticos 
locales, nacionales y europeos, así como para el 
sector privado, las asuman. El camino a seguir 
demanda una reestructuración tan importante 
que las estructuras de poder de hoy tendrán que 
cambiar también. Por eso, la confianza en estas 
mismas estructuras de poder para generar nuevas 

Robert Hall*

Traducido por: Francisco Reche

Se requiere de una perspectiva más amplia so-
bre la importancia del cambio impulsado por la 
comunidad. A pesar del interés de los gobiernos 
nacionales y las instituciones europeas por fa-
cilitar el cambio de comportamiento, el estado 
no puede liderar el camino. Son las acciones 
ciudadanas de abajo hacia arriba las que trans-
forman los comportamientos y difunden nuevas 
historias con nuevos valores, y todo ello de for-
ma viral. El gobierno, a todos los niveles, debe 
utilizar mejor el poder de las iniciativas cívicas, 
no solo para modificar el comportamiento de los 
consumidores, sino también para transformar la 
democracia en sí misma hacia lo que se denomi-
na gobernanza adaptativa.

Urgencia de cambio social

Hay un creciente reconocimiento de la acuciante 
necesidad de un rápido cambio en la forma en que 
la sociedad humana se relaciona con el entorno 
natural del cual forma parte. En todas las partes 
del mundo las sociedades humanas son desafiadas 
por la creciente imprevisibilidad del clima y otros 
servicios ecosistémicos que se han sometido a sus 
límites planetarios (Rockström et al., 2009) por 
nuestras acciones pasadas y continuas. La gestión 
de estos sistemas socioecológicos (SSE) complejos 
y en continua adaptación en los que vivimos se 

Una transición hacia la  
resiliencia liderada por  
la comunidad en Europa:  
la perspectiva de un practicante

* Asesor, Red Global de Ecoaldeas y Miembro del Consejo 
Provisional, ECOLISE (robert.hall@suderbyn.se)
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formas de gobernanza, que haría sus institucio-
nes de poder obsoletas, es un esfuerzo insensato. 
De hecho, son el individuo y su comunidad la 
mejor plataforma para reestructurar la sociedad 
humana en una forma que sea al menos soste-
nible, si no regenerativa. Pero ¿cómo podemos 
pasar de la complacencia ciudadana a la acción 
real que lleve a un cambio profundo?

El comportamiento humano es 
nuestra más poderosa herramienta 
para el cambio

El requisito previo para una transformación de 
la sociedad es un cambio de mentalidad, nuevos 
valores y actitudes. Pero el verdadero cambio 
se produce después de los cambios en el com-
portamiento humano real, que son a menudo 
acciones imitadas a nivel individual que luego 
son replicadas de forma viral (Herrero, 2011). 
¿Quién será el primero en cambiar los valores 
y el comportamiento? Aquellos bien educados 
parecen estar sobrerrepresentados en proyectos 
de vida innovadores y experimentales, pero este 
mismo grupo puede tener dificultades a la hora 
de deshacerse de hábitos insostenibles asociados 
con estilos de vida complejos. Los individuos 
de fuerte capital pueden darse cuenta de que 
una sociedad con disminución de energía y de 
rendimiento material puede también significar 
menos beneficios y menos energía y luego puede 
resistirse al cambio. Las personas en grupos mar-
ginados pueden tener una buena posición para 
aceptar el cambio, ya que usan lo menos posible 
y pueden ser de importancia a la hora de crear 

futuros sostenibles. Aquellos desempleados o sin 
tierras, en particular en la actual crisis en el sur 
de Europa, podrían estar más dispuestos a acep-
tar el riesgo de hacer un cambio en el estilo de 
vida cuando parece que hay poco que perder. Los 
habitantes rurales tienen especialmente muchas 
prácticas que ya son resilientes. Los individuos 
involucrados o interesados ​​en el emprendimien-
to social verde pueden verse tentados a cambiar 
personalmente la conducta personal hacia un es-
tilo de vida más sostenible. Gracias al contacto 
personal, así como a los medios de comunicación 
de masas y sociales, el cambio de comportamien-
to puede expandirse ahora más fácilmente de for-
ma viral y permitir cambios sociales que antes no 
podíamos considerar que fuesen posibles.

Pero las personas necesitan el contexto social 
y la inspiración para el cambio. Necesitamos ver 
ejemplos innovadores, modelos de conducta y 
modelos de vida. Estas comunidades de prác-
tica, personas y comunidades que viven en el 
futuro y que han hecho que el modelo actual 
dominante quede ya obsoleto, son por lo tanto 
clave para inspirar un cambio de comporta-
miento. Una de las principales redes para ins-
pirarnos es el de las ecoaldeas. Con la Ecoaldea 
Findhorn en Forres, Escocia, acercándose a su 
50 aniversario, las ecoaldeas se han establecido 
en todos los continentes habitados y han expe-
rimentado e innovado diversas formas de vida 
sostenible. Esto sugiere que una organización 
como la Red Global de Ecoaldeas está basada 
en una gran cantidad de información sobre la 
transición hacia la resiliencia mantenida en es-
tas comunidades de ecoaldeas alrededor de toda 
Europa, repositorios virtuales de conocimiento 
sobre los asentamientos humanos sostenibles. 
Pero las ecoaldeas no están solas. A finales de 
1980 aparecieron institutos de permacultura, 
centros de formación y proyectos y, más recien-
temente, las iniciativas de Ciudades en Transi-
ción (Transition Towns) han aparecido por toda 
Europa. Así como la naturaleza se basa más en 
la cooperación que en la competencia (Sahtou-
ris, 2000), también esto aplica a la ecología de 
los movimientos de sostenibilidad dirigidos 
por la comunidad. Algunos han sido capaces 
de extender su mensaje con rapidez, sobre todo 

Conferencia de GEN (Autor: Jesus Pacheco Justo)
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el movimiento de limpieza “¡Vamos a hacer-
lo!” (“Let’s Do It!”)1 o el movimiento Ciudad 
en Transición. Otros, como el movimiento de 
la permacultura y el movimiento de las ecoal-
deas son inherentemente lentos a la hora de 
propagarse. Esto se debe a la complejidad o 
la profundidad de sus mensajes. El ya men-
cionado “¡Vamos a hacerlo!” es un fenómeno 
de rápida propagación, pero por otro lado no 
puede retener a los “reclutas” que salen rápida-
mente de limpiezas de alta visibilidad y buscan 
ideas transformativas de profundo alcance en 
otros movimientos. La relación de complemen-
tariedad entre los movimientos tiene que ser 
vista como sinérgica y no como una relación 
de competencia. Debemos celebrar cuando las 
personas se gradúan y desean profundizar más 
y cuando la gente se siente lista para volver a 
formar parte de la acción orientada al frente 
de masas.

La creación del marco ECOLISE2 

Para facilitar la cooperación en los esfuerzos de 
las comunidades mencionados anteriormente, se 
ha creado una organización coordinadora de las 
iniciativas impulsadas por la comunidad llamada 
ECOLISE. Fue la ONG belga AEIDL la que 
en 2012 llevó a cabo un estudio teórico sobre 
el que se estaban haciendo progresos reales en 
relación a los asuntos climáticos (O’Hara, 2013). 
Mediante el informe, los autores fueron capaces 
de identificar una serie de iniciativas ciudada-
nas para la acción local que estaban realmente 
creciendo en tamaño y número, y provocando 
impacto en el comportamiento y las actitudes. 
Siguiendo con el informe, en junio de 2013 tuvo 
lugar un debate con movimientos liderados por 
comunidades de toda Europa sobre el estable-
cimiento de una red paneuropea para apoyar la 
acción local basada en la comunidad en materia 
de cambio climático. El marco ECOLISE resul-
tante reúne 25 miembros fundadores proceden-

Reparación de bicicletas (Autora: Clara Cortadelles)

1. www.letsdoit-world.org 2. www.ecolise.eu
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tes de 16 países europeos que se unieron para 
crear una entidad más fuerte y cohesionada en la 
primavera de 2014 para interactuar con las ins-
tituciones europeas y nacionales. Investigación, 
formación y educación, colaboración y creación 
de redes o influencia en las políticas son solo 
algunas de las áreas en las que la nueva organiza-
ción trabajará para aumentar la influencia de las 
iniciativas comunitarias. Mientras esto parece un 
buen comienzo, uno se puede preguntar, ¿cómo 
pueden estas iniciativas comunitarias facilitar 
una transformación más amplia de la sociedad?

Comunidades en la base de la 
gobernanza adaptativa para la 
resiliencia 

La respuesta a la ampliación de las iniciativas 
de la comunidad se encuentra en la goberna-
bilidad transformadora tal como la conocemos. 
Las investigaciones sobre la resiliencia de los 
sistemas ecológicos debe centrarse más allá del 
sistema ecológico en lo que hoy día se denomi-
nan Sistemas Socio-Ecológicos o SSE. Ostrom 
ha investigado sobre los bienes comunes abor-
dándolos desde la perspectiva de los SSE, donde 
los recursos naturales y los sistemas sociales tie-
nen la misma representación y el mismo análisis 
detallado (Ostrom, 2009). Los formuladores de 
políticas se enfrentan cada vez más a problemas 
de complejidad, de incertidumbre y de cambio, 
y de fragmentación. La respuesta a esto es una 
llamada a una gobernanza adaptativa del SSE 
flexible y de constante aprendizaje. La gober-
nanza adaptativa es un marco de investigación 
emergente para el análisis de la base social, ins-
titucional, económica y ecológica de la gestión 
participativa de varios niveles para generar la re-
siliencia para hacer frente a los inmensos desafíos 
de sostenibilidad relacionados con SSE que son 
más complejos y adaptativos (Folke et al., 2005). 
Las instituciones humanas fomentan el diálogo 
entre los diferentes niveles de gobierno (local, 
regional, nacional e internacional) para gobernar 
los recursos comunes, mientras que involucra un 
amplio conjunto de perspectivas de los interesa-
dos, por ejemplo, de la sociedad civil y de la po-
blación. El enfoque de la gobernanza adaptativa 

es una estrategia predominantemente “de abajo 
hacia arriba”, centrada en acciones basadas en la 
comunidad y en el diálogo de múltiples niveles. 
Sin embargo, se ha llevado a cabo una investiga-
ción insuficiente en la ciencia social de la gober-
nanza multinivel que persigue una transición de 
la sociedad hacia la resiliencia (Janssen, 2011). 
Los prerrequisitos de la gobernanza adaptativa 
son análisis integrados prospectivos, la partici-
pación amplia de los interesados ​​a distinta escala 
y sistemas de monitoreo de desempeño que ac-
tiven automáticamente ajustes en las políticas. 
Con el fin de hacer frente a las incertidumbres, 
los shocks y las incógnitas, la gobernanza adapta-
tiva de los SSE complejos requiere la capacidad 
de autoorganización y de creación de redes so-
ciales de las comunidades, la descentralización de 
la toma de decisiones, fomentar la diversidad en 
la respuesta política y mecanismos permanentes 
para realizar revisiones formales de políticas y 
para un aprendizaje continuo (Swanson y Bhad-
wal, 2009).

En lugar de conflicto y colapso, un cambio 
más suave es posible a través de la gobernanza 
adaptativa. Incorporar el cambio aprovechando 
la acción dirigida por la comunidad para pro-
fundizar la democracia local y la gobernanza 
local transformacional. Sin embargo, investiga-
ciones recientes han iluminado la importancia 
de los métodos de gobernanza adaptativa como 
medios para superar las deficiencias repetidas 
de las intervenciones de políticas en el pasado 
y crear en su lugar nuevas relaciones positivas 
con las comunidades. Las políticas tienen que 
estar mejor probadas, monitoreadas y ajustadas 
de lo que se hacía anteriormente. Se requiere un 

Taller de Permacultura (Autora: Clara Cortadelles)
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mejor conocimiento e información basada en el 
propio lugar para evitar los efectos negativos de 
las intervenciones de las políticas. La respues-
ta deseada a estos desafíos es una nueva forma 
de ver la creación de políticas y el ciclo de las 
políticas. A través de una creación de políticas 
más adaptativa podemos aumentar la eficacia de 
abordar la desigualdad social al mismo tiempo 
que regeneramos la capacidad de carga del me-
dio ambiente. Este nuevo enfoque participativo 
y flexible de gobernanza para el desarrollo sos-
tenible debe implicar activamente a numerosas 
partes interesadas en la creación de políticas y la 
gestión del ciclo de las políticas, sobre todo a la 
comunidad local.

Las políticas de adaptación para comunida-
des resilientes necesitan apoyar cuatro estrate-
gias de habilitación de cambio (Hall, 2014) en 
paralelo: 

• Reavivar la Cohesión Social de la Comunidad
• �Empoderar a las Comunidades para Efectuar 

el Cambio 
• �Evitar una Mayor Degradación de los 

Servicios Ecosistémicos 
• �Aliviar la Pobreza a través de los Medios de 

Vida Regenerativos
Estas estrategias requieren potenciar el nivel 

local y aumentar la interacción dentro de y entre 
las comunidades. La sinergia y la coordinación 
entre las estrategias antes mencionadas y sus ac-
tividades solicitan un cambio fundamental en 
cómo los gobiernos trabajan con las comunida-
des. Unas políticas adaptativas y flexibles facilita-
rán la capacitación de la comunidad para tomar 
medidas, mientras que los responsables políticos 
y las comunidades aprenderán conjuntamente 
cuáles son las opciones más eficaces para lograr 
los objetivos de las políticas. 
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En plena crisis del capitalismo global rugía con 
fuerza el motor de la maquinaria turística global. 
Después de un breve lapso en el que disminuyó 
el número de turistas internacionales, la fiesta se 
relanzaba y el 2012 se alcanzaba la cifra récord 
de mil millones de turistas. Además, los turistas 
domésticos alcanzaron los cinco mil millones. 
Literalmente, el turismo se ha desparramado por 
todos los rincones del planeta y se presenta como 
una de las principales estrategias de acumulación 
del capital para salir de la crisis. Incluso los lob-
bies han reclamado el turismo como un derecho 
humano. 

Asimismo, la propaganda turística se ha en-
cargado de transmitir la idea que el turismo es 
una “industria sin humos”. No obstante, el ca-
pitalismo turístico es tremendamente material, 
muy exigente en cuanto al uso de territorio, ma-
teriales y energía (Gössling y Hall, 2006). 

Espacios turísticos: templos  
del placer-consumo y del capital

Hasta hace poco, los movimientos habían 
prestado poca importancia al papel del capital 
turístico en la producción urbana del espacio. 
Durante la globalización neoliberal, el capital 
turístico ha estado muy vinculado al capital fi-
nanciero e inmobiliario y se ha convertido en 
uno de los principales espacios del conflicto 
urbano. Al hablar de ciudad turística a uno le 
viene a la cabeza las grandes urbes rellenas de 
turistas que invaden sus centros históricos, pero 
antes de hablar de estas ciudades cabe hablar de 
esas otras ciudades turísticas que se han esparci-

Bienvenidos a la f iesta:
turistización planetaria y  
ciudades-espectáculo (y algo más)

do por las “playas globales”, conocidos también 
como resorts. 

Desde la introducción del consumo turístico 
en el paquete de necesidades de las sociedades 
capitalistas, se ha producido una espectacular 
transformación del litoral con la construcción de 
numerosas zonas turísticas en las regiones semipe-
riféricas, destacando el Mediterráneo y el Caribe. 
Éstas se caracterizan por sus condiciones geográ-
ficas (clima y costa), pero también por presentar 
unos marcos institucionales regidos por “demo-
cracias de baja intensidad” y por un gran diferen-
cial de renta respecto de las focos emisores. 

Bajo esas premisas surgieron las grandes zonas 
turísticas mediterráneas en los 60, que a dife-
rencia de la ciudad industrial estaban destina-
das exclusivamente al ocio y el consumo. Así, la 
complejidad y multifuncionalidad de la ciudad 
se diluían. En cierto modo, esos espacios ven-
drían a avanzar los procesos sociourbanos que 
se implantarían globalmente décadas más tarde 
con el capitalismo financiero global y la cultura 
de la posmodernidad. La España fascista se con-
virtió en una potencia turística mundial ya que 
allí se conjugaban los elementos necesarios: playa 
y sol, mano de obra barata y disciplinada, clima 
empresarial proturístico y férreo control social. 

Los archipiélagos balear y canario destacan 
por su cuasi absoluta especialización turística, 
siendo dos de los destinos más importantes a 
nivel mundial. La “gran transformación” fue 
de la mano de la inversión extranjera, parti-
cularmente de los turoperadores europeos. Su 
importancia es tal que incluso en las Canarias 
hay calles que llevan su nombre (p.ej. Avenida 
Touroperador TUI). Por otro lado, en Baleares, 
la alianza entre turoperadores extranjeros y em-*  Universitat de les Illes Balears (ivan.murray@uib.es)
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presarios locales fructificó en cadenas hoteleras 
que hoy son transnacionales: Meliá Internatio-
nal Hotels, Barceló, Riu, o Iberostar. Además, 
capitales de diversa procedencia se colocaron en 
“fábricas turísticas”, siendo el negocio turístico 
desde entonces una extraordinaria “lavadora” 
para el blanqueo de capitales. 

A diferencia de otros espacios urbanos, esas 
ciudades turísticas de rápida aparición presenta-
ron síntomas de deterioro muy prematuramente. 
La urbanización turística litoral de los 60 recibió 
el término de balearización. Las formas urbanas 
que ha adoptado ese turismo litoral varían en 
función del contexto sociopolítico y el momento 
histórico en que se han llevado a cabo. De esta 
manera, por aquel entonces se construyeron ciu-
dades turísticas litorales a un ritmo vertiginoso, 
con el conflicto social aplacado por la represión 
fascista. Aquellas zonas presentaban enormes 
contrastes espaciotemporales: veranos llenos de 
cuerpos y ciudades fantasma en invierno. Y, más 
allá de las ciudades turísticas, se levantaban los 
otros espacios urbanos fuera del glamour donde 
habitaba la clase trabajadora. La inversión pú-
blica se ha centrado en la mejora constante del 
entorno turístico, mientras que el abandono de 
los barrios populares ha sido crónico. 

En relación al papel del Estado, hay que tener 
en cuenta que para llevar a cabo el arreglo espacial 
turístico se ha tenido que llevar a cabo una poten-
te preparación del territorio con grandes inversio-
nes en infraestructuras. Así, la administración pú-
blica ha drenado buena parte de la riqueza social 
para alimentar la “máquina de crecimiento” urba-

no-turística. Entre estas infraestructuras las más 
destacables son las de transporte, sobretodo aéreo, 
sin las cuales sería inviable esa gran migración de 
cuerpos hacia las “playas del placer”. 

La transformación del capitalismo global en 
los 70 con la construcción del proyecto neoli-
beral favoreció la expansión del capital turístico 
hacia nuevas “periferias del placer”. El ascenso 
de las lógicas financieras y la ruptura de los mo-
delos económicos en el Sur Global –la Indus-
trialización por Sustitución de Importaciones o 
la agroexportación- se resolvieron en la llamada 
globalización. Bajo la batuta del Consenso de 
Washington se pusieron al alcance del capital tu-
rístico mundial las playas vírgenes del Sur Global 
(Blázquez y Cañada, 2010). Así, a partir de los 
80 el capital turístico español, y sobretodo ba-
lear, se lanzó a la conquista del Caribe. En dichos 
espacios coinciden buena parte de los capitales 
especulativos financieros globales y sus divisio-
nes turístico-inmobiliarias (Buades, 2014).

A pesar de existir zonas turísticas como Can-
cún, las formas urbanas que han adoptado las in-
versiones turísticas recientes en las playas caribeñas 
difieren de las ciudades turísticas españolas. En el 
Caribe ha prevalecido la producción de espacios 
cerrados, auténticos guetos turísticos, que orgáni-
camente están desvinculados del resto del territo-
rio. Se trata de zonas gestionadas bajo las políticas 
del miedo, el miedo a lo de más allá de los muros 
del resort. Así, los gobiernos deben procurar un 
marco institucional favorable a la inversión turís-
tica, con exenciones fiscales y el relajamiento de 
las normas sociolaborales y ambientales, y ofrecer 
los medios para mantener el “orden”. 

Más allá de la frontera turística se encuentran 
los barrios donde vive la población trabajadora, 
como por ejemplo el batey1 Hoyo de Friusa en 
Punta Cana. Llama la atención que dicho asenta-
miento recibe el topónimo de una marca mallor-
quina y que una de las principales carreteras es la 
Avenida Barceló, en referencia a la transnacional 
hotelera. En este sentido, la toponimia del ca-
pital arroja luces de lo que esconde ese espacio. 

Cabe señalar que la “reconquista” turística de 

1. En la República Dominicana reciben el nombre de batey los 
asentamientos de los trabajadores haitianos que trabajaban en 
las plantaciones. 

Grafiti por la resistencia social en Barcelona con-
tra el modelo turístico (Autor: Ernest Cañada)
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las playas del Sur Global se ha llevado a cabo con 
profundos conflictos socioecológicos que van 
desde el desplazamiento de poblaciones costeras 
a la apropiación de recursos naturales. Un pro-
ceso que podríamos catalogar bajo el concepto 
desarrollado por David Harvey de “acumulación 
por desposesión” (Blázquez et al., 2011). 

Por otro lado, desde la incorporación en la UE 
y con el desmantelamiento del tejido industrial 
y agrícola, el capitalismo español ha acentuado 
su especialización en la producción urbano-tu-
rística del espacio. De esta manera, el territorio 
español se ha convertido en una pieza central del 
capitalismo financiero-inmobiliario y turístico 
a escala global. Las élites españolas y el capital 
financiero global desplegaron los medios necesa-
rios para que un “tsunami de cemento” arrasara 
el litoral español (Fernández-Durán, 2006). 

La producción del espacio presenta diferentes 
morfologías y configuraciones que responden asi-
mismo a un amplio abanico social. De esta mane-
ra, se producen simultáneamente urbanizaciones 
de superlujo, concentrando la élite transnacional, 
con urbanizaciones dirigidas a las clases medias 
que durante los años de euforia tenían acceso al 
crédito barato. Así, la producción turística se ha 
desparramado en múltiples facetas. Por un lado, 
con la de segundas residencias tanto en el litoral 
como en zonas del interior peninsular, adquiri-
das tanto por españoles como por europeos. La 
fórmula mágica ha sido una combinación de ur-
banización con campo de golf. Paradójicamente, 
cada vez más esos espacios se gestionan mediante 
las políticas del miedo al modo de las “urbaniza-
ciones cerradas”. Mientras, con la entrada del euro 
y el encarecimiento de la vida, las zonas turísticas 
tradicionales adoptan estrategias de captura del 
valor con la propagación del todo incluido. Si en 
un principio se “balearizó” el Caribe, luego se “ca-
ribiza” el Mediterráneo. Además, todo ello se ha 
llevado a cabo mediante una enorme destrucción 
paisajística, un consumo de materiales y energía 
espectaculares, explotación laboral, y unas cotas 
de corrupción político-empresarial sin parangón. 
El reverso de la moneda venía dibujado por espa-
cios claramente segregados en los cuales la “fies-
ta” nunca llegó, aunque las promesas del “Spanish 
Dream” también hicieron mella sobre las clases 

populares (López y Rodríguez, 2010).
Sin duda, la enorme burbuja financiero-inmobi-

liaria española hubiera sido inviable sin esa condi-
ción de periferia del placer. De hecho, el estallido de 
la burbuja ha arrasado buena parte de esos espacios 
que ahora son territorios fantasma: urbanizaciones 
sin personas, aeropuertos sin aviones, autopistas sin 
coches, etc. Y por mucho que se alcancen récords 
en el número de turistas, el paro se ha asentado por 
encima del 20% (OMM, 2013).

Competencia interterritorial: 
megaproyectos urbanos y la
ciudad-espectáculo

Además del papel que ha jugado el turismo en la 
producción de nuevos espacios urbanos, también 
ha jugado un papel trascendental en la mayoría 
de ciudades. Si la ciudad industrial del XIX su-
frió una profunda transformación para ser más 
salubre, la de finales del siglo XX experimentó 
una enorme transformación adecuándose a una 
creciente competitividad interterritorial en la que 
el turismo ha sido una de las estrategias centrales. 

Una de las señas de identidad del urbanismo 
neoliberal ha sido el llamado giro emprendedor, 
que coincidió con el declive de las actividades 
industriales y otras actividades urbanas en los 
espacios centrales, y el ascenso del poder de las 
finanzas. La crisis de los 70 y el abandono de 
las políticas keynesianas reforzaron el papel de 
las ciudades como auténticas máquinas de cre-
cimiento que buscan a partir de entonces esca-

Grafiti por la resistencia social en Barcelona con-
tra el modelo turistíco (Autor: Ernest Cañada)
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lar posiciones en la jerarquía urbana global. En 
este sentido, el campo de batalla del capitalis-
mo global viene representado por las ciudades 
y regiones, en detrimento de los estados-nación 
(Brenner y Theodore, 2002). 

Para ello, las ciudades globales especializa-
das en el sector FIRE (Finance, Insurance, Real 
Estate) han adoptado la vía turística como una 
herramienta clave dentro del marco urbano glo-
bal. La lucha por atraer visitantes y reforzar la 
marca-ciudad se articula como elemento catali-
zador de otras estrategias de acumulación, tanto 
las financieras como de otras ramas del capital 
corporativo. Las ciudades se colocan en el mapa 
global como espacios atractivos tanto para turis-
tas, como para ubicar los centros de mando del 
capitalismo global. De esta manera, New York 
lanzó la potente campaña publicitaria I Love NY 
con el fin de atraer turistas, pero también para 
afianzar Wall Street y el dólar.

Los gestores urbanos ensalzaron los elementos 
singulares (p.ej. Venecia) para reforzar sus rentas 
monopolísticas y así asegurar un flujo creciente 
de turistas, llegando a depender absolutamen-
te del flujo de forasteros. En los últimos cua-
renta años, muchas ciudades, o partes de ellas, 
al perder las actividades productivas sobre las 
que se habían levantado, las han reemplazado 
por el universo de actividades que acompañan 
al capital turístico-inmobiliario (p.ej. Bilbao o 
Barcelona). Mientras, las élites urbanas reclaman 
a la población que mantenga la ciudad limpia y 
que sonría al turista.

Así, paralelamente, mientras la ciudad se te-
matiza, las élites urbanas intentan desactivar el 

conflicto o desplazarlo a los márgenes de la ciu-
dad. Para controlar a las clases subalternas de los 
centros urbano-turísticos y apagar el conflicto ha 
sido necesaria la aplicación de todo un paquete 
de medidas seguritarias. A pesar de ello, el con-
flicto urbano explota cada vez más en torno a las 
operaciones urbano-turísticas. Probablemente, 
uno de los modelos más terminados de ciudad 
turística sea Barcelona sobre la que la coalición 
procrecimiento ha construido lo que se conoce 
como el “modelo Barcelona” (Montaner et al., 
2014). 

Además, la producción de la ciudad turística 
ha ido de la mano de los megaproyectos urbanos 
que bajo cualquier excusa han servido para lan-
zar operaciones de reconstrucción urbana espec-
taculares y que han tenido como objetivo central 
aumentar las potencialidades de extracción de 
valor. Uno de los casos más espectaculares ha 
sido la estrategia de los jeques emiratíes que, a 
cambio de “sembrar petróleo”, han levantado 
una ciudad-pesadilla, Dubai, que se ha converti-
do en uno de los puntos neurálgicos del turismo 
de lujo y puente aéreo en las rutas hacia Asia. 

Finalmente, el turismo ha jugado un papel 
clave en los procesos de gentrificación global, 
mediante los cuales barrios enteros son sacrifica-
dos al dios dinero y sus antiguos habitantes des-
plazados, ya que “afean” la ciudad-marca. Preci-
samente, las políticas de shock que se aplicaron 
en New Orleans después del paso del Katrina, 
sirvieron para reinventar la ciudad, bloqueando 
el retorno de los habitantes negros hacia zonas 
del sur de la ciudad, convertida en zona turística 
(Gladstone y Préau, 2008). 

Foto de una zona turística, Benidorm
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Luchas sociales por el derecho
a la ciudad

Las luchas sociales contra el capital turístico tie-
nen ya un largo recorrido. En los últimos años 
han explotado múltiples expresiones sociales 
contra los megaproyectos turísticos, tanto en el 
Norte Global (p.ej. Plataforma Eurovegas No), 
como en el Sur Global2. En España, una de las 
primeras movilizaciones fue la okupación de sa 
Dragonera (Illes Balears) el 1977 para evitar 
una urbanización de lujo. El islote fue prote-
gido y desde entonces, en las Baleares, buena 
parte de la movilización social ha girado en 
torno a la urbanización turística, con el GOB 
(Grup Ornitològic de Balears) a la cabeza. La 
construcción de megainfraestructuras relacio-
nadas con la producción turística del espacio y 
la apropiación de recursos naturales para la má-
quina turística han sido también ampliamente 
combatidas, como la Plataforma en Defensa del 
Ebro en contra el trasvase para alimentar las ur-
banizaciones del litoral o el Comite– de Lucha 
en Defensa de las Aguas Costeras de Santa Cruz 
(Costa Rica) contra la apropiación del acuífero 
de Nimboyores por parte de Meliá Hotels In-
ternational. 

En los centros urbanos se han activado tam-
bién múltiples luchas contra la privatización 
urbana asociada a la mercantilización turística. 
Estos movimientos podrían catalogarse como 
movimientos por el derecho a la ciudad, aun-
que no se presenten como tales, y que el lobby 
turístico ha catalogado como turismofóbicos. En 
Barcelona, particularmente, con el estallido de 
la crisis y la profundización del empresarialismo 
urbano-turístico, se han multiplicado estas lu-
chas, como la de la Red Vecinal de Ciutat Vella 
en contra del plan de usos del barrio, hecho a 
la medida de los intereses del capital turístico3.

Si coincidimos con David Harvey (2012) en 
que la actual crisis presenta una clara dimensión 
urbana, luego la vía turística está claramente in-

2. Sobre los conflictos socioecológicos relacionados con el turis-
mo es imprescindible consultar Alba Sud (www.albasud.org) y 
el Observatorio del Turismo Irresponsable (http://turismoirres-
ponsable.info)
3. Sobre la intensificación turística de Barcelona se recomienda 
ver el documental: www.byebyebarcelona.com. 

crustada entre las estrategias espaciales de acumu-
lación. Es por ello que la revolución urbana debe-
rá pasar por la reconquista del espacio apropiado 
por el capital turístico y por combatir su avance. 
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agrícola. Incluso, no muy lejos, fuera del muni-
cipio, pero sin salir del Área Metropolitana, aún 
deambulan tigrillos, monos titís y hasta pumas. 
Conocer esto ayuda a entender el gran reto que 
tienen entre sus manos la comunidad y los ges-
tores del territorio.

Esta descripción encierra algunos matices. La 
periferia de Medellín forma un mosaico que va 
desde lo prácticamente urbano a lo prácticamen-
te rural con todos los puntos intermedios imagi-
nables. No obstante, ya sea por la construcción 
de autopistas y túneles para conectar el centro 
con el aeropuerto y con la costa, por proyectos 
de expansión urbana o por parques naturales que 
sirvan de lugar de recreo para los habitantes de la 
ciudad, siempre que se habla de medio ambiente 
en la periferia surge la polémica. 

Carlos Egio Rubio*

Eryka Torrejón Cardona**

Introducción

En el centro de la ciudad de Medellín, en pleno 
corazón de Colombia, los autobuses rugen con 
estruendo entre edificios de cemento levantados 
en los años setenta. No es de extrañar que a la 
mayoría de los habitantes de la ciudad, sumer-
gidos diariamente en este marco cotidiano, les 
resulte casi imposible imaginar que en su propio 
municipio, a unos pocos kilómetros, aún existan 
escenas y lugares que parecen de otro mundo y 
otro tiempo. El paisaje empieza a mutar confor-
me se aleja del centro. Los edificios y grandes 
avenidas dejan paso a las casas bajas, los cultivos 
y los restos de bosques hasta el punto de que 
a unos minutos en coche pueden encontrarse 
pueblos que aún mantienen parte de su tradición 

Los corregimientos 
de Medellín, Colombia
Percepciones y resistencias desde un 
territorio entre lo urbano y lo rural

* Universidad de Antioquia (cjegio@gmail.com)
** Universidad de Antioquia (eryka.torrejon@siu.udea.edu.co)

El centro de la ciudad de Medellín visto desde uno de sus cerros (Autor: Carlos Egio)
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En este artículo se abordan algunos de los 
resultados de un proyecto1 de investigación 
en el que se ha preguntado cómo perciben 
los habitantes de los bordes de la ciudad de 
Medellín las políticas de ordenación del terri-
torio de su municipio y cuáles son sus formas 
de resistencia frente a estas. 

Identidad rural junto a una ciudad 
en crecimiento

El municipio de Medellín está situado en un va-
lle cercado por montañas escarpadas en medio 
de la Cordillera Central de los Andes. A pesar 
de lo angosto del lugar –el escritor Héctor Abad 
Faciolince llegó a darle a la ciudad en uno de sus 
libros el pseudónimo de Angosta– en el muni-
cipio habitan más de dos millones de personas 
que necesitan recursos de un territorio 66,6 ve-
ces mayor que el que ocupan para mantener su 
estilo de vida (Agudelo, 2002). El crecimiento 

de la ciudad ha sido espectacular: hace cien años 
la población de Medellín era de poco más de 
cincuenta mil habitantes.

Los cinco corregimientos del municipio en los 
que se centró la investigación son poblaciones 
alejadas del centro que dependen jurisdiccional-
mente de la Alcaldía. Aunque en realidad podría 
decirse que es la ciudad la que está inserta en 
los corregimientos, puesto que, según el Plan 
de Ordenamiento Territorial de 2006, el suelo 
calificado como rural (o rururbano) es casi tres 
veces más abundante que el propiamente urbano 
(Departamento Administrativo de Planeación, 
2006).

No obstante, esta descripción encierra realida-
des muy diferentes. Apenas se parecen entre sí el 
corregimiento de Altavista, casi conurbado con 
la ciudad e invadido por canteras y minas a cielo 
abierto, y el de San Sebastián de Palmitas, aislado 
en la ladera de una montaña y de vida y ritmo 
campesino. Entre esos extremos se encuentran, 
con sus peculiaridades, San Cristóbal, San An-
tonio de Prado y Santa Elena. Precisamente por 
esas diferencias sorprende que sus habitantes 

Imagen de San Sebastián de Palmitas (Autor: Carlos Egio)

1. “Los corregimientos de Medellín frente a las externalidades 
urbanas”: http://corregimientos.wix.com/medellin
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se sientan y quieran seguir sintiéndose rurales, 
aunque sean conscientes de que dicha ruralidad 
está en riesgo de desaparecer. De hecho, ése es 
precisamente el eje vertebrador de su identidad 
colectiva. 

Además, muchos destacan el aporte de servi-
cios ambientales, como el control de los ciclos 
hidrológicos y el suministro de agua de consumo 
para la ciudad, y opinan que son considerados 
como zona de expansión, recreo y despensa agrí-
cola del resto del municipio sin obtener nada a 
cambio. Hay, por tanto, una tendencia clara de 
los movimientos ciudadanos en todos los corre-
gimientos a defender su naturaleza rural frente a 
la presión urbanística y poblacional que ejerce la 
ciudad. De hecho, aunque la agricultura no sea 
ya la actividad económica predominante, ésta es 
considerada por sus habitantes como fuente de 
identidad y de resistencia frente a la urbanización. 

La participación sin capacidad de 
decisión genera malestar

A pesar de que la ordenación territorial es muy 
reciente en Colombia, en los últimos quince 
años se han producido enormes avances. Ya en 
2003, desde los corregimientos de Altavista y 
San Sebastián de Palmitas surgió una propuesta 
de trabajo que supuso el nacimiento en el mu-
nicipio de la ordenación rural participativa. Se 
trataba del Plan de Estrategias Corregimentales 
(Plan ECO), una completa investigación finan-
ciada por la Alcaldía cuyo fin era la elaboración 
de unas estrategias para cada uno de los corre-
gimientos que incluyeran la propuesta de alter-
nativas para el manejo sostenible del territorio. 

Esta tendencia se completó cuando apare-
cieron en escena los llamados Planes Especiales 
de Ordenamiento Corregimental (PEOC), con 
los que se pretendía paliar algunos de los fenó-
menos negativos identificados en el Plan ECO. 
De este modo, en un trabajo conjunto entre la 
administración local y los ciudadanos, surgieron 
propuestas como el Parque Ecológico Campe-
sino de San Sebastián de Palmitas cuyo fin era 
promover un turismo ambiental en la zona del 
que se pudieran beneficiar la mayoría de sus ha-
bitantes. Sin embargo, y eso es importante a la 

hora de interpretar algunas de las resistencias a 
la participación que pueden encontrarse hoy día, 
los PEOC carecían de un carácter vinculante. 

En el momento en el que se desarrollaba la 
investigación en la que se centra este artículo, 
ciudadanos y administración trabajaban en un 
nuevo Plan de Ordenamiento Territorial. Con 
las primeras propuestas ya planteadas en 2003, 
aún en el aire era perceptible el malestar en una 
población que lleva cerca de diez años colabo-
rando en cientos de talleres y reuniones para 
planificar su territorio. 

Es evidente que el reconocimiento de una 
identidad colectiva está muy ligado a la capaci-
dad participación y decisión sobre las actuacio-
nes que definirán los usos del suelo de una zona, 
puesto que estas tendrán importantes repercu-
siones sociales, económicas y ambientales. En el 
caso estudiado en este artículo, al prometerse un 
ordenamiento territorial diseñado con los actores 
sociales que habitan los corregimientos, adquiría 
en la conversación con estos una especial rele-
vancia la necesidad de que la visión local sobre el 
territorio fuera tenida en cuenta por la adminis-

Los participantes en uno de los talleres diseñan 
un sociograma (Autor: Carlos Egio)
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tración. Es decir, quien habita los corregimientos 
pide que su opinión no solo sea escuchada, sino 
que tenga un impacto real sobre la planificación.

En este sentido, los ciudadanos admitían 
que existen desde la administración local esce-
narios abiertos para la participación ciudadana; 
sin embargo, los entrevistados destacaron que 
estos procesos no han dado como resultado la 
priorización de las propuestas surgidas desde las 
comunidades de la periferia.

“Muchas veces lo que prioriza la comunidad no se 
tiene en cuenta porque priman las políticas de turno” 
(Hombre adulto. Altavista).

Se hacía un especial énfasis en que son mu-
chos los procesos participativos puestos en mar-
cha desde las administraciones públicas y que la 
falta de resultados claros ha terminado por pro-
vocar que los ciudadanos contemplen con escep-
ticismo los canales ofrecidos por la administra-
ción para la planificación del territorio. En este 
sentido, los expertos consultados coincidieron 
en afirmar que este escepticismo ha abierto nue-
vas vías de acción, participación y presión, sin 
cerrar el trabajo directo con la administración. 

“El debate en la ciudad es muy interesante, porque 
las comunidades que marcharon fueron las mismas 
comunidades que participaron. Es decir, marchamos 
en la calle y nos movilizamos porque es un derecho 
natural, pero también nos sentamos con ustedes y 
conversamos” (Experto).

De hecho, en los últimos años se han su-
cedido marchas campesinas y en defensa del 
agua, tomas cívicas de espacios simbólicos de 
la ordenación territorial como el Parque Arví 
y protestas contra el nuevo túnel que pretende 
comunicar la ciudad con el aeropuerto. Asimis-
mo, en 2011 representantes de los equipos de 
gestión de los planes de desarrollo en los corre-
gimientos presentaron la Declaración de San 
José, en la que exigían, entre otras cosas, que se 
reconociera el valor estratégico ambiental de la 
zona, un “desarrollo centrado en la gente y sus 
territorios” y la priorización de los usos campe-
sinos del suelo.

Distribución y coste de los beneficios 
ambientales

Lo descrito es el resultado de un modelo de 
desarrollo cuya distribución de costes y benefi-
cios (ambientales, pero también económicos) es 
percibida como inequitativa. Los participantes 
(actores sociales muy diferentes entre sí) coinci-
dieron en afirmar que mientras que los corregi-
mientos tienen un importante papel en el aporte 
de servicios ambientales a la ciudad, asumen, por 
el contrario, una elevada carga en relación con 
los usos del suelo para fines residenciales e in-
fraestructuras.

Este análisis se puede unir al de la literatura 
especializada, según la cual los diferentes instru-
mentos de planificación y ordenación territorial 
han supuesto un aumento del suelo de expan-
sión. Este habría conllevado la implantación de 
usos urbanos que habrían vuelto más atractivo 
a los ojos de los habitantes de la ciudad este 
territorio, que empezaría a combinar calidades 
ambientales de la vida rural con comodidades de 
la vida urbana (Agudelo, 2012: 561), contribu-
yendo así a aumentar la densidad de población.

Al respecto, los habitantes tradicionales consi-
deran que los corregimientos son olvidados por 
la administración al autorizar nuevas construc-
ciones pero no mejorar los servicios públicos. 

“Esos seiscientos apartamentos nos traen veinticua-
tro mil personas más en población, porque mínimo 
vienen papá, mamá y dos muchachos. Entonces care-
cemos de espacios de educación, carecemos de espa-
cios de cultura-educación, de esparcimiento, entonces 
es un problema social” (Mujer adulta. San Antonio 
de Prado).

Por otro lado, los habitantes de los corregi-
mientos suelen exigir contraprestaciones por la 
conservación de espacios naturales que ofrecen 
servicios ambientales a la ciudad.

Conclusiones

Si ya de por sí el uso de metodologías participa-
tivas es importante para ahondar en cualquier 
problemática social, en el caso de los conflictos 
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ambientales lo es aún más. Cuando hablamos de 
medio ambiente son importantes, y han de ser 
tenidos en cuenta, los conocimientos técnicos, 
pero también los valores, normas y expectativas 
de la población (Martín y Garrido, 2006). 

A pesar de que no exista un movimiento 
general de resistencia frente al modelo de desa-
rrollo, las entrevistas llevadas a cabo a habitan-
tes y actores que influyen sobre la planeación 
territorial en los corregimientos sacaron a la 
luz que existe un malestar extendido frente a 
este. En una misma postura coinciden miem-
bros de movimientos ambientalistas, medios 
comunitarios, organizaciones de género, 
ONG, movimientos campesinos y organiza-
ciones agrarias, e incluso miembros del fun-
cionariado. Es decir, se percibe una defensa 
de las propiedades rurales del entorno incluso 
desde aquellos actores que no viven la rurali-
dad de una manera clásica.

Aunque se expresen de una manera difusa, las 
principales percepciones compartidas coinciden 
con principios fundamentales del concepto de 
justicia ambiental. La preocupación por la pér-
dida de identidad, en este caso muy ligada a un 
problema ambiental; la reivindicación de reco-
nocimiento y capacidad de participación real en 
la planificación del territorio y la denuncia de 
una distribución inequitativa de costos y bene-
ficios ambientales (Schlosberg, 2011) fueron una 
constante entre los entrevistados. 
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El presente artículo examina tres casos ubicados 
en el continente europeo donde proyectos ur-
banos de envergadura han recibido una notable 
respuesta por parte de la ciudadanía: 

• �un nuevo estadio de fútbol en las afueras 
de Lyon;

• �una nueva estación de ferrocarriles en Stu-
ttgart;

• �un proyecto de bulevar en el barrio burgalés 
de Gamonal. 

El resultado de la movilización ciudadana fue 
desigual en cada caso, como se verá más ade-
lante.

La selección de los casos de estudio obedece, 
por lo que respecta al estadio de Lyon y a la es-
tación de Stuttgart, al trabajo de investigación 
hecho previamente en el marco del proyecto 
EJOLT (Environmental Justice Organisations 
Liabilities and Trade)1 de estudio de los proyec-
tos incluidos en el mapa de Grandes Proyectos 
Inútiles e Impuestos (GPII)2. Se decidió incluir 
Gamonal por la relevancia que tuvo en su mo-
mento en el contexto del Estado español gene-
rando el llamado “efecto Gamonal”.

Se propone, entonces, una mirada a estos ca-
sos desde la perspectiva de la ecología política, 
campo válido para el estudio de disputas en la 
planificación urbanística (Martínez-Alier, 2011).

1. www.ejolt.org
2. Es posible consultar el mapa en http://goo.gl/qlkm65.

Resistencias urbanas:
Gamonal, Stuttgart 21 y OL Land
Alfred Burballa Nòria*

Olympique Lyonais (OL) Land: 
fútbol S.A.

El caso de la construcción del nuevo estadio del 
OL recuerda tiempos pretéritos de burbuja in-
mobiliaria cuando en latitudes menores se daba 
aquella práctica habitual conocida como “pelo-
tazo”. Lo que según un artículo enmendado de 
la RAE (Real Academia de la Lengua) es una 
“operación económica que produce una gran 
ganancia fácil y rápida”.

Camille (2013) en su Petit libre noir des 
grands projets inutiles (Pequeño libro negro 
de los grandes proyectos inútiles, en francés) 
nos cuenta cómo desde que Jean-Michel Aulas 
tomó las riendas del club, éste se ha convertido 
en un negocio llegando a cotizar en bolsa. En 
este contexto, el personaje decide que es mo-
mento de abandonar el viejo estadio de Gerland 
para mudarse a uno nuevo a unos kilómetros 
más allá de Lyon, en el municipio de Décines. 
La ejecución del nuevo estadio “Des Lumières” 
va atada a un plan de desarrollo urbano que 
incluye, además del estadio: un centro de en-
trenamiento, una tienda del OL, las oficinas del 
grupo, 7.000 plazas de aparcamiento, 8.000 m2 
de inmuebles destinados a oficinas, un centro 
de ocio de 40.000 m2, diez hoteles de lujo, etc.; 
todo, con una inversión prevista de unos €640 
millones. Nótese que no todo va a ir a cargo 
de inversores privados; dado que los accesos 
fueron declarados de interés público, va a ser 
el contribuyente quien pague por el acondicio-
namiento de los susodichos.

* Colaborador de EJOLT (aburballanoria@gmail.com)

mailto:aburballanoria@gmail.com
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Además del OL Group también el gigante 
Vinci (que también aparece como actor -cons-
tructor- en el conflicto por el nuevo aeropuer-
to de Nantes) participaría en la operación vía 
asociación público-privada aportando capital y 
encargándose de la construcción, cuya ejecución 
supondrá la ocupación de unas cincuenta hectá-
reas de suelo agrícola que vendrán así sacrificadas 
en pos del gran espectáculo de masas que es el 
fútbol.

Un par de asociaciones - Carton Rouge y Les 
Gones pour Gerland3 - trataron de aglutinar a 
los descontentos con el proyecto, en su mayo-
ría agricultores afectados por las expropiaciones, 
apresurándose en denunciar un nuevo sellado de 
tierras. A pesar de intentos por vía judicial, así 
como también a través de la acción directa con 
ocupación de tierras emulando la ZAD (Zone A 
Défendre)4 de Notre-Dame-des-Landes, las obras 
empezaron a finales de 2012.

A la luz de los hechos, son sugerentes las pala-
bras de G. Morán con motivo de la fallida can-
didatura de Madrid a los Juegos Olímpicos: “el 
Deporte, el Fútbol, las Grandes Competiciones 
[…] se anuncian ya como el gran negocio ma-
fioso del siglo XXI”5.

Stuttgart 21 o cómo movilizarse 
para conseguir democracia

El nuevo proyecto de estación de ferrocarriles para 
la ciudad alemana de Stuttgart corresponde a uno 
de los proyectos de redefinición ferroviaria y urba-
nística más grandes y ambiciosos diseñados hasta 
la fecha en Europa (Novy y Peters, 2012). 

En 2005 recibió luz verde y posteriormente 
fueron rechazadas las alegaciones interpuestas y 
la petición de consulta a la ciudadanía. Su de-
sarrollo implica la recalificación de 100 hectá-
reas en pleno corazón de la ciudad y el traslado 
de la nueva estación al subsuelo. A parte de su 

3. Ver: http://carton-rouge-decines.fr/ y http://lesgonespour-
gerland.blogspot.fr/ 
4. Zone a Defendre. Zona a defender en francés, en referen-
cia al campamento de resistencia contra el proyecto de nuevo 
aeropuerto de Nantes creado en la localidad de Notre-Da-
me-des-Landes.
5. La Vanguardia, 14/09/13. “¡Qué alivio!”

elevado presupuesto (€4088 millones6), cabe 
subrayar efectos colaterales del proyecto como 
son la demolición parcial del edificio histórico 
de la estación, la ocupación de parte del parque 
Schlossgarten - incluyendo la tala de 2827 ár-
boles (algunos de ellos de más de 100 años) - la 
densificación del centro urbano y posibles afecta-
ciones a las fuentes naturales que la ciudad posee. 
A estos argumentos hay que añadirle serias dudas 
en lo que se refiere a la mejora de la movilidad, 
habiendo quien apunta a problemas como, por 
ejemplo, el riesgo de generación de nuevos cue-
llos de botella, el favorecimiento de la larga dis-
tancia en detrimento de la corta distancia y el 

poner en riesgo rutas de trenes de mercancías, ya 
que éstos no podrían circular por algunos de los 
nuevos tramos, según los críticos. Asimismo, se 
echó en falta transparencia y apertura a la ciuda-
danía durante la configuración del plan.

El rechazo a celebrar la consulta por parte del 
ayuntamiento, a pesar de las 67.000 firmas re-
cogidas (tres veces por encima de las necesarias) 
dio un primer empuje al movimiento que fue 
creciendo hasta conseguir manifestaciones de 
100.000 personas en otoño de 2010. Y fue en 
tal momento cuando se produjo un punto de 

6. Estimación oficial en 2009 (Novy y Peters, 2012).
7. Spiegel Online International 24/08/10. The ‘Stuttgart 21’ 
Revolt: Protests Against Mega Project Grow.

El histórico ecologista francés Eric Pétetin 
de la asociación la “Goutte d’eau” agitando 
una bandera durante una acción de ocupación
en las obras de la nueva estación Stuttgart 21
(Autor: Alfred Burballa Nòria)

http://carton-rouge-decines.fr/
http://lesgonespourgerland.blogspot.fr/
http://lesgonespourgerland.blogspot.fr/
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inflexión en el contencioso: aquel 30 de septiem-
bre de 2010 la policía usó la fuerza contra los 
manifestantes - incluidos ancianos - que se opo-
nían a la tala de los primeros árboles del parque, 
conociéndose el episodio como “Jueves Negro”. 

Alcanzado el clímax de las protestas y de 
oposición al proyecto, los agentes pro-proyec-
to deciden abrirse al diálogo y convocan a los 
opositores a la mesa de negociación. Sin em-
bargo, los oponentes no sacaron mucho más 
que la realización de un test de estrés (que pos-
teriormente saldría positivo) y el compromiso 
de establecer un trust para evitar la especulación 
con los terrenos, nada acerca de la propuesta 
alternativa Kopbanhof 21. Poco después, los 
Verdes, en coalición con los socialdemócratas, 
tomaban posesión del Gobierno Regional aca-
bando con 60 años de hegemonía de los con-
servadores y propiciando así un cambio histó-
rico. Seguidamente, se acordaba la realización 

de un referéndum previamente denegado dos 
veces. Contrariamente a lo que cabría esperar, 
la mayoría de la población (60%, si bien con 
una participación menor al 50%) apoyó el pro-
yecto en el referéndum. Según F. Carl, activis-
ta anti-Stuttgart 21, entre otros, dos factores 
fueron claves: la campaña del pro-proyecto fue 
por lo general confusa, junto con el hecho de 
que votara toda la región sobre un asunto que 
principalmente afectaba a la ciudad.

Sin embargo, la derrota en el referéndum no 
supuso la muerte de las protestas ni del movi-
miento, es más, el pasado 2013 acogieron el 
“III Foro contra los grandes proyectos inútiles e 
impuestos” demostrando que siguen ahí y quie-
ren seguir dando que hablar (ver foto). Llegados 
a este punto, hay numerosos interrogantes del 
caso Stuttgart 21 a analizar, principalmente: ¿las 
negociaciones estaban diseñadas realmente para 
discutir el proyecto o bien para debilitar/divi-

Una unidad especial de la policía alemana (Polizei) se prepara para desalojar los activistas subidos 
a la grúa en las obras de Stuttgart 21. De fondo el edificio histórico de la estación
(Autor: Alfred Burballa Nòria)
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dir a los oponentes?; ¿qué orientación tenía la 
gestión que se hizo del referéndum?; ¿estaba la 
administración realmente dispuesta a asumir un 
no al proyecto?

Gamonal: el urbanismo de los pobres

Sucedió a principios de 2014. El motivo, la cons-
trucción de un bulevar peatonal en dicho barrio 
cuyo desarrollo hubiera supuesto la supresión de 
las existentes plazas de aparcamiento - las nuevas 
serían de pago - además de una limitación de 
acceso general a todo vehículo. 

Así pues, no es nada desdeñable que sus habi-
tantes se han acostumbrado a aparcar en doble 
fila8, e incluso en tercera fila, dado que “hay es-
tablecido un acuerdo implícito entre los vecinos 
para ir cambiando los coches de una fila a otra 
según el horario del día y así poder dejar el ve-
hículo en algún lado” (Pérez del Río y Markez, 
2014:8). Entonces, si los vecinos se autoorga-
nizan y les funciona, ¿por qué cambiarlo? Aún 
más, teniendo en cuenta su coste de €8 millones 
y la existencia de otras prioridades tales como 
arreglar la biblioteca pública, reparar las aceras y 
ampliar el alumbrado de las calles.

Por otra parte, no se debe pasar por alto el 
hecho de que el barrio conforma una comuni-
dad. Se coincide en describir Gamonal como un 
lugar dinámico, con un tejido asociativo sólido 
e incluso con la existencia de un sentimiento de 
pertenencia entre sus habitantes9.

Asimismo, ver quién hay detrás del proyecto 
permite una mayor comprensión de los hechos: 
una de las empresas integradas en la UTE (Unión 
Temporal de Empresas) Bulevar Calle Vitoria es 
propiedad del señor Méndez Pozo quien, a pesar 
de sus antecedentes penales por corrupción, es 
desde hace ya tres décadas el gran poder político 
y económico de la ciudad10. 

Dos meses de manifestaciones pacíficas lide-
radas por la plataforma “Bulevar No” no sirvie-
ron para entablar diálogo con la administración, 

8. El País 13/01/14. “El bulevar costará ocho millones y elimi-
nará los aparcamientos gratuitos”.
9. El País 15/01/14. “Gamonal es sinónimo de resistencia”.
10. El Diario.es 17/01/14. “Exclusiva: así se adjudicó la obra del 
bulevar de Gamonal”.

por lo que algunos vecinos pasaron a la acción 
directa. Arrastraron con ellos parte importante 
del movimiento vecinal y así consiguieron dete-
ner la ejecución del proyecto. En este sentido, si 
se entiende el espacio para aparcar los vehículos 
como un recurso del que goza la comunidad de 
Gamonal, ¿podría ser considerado éste otro caso 
de ecologismo de los pobres? ¿O más bien de 
urbanismo de los pobres? En todo caso ya no va a 
ser necesario que el bulevar se incluya en el mapa 
de los “grandes proyectos inútiles e impuestos”.

Reflexiones finales

Casos como los aquí tratados muestran la validez 
a día de hoy de la movilización ciudadana y la 
acción colectiva en sociedades capitalistas avan-
zadas. De hecho, en Gamonal la acción directa 
sirvió, por un lado, para atraer la atención de los 
medios de comunicación y por el otro para parar 
el proyecto; en Stuttgart, acciones y movilización 
masiva llevaron a los opositores a la mesa de ne-
gociación y por extensión a la convocatoria del 
referéndum. Agotada la vía judicial, la falta de 
mayor apoyo popular impidió mayores éxitos a 
los detractores del nuevo estadio del Olympique. 

Igualmente, se constatan serias dudas sobre el 
funcionamiento de las instituciones democráti-
cas, a la luz de la poca predisposición que pre-
sentan éstas a la transparencia y a la participación 
ciudadana en los casos analizados. De hecho, el 

Una unidad especial de la policía alemana desalo-
jando a los activistas que habían ocupado la grúa 
(Autor: Alfred Burballa Nòria)
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ecólogo Terradas (2006)11 apuntaba que la pla-
nificación viene diseñada por los promotores. Y 
el patrón se repite: accesos de utilidad pública 
para el nuevo estadio del OL, trasfondo caciquil 
en el proyecto de bulevar en Burgos y rechazo 
sistemático de consulta popular en Stuttgart.

Gerber (2011:174), a raíz de su análisis de 
los enfrentamientos debidos a las plantaciones 
industriales, apunta un hecho válido en conflic-
tos de diversa índole: “Mientras necesidades y 
demandas de ciertos sectores no encuentren su 
espacio político para expresarlas, el conflicto lle-
nará tal vacío”. Quizás en sociedades capitalistas 
avanzadas el ecologismo de los pobres sea el eco-
logismo de los “no representados”, por usar así 
una expresión propia del 15-M.

Visto lo visto, una de las claves de la trans-
formación ambiental y social puede hallarse en 
que las resistencias que llenan tales vacíos puedan 
transformarse en fuerzas antagonistas portadoras 
de una alternativa al modelo que se ofrece des-
de instituciones y élites varias y que, por tanto, 
pasen del revindicar al ser, formando sus propias 
estructuras, tal como señala Subirats12.
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En la ciudad de Bogotá Distrito Capital, Co-
lombia, y su área metropolitana, existen espacios 
naturales como cerros, humedales y ríos en don-
de aún persisten importantes muestras de bio-
diversidad y que, como ecosistemas, permiten 
la sostenibilidad del territorio (Andrade et al., 
2013)1. Las condiciones biofísicas e hidrogeoló-
gicas de alta montaña existentes (Van der Ham-
men, 2006), en teoría representarían limitantes 
para la urbanización. No obstante, la ciudad se 
ha erigido como el mayor centro urbano, po-
lítico y económico de Colombia, y uno de los 
polos de inversión económica más importantes 
de América Latina2. 

El acelerado proceso de urbanización del área 
metropolitana en los últimos 50 años ha amena-
zado la sostenibilidad del territorio. En este con-
texto y desde hace más de dos décadas, distintas 
organizaciones sociales asociadas a comunidades 
y barrios han hecho una serie de reivindicaciones 
por su derecho a la ciudad, la oferta y acceso a 

1. A nivel regional, los páramos se encuentran representados 
en los Parques Nacionales Chingaza y Sumapaz A nivel del 
Distrito Capital, pese a la presión por urbanización, Bogotá 
cuenta con importantes ecosistemas como páramos, cerros y 
humedales (legalmente se reconocen 14 de estos ecosistemas 
urbanos) y cuenta con un importante área de suelo rural y de 
ocupación campesina. 
2. “Las 10 ciudades latinoamericanas más competitivas” Revista 
Dinero. 2012: Consultar aquí:
http://www.dinero.com/actualidad/economia/galeria/
las-10-ciudades-latinoamericanas-mas-competitivas/146531 
(recuperado en marzo de 2014).

Movimientos sociales, políticas 
y conflictos ambientales en la 
construcción de ciudad:
El caso de Bogotá
Germán Andrés Quimbayo Ruiz*

espacios verdes, la calidad del entorno y, en ge-
neral, por la defensa de dichos espacios naturales 
urbanos. 

Este texto pretende ilustrar el rol de dichas 
organizaciones sociales en el desarrollo de algu-
nas políticas de planificación urbana y gestión 
ambiental en Bogotá. 

Organizaciones sociales y conflictos 
ambientales en Bogotá

A razón del acelerado y poco planificado desarro-
llo urbano desde la década de 1960 (Zambrano, 
2007) y junto a la llegada del discurso ambienta-
lista a inicios de la década de 1990, se suscitó en 
Bogotá un gran interés en torno a la defensa del 
ambiente por parte de organizaciones de la so-
ciedad civil, de barrios y comunidades cercanos 
de espacios naturales urbanos. Si bien Bogotá ya 
venía presentando cambios en su entorno debido 
a su fenómeno de crecimiento (Palacio, 2008), 
solo desde la década de 1990 fue explícita una 
“conciencia ambiental” en un sector de la socie-
dad bogotana (Ruiz, 2008). 

La acción de esas organizaciones por la defensa 
del ambiente fue dirigida a mejorar el entorno 
de sus comunidades y barrios, sujetos a conflictos 
propiciados por el desarrollo urbano. Conflictos 
como la urbanización en zonas de cerros y hume-
dales, afectación paisajística por minería (Quim-
bayo Ruiz, 2012; Serrano, 2010; Ordoñez et al., 
2013), entre otros, dieron razón a dichas acciones. 

Emergen aquí, por solo nombrar algunos, 
procesos sociales asociados a la defensa de cerros, 

* Ecólogo y Magíster en Geografía. Actualmente es inves-
tigador en el Instituto Alexander von Humboldt, Colombia  
(gquimbayo@gmail.com). Lo escrito en el presente texto com-
promete exclusivamente al autor.

http://www.dinero.com/actualidad/economia/galeria/las-10-ciudades-latinoamericanas-mas-competitivas/146531
http://www.dinero.com/actualidad/economia/galeria/las-10-ciudades-latinoamericanas-mas-competitivas/146531
mailto:gquimbayo@gmail.com
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humedales y ríos: la Red de Humedales de Bogo-
tá, la Mesa Ambiental de Cerros Orientales y los 
procesos organizativos en los ríos Tunjuelo, Fucha 
y El Salitre, y organizaciones del área rural y de 
bordes urbanos de la región. También se encuen-
tran Organizaciones No Gubernamentales-ONG 
conformadas por ciudadanos de todas las condi-
ciones sociales, quienes han realizado diversas ac-
ciones para la defensa del entorno. 

Como resultado de su activismo, varias de 
estas organizaciones incidieron en algunas de-
cisiones de ciudad, manifestándose en el apoyo 
y respaldo político del Gobierno local y en la 
implementación (en algunos casos más que en 
otros) de algunas políticas públicas ambientales3. 
Gracias a la presencia de liderazgos sociales, apo-
yados por algunos sectores políticos, académicos 
e intelectuales, las organizaciones sociales han 
ayudado a posicionar sus intereses en los debates 
públicos sobre ambiente y ciudad (Confluencia 
Social y Académica, 2009; Serrano, 2010). 

En el caso de la defensa social de los humeda-
les urbanos, las movilizaciones sociales ayudaron 
a generar políticas para la conservación de estos 
ecosistemas4. Si bien el desarrollo y crecimiento 
de Bogotá se hizo de espaldas a estos ecosistemas 
y pese a que aún enfrentan presiones por fenó-
menos de urbanización, los defensores de los hu-
medales son reconocidos como organizaciones 
sociales muy activas5, que a través de diversos 
mecanismos de movilización social y política 
lograron que los humedales fuesen reconocidos 
y protegidos. Esto permitió que autoridades lo-
cales como la Secretaría Distrital de Ambiente 
y la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá, pese a intervenciones fallidas y a varias 
discontinuidades en los procesos de gestión y 
conservación, emprendieran acciones que han 
fortalecido la dinámica social descrita. Incluso 
el Gobierno local actualmente está haciendo 

3. En el siguiente enlace, se puede consultar información sobre 
varias de esas políticas: http://www.ambientebogota.gov.co/
web/sda/politicas-ambientales (recuperado en abril de 2014).
4. Para conocer algo más sobe este proceso, se puede consultar 
un reportaje hecho por el portal HumedalesBogotá.com: Mau-
ricio Castaño, defensa de los Humedales. Disponible en: http://
humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defen-
sa-de-los-humedales/ (recuperado en marzo de 2014). 
5. Redes como las que conforma la fundación “Humedales Bogo-
tá” son una buena muestra de ello. http://humedalesbogota.com

esfuerzos para fortalecer la conservación de los 
humedales.

De otro lado, durante los últimos 40 años la 
lucha social por los Cerros Orientales de la ciu-
dad ha sido el escenario de constantes tensiones 
sociales y políticas entre autoridades locales y re-
gionales, constructores urbanos y habitantes de 
estos cerros no solo por las visiones y enfoques 
de conservación, sino en las maneras en que la 
población humana se asienta en el área, lo que 
incluye la construcción (formal y no formal) en 
los cerros (Mesa, Cortés y Mira, 2005). En ese 
sentido, desde las organizaciones sociales se pro-
puso fortalecer las medidas para la protección 
de esta área, y a su vez, adelantar acciones sobre 
la situación legal de algunos barrios y asenta-
mientos que incluso se encontraban antes de la 
creación de la reserva y se vieron afectados por 
la creación de la misma, a pesar que muchas co-
munidades ayudaban a la conservación del área 
(Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2008). 
No obstante, la respuesta institucional ha sido 
históricamente errática o nula en implemen-
tar medidas de conservación e inclusión social 
(Ruiz, 2013)6. 

Si bien el caso de los humedales urbanos y el 
de los Cerros Orientales no han sido los únicos 
procesos en defensa de los ecosistemas y espacios 
urbanos en la ciudad, sí son una muestra repre-
sentativa sobre cómo estos procesos organizati-
vos han planteado a la ciudad una oportunidad 
para reconectar al resto de habitantes de la ciu-
dad con su entorno a partir del reconocimiento 
de conflictos ambientales y urbanos. 

Apuntes desde Bogotá a la ecología 
política urbana

Pese a que las organizaciones sociales hayan 
influido en algunas decisiones de ciudad, aún 
es constante su denuncia sobre la imposición 
de un modelo de ciudad que prima a grandes 
intereses capitales, especialmente de tipo in-
mobiliario. A su vez, la constante recepción 
de población proveniente de diferentes zonas 

6. Para conocer más el caso de los Cerros Orientales, ver docu-
mentos elaborados por la Fundación Cerros de Bogotá: www.
cerrosdebogota.org. 

http://www.ambientebogota.gov.co/web/sda/politicas-ambientales
http://www.ambientebogota.gov.co/web/sda/politicas-ambientales
http://humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defensa-de-los-humedales/
http://humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defensa-de-los-humedales/
http://humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defensa-de-los-humedales/
http://humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defensa-de-los-humedales/
http://humedalesbogota.com/2013/05/07/mauricio-castano-defensa-de-los-humedales/
http://www.cerrosdebogota.org
http://www.cerrosdebogota.org
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del país (muchos expulsados por razones del 
conflicto armado colombiano), ha conllevado 
a una fuerte segregación socioespacial y con-
flictos de ocupación y uso del suelo en Bogotá. 
Dicho fenómeno quizá constituya la base de 
muchos otros conflictos que actualmente vive 
la ciudad y su región. Cada vez hay mayor 
demanda por suelo urbanizable en un territo-
rio con gran vulnerabilidad social y ecológica 
(Carrizosa, 2012) (ver foto 1). 

Asimismo, a pesar de que recientemente la 
Alcaldía de Bogotá haya propuesto acciones para 
un ordenamiento del territorio alrededor del 
agua y los ecosistemas, además de proponer nor-
mas urbanísticas para la resolución de conflictos 
urbanos de vieja data, esa voluntad política ha 
chocado con una estructura político-adminis-
trativa local compleja y muy burocratizada. A 
lo anterior se suma el volátil panorama político 
local en años recientes, consecuencia no solo de 
escándalos por corrupción y malos manejos en 
la administración pública, sino en una ausencia 
de visión de ciudad por parte de los diversos go-
bernantes que ha tenido la ciudad. 

Tanto los discursos como las prácticas aso-
ciadas de las organizaciones sociales en defen-
sa del ambiente en Bogotá, aún no han sido 
analizados en un marco más amplio de ciudad, 
entendida esta como un hecho geográfico e 
histórico, y marcado por múltiples “ecologías 
políticas” presentes en el entorno urbano. Por 
tanto, lo que distingue a Bogotá es que en cier-
ta manera los conflictos ambientales suscitados 

en su territorio imprimieron un dinamismo a 
las organizaciones sociales y su incidencia en 
políticas públicas locales. 

Sin embargo, los conflictos ambientales en los 
debates de ciudad aún solo son considerados por 
los sectores interesados, sean de movimientos so-
ciales, gobierno, academia o del sector económi-
co y productivo. Para una persona ajena a estas 
dinámicas sociales, sus problemas se concentran 
en la percepción de la seguridad, la movilidad y 
el transporte público o en disfrutar de un espa-
cio urbano digno. Es posible que esas legítimas 
preocupaciones sean manifestaciones de un mo-
delo de ciudad insostenible, vinculadas quizá a 
esos conflictos ambientales. En ese sentido, el 
debate a promover deberá ser más de ciudad que 
“ambiental”. 

Bogotá se ha caracterizado por contar en su 
base social con procesos que han mantenido 
vivo un debate de ciudad, como por ejemplo, 
el seguimiento al Plan de Ordenamiento Te-
rritorial-POT de la ciudad y sus implicaciones 
ambientales (Confluencia Social y Académica, 
2009; Alcaldía Mayor de Bogotá, 2013). Es 
creciente el interés por parte de un importante 
sector de la ciudadanía bogotana en promover 
la defensa del valor público que aguarda la bio-
diversidad y el agua en el entorno urbano y de 
la región. El uso de diversos mecanismos, des-
de instrumentos legales para hacer valer su voz 
(como en el caso de los humedales), hasta de 
herramientas de comunicación y redes sociales 
de internet, han generado acciones concretas. 
Pero los movimientos y procesos descritos en 
este texto aún son una fuerza social dispersa que 
no ha logrado trascender hacia otros sectores de 
la sociedad. 

Es clara la tendencia de insostenibilidad del 
crecimiento urbano de Bogotá y su región. Pero 
también lo es la oportunidad que ofrece al terri-
torio la memoria de esas diversas fuerzas sociales 
para entender la ciudad. En medio de cantos de 
sirenas clamando por “ciudades resilientes”, Bo-
gotá y sus movimientos sociales no pueden se-
guir mirándose solos: deben tender puentes para 
propender no solo por una ciudad más amable, 
sino plantear al país que tiene que resolver su 
conflicto territorial. 

El borde urbano sur de Bogotá 
(Autor: Germán Andrés Quimbayo Ruiz)
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Áreas de investigación

Nacido en 1956, 
en Flandes (Bélgi-
ca), Erik Swynge-
douw se graduó en 
1979 en ingeniería 
agrícola en la Uni-
versidad Católica 
de Lovaina con 
un trabajo sobre el 
cambio agrario en 
la comunidad de 
Heers (en la pro-
vincia flamenca de 

Limburg), y en 1985 obtuvo un máster en Plani-
ficación Regional y Urbana, también en Lovaina. 
Desde 1988, y hasta su traslado en 2006 a la 
Universidad de Manchester, donde ejerce la do-
cencia en la actualidad, fue profesor de geografía 
en la Universidad de Oxford (y miembro del St. 
Peter’s College), aunque realizó su tesis doctoral, 
The production of new spaces (Swyngedouw, 1991, 
ver tb. Swyngedouw, 1992), en la Universidad 
John Hopkins, en Baltimore, bajo la supervisión 
de David Harvey, que, como veremos, ejerció en 
él una notable influencia intelectual.

Su trabajo inicial sobre temas agrarios se fue 
orientando cada vez más hacia temas urbanos y 
globales, especialmente sobre los conflictos en 
torno al abastecimiento de agua (en la ciudad 
de Guayaquil o en España durante el franquis-
mo) (Swyngedouw, 1995a, 1995b, 1996, 1997, 
1999).

Según explica el propio Swyngedouw (“Prof. 
Erik Swyngedouw – Research”), su trabajo de 
investigación se construye sobre dos perspecti-
vas teóricas, la economía política geográfica y la 
ecología política, que se articulan a su vez sobre 
dos áreas empíricas, el agua y el ciclo hidrosocial, 
y la ciudad y el proceso urbano.

Su investigación sobre ecología política 
se centra en la política y la economía de los 
recursos hídricos y persigue fusionar teórica-
mente los procesos físicos y sociales, y for-
mular una teoría socionatural políticamente 
progresista. Destacan, especialmente en este 
área, sus aportaciones sobre el agua en España 
(Swyngedouw, 2007, 2013a, 2014a; y un libro 
de próxima publicación, 2014b), que incorpo-
ran además de la historia ambiental, con un 
importante trabajo de archivo, el análisis de la 
ecología política.

A lo largo de la obra de Swyngedouw es re-
currente la coexistencia de un enfoque teórico 
deliberadamente crítico, no neutro ideológica-
mente, con una voluntad explícita de contribuir 
a una práctica política alternativa y transforma-
dora, línea en la que viene explorando en los 
últimos años los conceptos de posdemocracia 
y pospolítica y su relación con los temas am-
bientales (Swyngedouw, 2011, 2013b, 2013c), 
sobre los que está a punto de publicar un libro 
coeditado con Japhy Wilson (Wilson y Swynge-
douw, 2014).

Influencia intelectual en la obra
de Swyngedouw

El enfoque de EPU del grupo de Swyngedouw 
recoge las críticas, especialmente de autores mar-
xistas, a la lógica dualista cultura-naturaleza (o 
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ciudad-naturaleza) que se impuso sobre todo a 
partir del siglo XVIII y está muy marcado por la 
comprensión del trabajo como un proceso trans-
formador de la naturaleza. Pero la idea de Marx 
de que los procesos naturales y sociales ocurren 
inextricablemente unidos, solo ha calado recien-
temente en el mundo académico. Swyngedouw 
destaca, en este sentido, la aportación de Neil 
Smith (1984) sobre la noción de “producción de 
naturaleza”, que desafía la separación convencio-
nal entre naturaleza y sociedad.

Fue el capitalismo mismo el que empezó a 
desafiar esta división con el desarrollo de las 
ciudades modernas en el siglo XIX, que generó 
la aparición de las primeras críticas sobre su ca-
rácter “insostenible” y de diferentes soluciones y 
planes para remediar las desastrosas situaciones 
socioambientales creadas. Engels (1845) advir-
tió además de la relación entre las deprimentes 
condiciones sanitarias y ecológicas de las grandes 
ciudades inglesas y el carácter de clase de la ur-
banización industrial.

Swyngedouw recoge aportaciones de diferen-
tes autores que, entre los años 1970 y 1990, ana-
lizaron diversas facetas de las estrechas interre-
laciones entre los aspectos físicos, ambientales, 
sociales, económicos, culturales, de clase, etc., 
en los procesos de urbanización, como Lefeb-
vre (1976), Bookchin (1979), Williams (1973), 
Cronon (1991), Davis (1996), o Jacobs (1992), 
pero remite especialmente a David Harvey 
(1996) para defender la tesis de que la activi-
dad humana no puede ser vista como externa a 

la de los ecosistemas, y por lo tanto excluir las 
estructuras urbanas del análisis ecológico, sino 
que las ciudades son producto del uso de recur-
sos naturales en su construcción y de procesos 
naturales mediados socialmente. De esta misma 
obra recoge los análisis en torno a los conceptos 
de justicia social y justicia ambiental.

Es también destacable la influencia en Swy-
ngedouw del concepto de “urbanización del 
capital” (Harvey, 1985a, 1985b), resultante de 
aplicar al ámbito urbano la tesis, desarrollada en 
la obra The Limits to Capital (Harvey, 1982), de 
que el desarrollo capitalista no se puede entender 
sin considerar la dimensión espacial como un 
elemento central de la acumulación de capital. 
A través de Harvey y otros autores marxistas 
también alcanzan un lugar central los conceptos 
de metabolismo y de circulación (Swyngedouw, 
2006: 31).

Los procesos de acumulación de capital tienen 
un papel destacado en los procesos de urbani-
zación moderna. En las ciudades capitalistas la 
naturaleza toma prioritariamente la forma de 
mercancías, cuya movilización a través de proce-
sos metabólicos asociados a flujos de materiales y 
energía responde al predominio de las relaciones 
sociales mercantiles y capitalistas. Esta mercanti-
lización de la naturaleza oculta las múltiples for-
mas de dominación y explotación que alimentan 
estos procesos, y permite también imaginar una 
desconexión de los flujos de “naturaleza meta-
bolizada, transformada y mercantilizada” de su 
inseparable fundamento físico (Heynen et al., 
2006b: 5-6).

La noción de metabolismo socioecológico 
es uno de los elementos centrales del enfoque 
de ecología política urbana propugnado por 
Swyngedouw (2006), como un desarrollo de 
la noción de metabolismo utilizada por Marx, 
que es la metáfora central de su análisis sobre las 
relaciones dinámicas y complejas entre la hu-
manidad y la naturaleza, de forma que mientras 
que la naturaleza proporcionaría los fundamen-
tos, la dinámica de las relaciones sociales y el 
trabajo humano producirían la historia natural 
y social (cf. sobre marxismo y ecología Grund-
man, 1991; Benton, 1996; Burkett, 1999; Fos-
ter, 2000).

Erik Swyngedouw y David Harvey en un evento 
público en Syros, Grecia (Autor: Felipe Milanez)



112 ecologíaPolítica

Ecología política urbana

El propio Erik Swyngedouw (1996) fue el que 
acuñó la expresión ‘ecología política urbana’, 
como proyecto de investigación que recogía la 
herencia de diversas tradiciones teóricas (Hey-
nen, 2013).

Roger Keil (2003: 732) identifica al grupo en-
cabezado por Swyngedouw en la Universidad de 
Oxford como uno de los cuatro focos principales 
de desarrollo de la EPU, especialmente en el ám-
bito de la ecología política del agua, que ha tenido 
también continuidad en los numerosos trabajos 
de Karen Bakker (p. ej. Bakker, 2003). Además, 
asumiendo el reto lanzado por Neil Smith y Da-
vid Harvey, Swyngedouw ha estado teorizando 
acerca de una ecología política urbana marxista, 
lo que en colaboración con Esteban Castro, Nik 
Heynen y Maria Kaika, ha resultado en un cuerpo 
teórico sólido (Swyngedouw et al., 2002; Kaika y 
Swyngedouw, 2000; Castro et al., 2003; Swynge-
douw y Heynen, 2003) y en los libros Social Power 
and the Urbanization of Water - Flows of Power 
(Swyngedouw, 2004), sobre el abastecimiento de 
agua en Guayaquil, y en la colección de artículos 
In the Nature of Cities: Urban Political Ecology and 
the Politics of Urban Metabolism (Heynen et al., 
2006a).

Este enfoque de EPU parte de una crítica 
tanto a la teoría urbana del siglo XX, que a 
diferencia de los estudios de finales del siglo 
XIX no ha tenido en cuenta ni los fundamentos 
bio-físicos de los procesos de urbanización ni 
las injusticias socioambientales asociadas a los 
mismos (la Escuela de Chicago de ecología so-
cial urbana es vista desde esta perspectiva como 
una forma de análisis social “desnaturalizado”) 
como a gran parte de los estudios ambientales, 
que han prestado poca atención a la urbaniza-
ción como motor de transformaciones socio-
metabólicas y al origen urbano de muchos de 
los problemas ambientales globales, así como a 
las relaciones de poder involucradas en la pro-
ducción de lo ecológico.

Se pretende, por lo tanto, conseguir una teoría 
sintética que combine los conceptos de urbani-
zación del capital y de producción de naturaleza 
urbana, con el doble objetivo de comprender la 

estrecha relación entre los procesos de urbaniza-
ción y los fenómenos socio-político-ambientales 
y de ser útil en el ámbito del activismo político, 
para elaborar y perseguir políticas ambientales 
urbanas adecuadas.

Así, el mensaje central que emerge de la EPU 
es esencialmente político y emancipador, ya que 
se pregunta a través de qué procesos políticos 
se producen y reproducen las diferentes condi-
ciones socioambientales urbanas, quién y para 
quién las produce y qué proyectos políticos de-
mocráticos se pueden proponer para conseguir 
una organización alternativa de los procesos 
que producen el medio ambiente urbano. Estos 
procesos socioecológicos desiguales generan a 
su vez todo tipo de activismo y de movimientos 
socioecológicos que desafían las formas domi-
nantes de urbanizar la naturaleza, a la vez que 
esbozan formas alternativas y democráticas de 
hacerlo.

La EPU también implica una cierta ruptu-
ra con el foco predominantemente agrario de 
buena parte de la historia ambiental. Además, 
aunque existe un importante campo de litera-
tura centrada en la historia ambiental urbana 
(Tarr, 1996; Hurley, 1997; Melosi, 2000; Scho-
tt et al., 2005), la EPU reconoce más explícita-
mente que las condiciones materiales asociadas 
al medio ambiente urbano están controladas 
y responden a los intereses de las élites, a ex-
pensas de las poblaciones marginadas, y no son 
independientes de los procesos sociales, políti-
cos, económicos y culturales que constituyen lo 
natural o lo urbano.

La comprensión de los cambios ambientales 
urbanos que está en el núcleo de la investiga-
ción político-ecológica debe hacerse en el con-
texto de las relaciones económicas, políticas y 
sociales que han provocado estos cambios. Es 
necesario considerar los procesos políticos y 
económicos que producen injusticias y no solo 
los “artefactos naturales” producidos a través de 
estos procesos sociales desiguales (Swyngedouw 
y Kaika, 2000).

La EPU recoge aportaciones de diferentes 
tradiciones de la teoría social radical y crítica 
(ecomarxismo, ecofeminismo, ecoanarquis-
mo…), pero también de unas prácticas políticas 
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de radicalidad democrática que “incorporan la 
liberación de las relaciones sociales con la natu-
raleza en el proyecto general de liberación de la 
humanidad” (Keil, 2003: 724).

Un objetivo central perseguido por la EPU 
es el estudio sistemático de las desigualdades en 
los procesos de cambio socioecológico urbano. 
En este sentido, Swyngedouw es crítico con la 
forma en que los estudios ecológicos han tratado 
la cuestión de la justicia social, especialmente 
a través del movimiento de justicia ambien-
tal (Wenz, 1988; Bullard, 1990; Szaz, 1994; 
Dobson, 1999), ya que aunque mucha de esta 
literatura es sensible a la centralidad de las re-
laciones de poder social, político y económico 
en el proceso de modelado de las condiciones 
socioecológicas desiguales, a menudo falla en en-
tender cómo estas relaciones son consustanciales 
al funcionamiento de un sistema político-eco-
nómico capitalista. El movimiento de justicia 
ambiental, centrado en la distribución desigual 
de beneficios y daños ambientales, adopta según 
Swyngedouw, una perspectiva liberal, distribu-
cional y “rawlsiana” de la justicia, basada en la 
asignación de estas externalidades ambientales.

En contraposición, la EPU parte de la asun-
ción de que las condiciones socioeconómicas 
desiguales son producidas a través de formas 
capitalistas particulares de organización social 
del metabolismo de la naturaleza (Heynen et 
al., 2006b: 9).

Desde la perspectiva construccionista de la 
EPU (considera el proceso de urbanización 
como una parte integral de la producción de 
nuevos ambientes y nuevas naturalezas, y ve 
la naturaleza y la sociedad actuando conjun-
tamente en un proceso de producción histó-
rico-geográfico), no existe una ciudad insoste-
nible en general, sino más bien una serie de 
procesos urbanos y ambientales que afectan ne-
gativamente a algunos grupos sociales mientras 
que benefician a otros, lo que requiere investi-
gar quién gana y quién pierde y qué necesidades 
tienen que ser sostenidas y de quién y cómo, 
dado que los procesos de cambio socioambien-
tal no son nunca ni social ni ecológicamen-
te neutrales (Heynen et al., 2006b: 9-11; cf.  
Swyngedouw y Kaika, 2000).

La EPU considera también los factores de 
género, etnicidad, etc., que intervienen en las 
transformaciones socioecológicas, y los procesos 
que capacitan y empoderan o discapacitan y des-
enpoderan a diferentes grupos sociales, de forma 
que la lucha contra las relaciones de explotación 
socioeconómica se fusione con las luchas para 
generar ambientes urbanos más justos.

Swyngedouw rechaza fijar un marco concep-
tual para la EPU, pero defiende un decálogo de 
aspectos centrales en ella (cf. Swyngedouw et al., 
2002: 124-125; Swyngedouw, 2004: 23-24; Swy-
ngedouw et al., 2006: 11-13), que pueden servir 
como punto de partida para el debate y como pla-
taforma para la investigación futura. Básicamente 
resaltan la importancia de la codeterminación o 
coevolución de los aspectos sociales y biofísicos 
en los procesos de urbanización, y la importancia 
de las relaciones sociales y de poder en la creación 
de desigualdades, origen a su vez de conflictos y 
movimientos sociales que abren la posibilidad a 
configuraciones socioambientales alternativas me-
diante prácticas de democracia radical.

Pese a la asunción ya comentada de la noción 
de metabolismo social, Swyngedouw es crítico 
con los estudios del metabolismo urbano ba-
sados en los modelos input-output de flujos de 
materiales, propios de la ecología industrial, a los 
que reconoce el planteamiento del problema y la 
aportación de instrumentos para analizar cuan-
titativamente la urbanización de la naturaleza, 
pero a los que acusa de debilidad teórica al no 
considerar los procesos de urbanización como 
procesos sociales y de poder de transformación 
de la naturaleza (Swyngedouw, 2006: 35).

Roger Keil (Keil, 2003: 643; Keil y Boudreau, 
2006: 43) amplía este análisis crítico señalando 
cuatro debilidades de este tipo de análisis meta-
bólico, que la ecología política urbana debería 
tener en cuenta, añadiendo las correcciones ne-
cesarias a los estudios sobre metabolismo urba-
no: 1. escasa atención a los cambios políticos; 
2. ausencia de una crítica fundamental a la eco-
nomía capitalista, que subyace en los cambios 
económicos registrados; 3. escasa consideración 
de factores sociales (modos de regulación, hábi-
tos de consumo, etc.); 4. visión relativamente 
estática de la naturaleza.
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Keil y Boudreau (2006: 42) resaltan además, 
como aportación específica de Swyngedouw al 
campo de la ecología política urbana, los concep-
tos, influenciados por Marx y Latour, de socio-
nature, hybridity y quasi-object (cf. Swyngedouw, 
2004).  
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crisis y su dimensión 
urbana: Fin de Ciclo
y Paisajes Devastados
Autores: 
LÓPEZ, I. y RODRÍGUEZ, E. (2010),  
Fin de ciclo. Financiarización, territorio y sociedad de  
propietarios en la onda larga del capitalismo hispano (1959-2010).
Editorial: Traficantes de Sueños, Madrid.
ISBN 978-84-96453-47-0
Idioma: Castellano
503 pp.
OMM (eds.) (2013),
Paisajes devastados. Después del ciclo inmobiliario:
impactos regionales y urbanos de la crisis. 
Editorial: Traficantes de Sueños, Madrid.
ISBN 978-84-96453-80-7
Idioma: Castellano
474 pp.

Crítica de los libros: Ivan Murray Mas*

La reciente explosión urbana global ha sido 
una pieza clave en el proceso de acumula-
ción que se reactivó después de la crisis de 
los setenta. Buena parte de las estrategias del 
capital se han plasmado en el territorio, en 
la producción de ciudad. La alianza entre el 
capital financiero e inmobiliario se intensificó 
a principios de siglo XXI como vía de reacti-
vación de los beneficios corporativos después 
del colapso de la Nueva Economía: ladrillo en 
lugar de bytes. Hay que tener en cuenta que las 
huellas de la lógica urbana se han desplazado 
más allá de sus inmediaciones para expandir-

* Universitat de les Illes Balears (ivan.murray@uib.es)

se globalmente y aumentar las servidumbres 
socioespaciales respecto de las ciudades. Todo 
este proceso ha sido magistralmente analizado 
por el geógrafo David Harvey. 

En plena “fiebre del ladrillo” se constituyó el 
colectivo autónomo de investigación y acción 
política, Observatorio Metropolitano de Ma-
drid (OMM)1. Los materiales elaborados por el 
OMM, junto con los de otros colectivos2, han 
sido prácticamente las únicas voces críticas so-

1. www.observatoriometropolitano.org
2. Observatorio de la Deuda en la Globalización y OMAL para 
las transnacionales españolas; Alba Sud para el capitalismo tu-
rístico; Ecologistas en Acción en relación a los conflictos so-
cioecológicos; Seminario Taifa sobre el capitalismo español; etc.
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bre algunos aspectos del capitalismo español. 
Mientras duraba la “fiesta”, la mayor parte del 
mundo académico se ha dedicado a mirar hacia 
otro lado, elaborar materiales para sostener el 
statu quo e incluso segar el terreno a la reflexión 
crítica.

Sin duda el libro –Fin de Ciclo (FdC)- que pu-
blicaron los miembros del OMM, Isidro López y 
Emmanuel Rodríguez (2010), sobre el ciclo largo 
del capitalismo español es uno de los materiales 
más importantes publicados en el Estado de los 
últimos decenios. Esta obra ayuda a entender la 
configuración del modelo de acumulación espa-
ñol de base espacial, es decir, su especialización en 
la producción financiero-inmobiliaria. La mirada 
de largo recorrido se construye sobre bases intelec-
tuales sólidas, destacando las aportaciones teóricas 
de David Harvey, concretamente los conceptos de 
circuito secundario de acumulación, el de arre-
glo espacio-temporal y el de acumulación por 
desposesión, entre otros; el concepto de Logan y 
Molotch de la máquina de crecimiento urbana; 
además de la reflexión en torno a la crisis de los 
setenta y su salida financiera, con el keynesianis-
mo a precio de activos, desarrollada por Robert 
Brenner. Además de estas referencias teóricas an-
glosajonas, el trabajo bebe de las influencias de au-
tores cercanos como José Manuel Naredo, Ramón 
Fernández-Durán o Miren Etxezarreta. 

El propio título del libro desprende la noción 
que las causas de la crisis actual hay que buscar-
las más allá del estallido de la burbuja. Desde la 
inclusión del régimen fascista en la órbita de los 
países del capitalismo avanzado, la configuración 
del capitalismo español se articuló sobre una cre-
ciente especialización inmobiliaria, un modelo 
intensivo en la transformación del suelo. Dicho 
modelo estaría muy asociado a los cambios so-
cioespaciales que se daban tanto en España que 
dieron lugar a la expansión de las áreas metropo-
litanas, como en las regiones centrales europeas 
que se tradujeron en la proliferación de espacios 
turísticos litorales. 

No obstante, la solución financiera a la crisis 
fordista y la implementación del dogma neoli-
beral, favorecieron que el territorio español se 
convirtiera en una pieza clave a escala planetaria 
del circuito secundario de acumulación, es decir, 

en la producción financiero-inmobiliaria. La in-
terconexión global de los mercados de capitales, 
la laxitud y explosión del crédito, además de un 
marco institucional procrecimiento (p.ej. Ley 
del Suelo del “todo urbanizable”), sentaron las 
bases para la gran burbuja. 

El capitalismo español fue mutando y todas 
las actividades han terminado pivotando hacia 
el binomio financiero-inmobiliario. El llamado 
“efecto riqueza” se presentaba como la promesa 
para que buena parte de la sociedad española 
participara, al menos momentáneamente, del 
Spanish Dream, y a través de la propiedad entrar 
en la llamada “clase media”. 

A pesar de algunas voces críticas, todo ello se 
llevó a cabo mediante la construcción de un am-
plio consenso social. Las élites anunciaban que la 
fiesta no terminaría nunca y la vía de enriqueci-
miento social se sustentaría cada vez más en los 
“juegos financiero-inmobiliarios”, que venían a 
suplir la pérdida de poder adquisitivo vía salario. 
No obstante, ese modelo, tal como se describe en 
el libro, presentaba unos enormes costes sociales 
y un elevado riesgo para la mayor parte de la 
sociedad. Así, con el estallido, el “efecto riqueza” 
se convirtió de repente en “efecto pobreza” y el 
“sueño español” en pesadilla. Además, la arqui-
tectura institucional bajo el dogma neoliberal 
apuntaba que la solución a la crisis se efectuaría 
por la vía de una profundización de las lógicas 
de “acumulación por desposesión”, es decir, me-
diante un desplazamiento del coste social hacia 
la clase trabajadora, cada vez más precaria. Así, 
este trabajo sitúa la cuestión de clase y la lucha 
de clases en un punto central. 

El 2011 se publicó la versión de “combate 
político” del libro (FdC) que sirvió de material 
de análisis para las revueltas urbanas del 15M 
(OMM, 2011)3. No obstante, en esos materia-
les no se había indagado profusamente sobre la 
devastación producida por la quiebra del capita-
lismo español. Es por ello que desde el OMM se 
organizaron las “Jornadas contra la depredación 
de los bienes comunes. Ciudad, territorio y capi-
talismo” (noviembre, 2011). En dichas jornadas 

3. OMM (2011), La crisis que viene. Algunas notas para afrontar 
esta década. Traficantes de Sueños, Madrid. 
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se agruparon las reflexiones de frontera entre el 
activismo social y el mundo académico crítico, 
con el objetivo de establecer una agenda de in-
vestigación-acción política colectiva y también 
lanzar algún material que analizase la economía 
política urbana y las consecuencias del estallido 
de la crisis. 

De esta manera, el 2013 apareció el libro Pai-
sajes Devastados que se articula en dos bloques. El 
primero contiene una magnífica síntesis sobre la 
economía política urbana en el contexto español 
elaborada por los miembros del OMM y un aná-
lisis sobre el papel que juegan las megainfraes-
tructuras de transportes en el arreglo espacial es-
pañol, realizado por Paco Segura de Ecologistas 
en Acción. En el segundo bloque se presentan 
diferentes casos que permiten aterrizar al suelo el 

análisis sobre la explosión del desorden urbano. 
Los enfoques de estos análisis se complementan 
perfectamente y cada uno de ellos se adentra en 
las peculiaridades de la especialización territo-
rial analizada, así como las incidencias concretas 
del estallido. Los casos estudiados son: Madrid, 
Euskal Herria, Sevilla, Zaragoza, País Valencia-
no, Palma (Mallorca), Murcia y Costa del Sol 
(Málaga). 

En definitiva, estos materiales lanzados por 
el colectivo OMM no solamente ofrecen uno 
de los análisis más potentes sobre la configu-
ración del modelo de acumulación español (y 
sus variantes territoriales) y su crisis, sino que 
también son un punto de partida esencial para 
la construcción de nuevos proyectos sociales 
urbanos. 
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Entidades colaboradoras
La revista Ecología Política quiere ampliar su difusión entre organizaciones y movimientos sociales, 
para así conseguir llegar a un público más amplio. Al mismo tiempo la revista espera ser un canal de 
difusión que permita apoyar a los colectivos y movimientos sociales interesados en «ecología política». 
Por ello hemos creado la figura de ENTIDAD COLABORADORA DE LA REVISTA ECOLOGÍA 
POLÍTICA. Mediante esta figura las entidades colaboradoras se comprometen a distribuir la revista 
a todas las personas que estén interesadas y a cambio consiguen revistas a un precio reducido para su 
posterior distribución. Si estáis interesados buscad información más detallada en www.ecologiapolitica.
info o escribid un correo electrónico a secretariado@ecologiapolitica.info
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http://www.ekologistakmartxan.org/
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48005, Bilbao
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Ciudades
Ecología política urbana y Justicia Ambiental

Metabolismo socioambiental y conflictos urbanos
Derecho a la ciudad y alternativas al desarrollo inmobiliario

En este número la revista Ecología Política se 
centra en la Ecología Política vinculada a las 
ciudades.

El número incluye artículos de la máxima 
actualidad. Entre ellos destacan textos que 
analizan de forma crítica el concepto de 
Smart City, la importancia de los conflictos 
socioambientales causados por el desarrollo 
inmobiliario, el papel dominante del coche en 
el espacio urbano o los impactos negativos del 
turismo, entre otros.

Así mismo incluye artículos sobre redes de 
resistencia urbanas y críticas de libros. En 
total, casi 20 artículos sobre la temática.

También ponemos a vuestra disposición 
nuestra web: www.ecologicapolitica.info, 
para poder subscribirse a la revista y acceder 
libremente a la versión electrónica de los 
primeros 45 números. Igualmente tenéis a 
vuestra disposición nuestro twitter  
@Revista_Eco_Pol y facebook  
https://www.facebook.com/revistaecopol  
para manteneros permanentemente 
informados sobre las principales novedades  
en el ámbito de la ecología política.
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